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   —Te diré lo que más me gusta de ti cuando no me lo preguntes…
 
   Amy Collins


 
   
 
  




 
   1
 
    
 
   Todavía me pregunto cuándo lograré despertar de este maravilloso sueño, aunque a veces me resulta ser una pesadilla. Intento no pensar en eso y aprovecho cada momento que tengo con él y su hija, amo cada momento al lado de ellos, todavía no caigo en la realidad. ¿En realidad somos una familia? Bueno, pues, amo mi pequeña familia.
 
   — ¿Soñando despierta? —me pilla Brandon cuando preparo mi cámara.
 
   —Hola, señor Barbieri. —sonrío y coqueteo.
 
   —Hola, Amy— eso no sonó bien, parece preocupado.
 
   — ¿Qué pasa?
 
   —Tengo que hablar contigo— de nuevo su tono me preocupa, de repente veo como la rubia llena de silicona se acerca por la puerta del estudio y habla con Roger.
 
   De inmediato lo fulmino con la mirada, ¿Qué carajos hace esa mujer aquí? Respiro profundo antes de montar una escena en pleno set y tan temprano por la mañana.
 
   — ¿Acerca de eso? — señalo con mis ojos hacia ella.
 
   —Nena, sólo será un par de fotos para la nueva campaña de lencería, Roger dice—Sí, sí como sea—lo interrumpo como una niña haciendo rabieta.
 
   —Pequeña, no te pongas así.
 
   —Entiendo, Brandon. Ahora déjame trabajar. —Mentira.
 
   —También te amo—dice alejándose.
 
   —El sarcasmo no le da, señor Barbieri. —le grito mientras se aleja.
 
   Lo que me faltaba, tener que fotografiar a la ex de mi novio y de plano tengo que aguantar que se lo coma con la mirada. Actúa cómo una profesional digo en mi mente, me repito eso como si me estuviese aprendiendo la tabla del dos mientras se acerca.
 
   Actúa profesional… Actúa profesional, no le saques los ojos…
 
    ¡No le saques los ojos!
 
   Respira profundo y a trabajar. 
 
   Kelly sale del vestidor, por los ojos que pone Jackie me indica que tampoco le gusta su presencia aquí, pero tampoco puedo actuar como una adolescente y prohibirle a Brandon que no la contrate, tengo que aceptar que es una modelo, y para terminar de ser masoquista, debo admitir que es una muy importante.
 
   —Hola, Amy ¿no? — saluda como una hipócrita.
 
   —Hola, Kelly—sonrió igual de hipócrita, debo de ser lo más profesional que puedo, Roger me observa al igual que Brandon a lo lejos. Siento que los celos me están carcomiendo por dentro como un millón de termitas. ¿Por qué Brandon está aquí? Debería de irse a su despacho, o estará preocupado que le quite cada una de las falsas pestañas a la rubia que tengo enfrente que acomoda su par de tetas falsas en mis narices.
 
   ¡Asco! Evito no vomitar el desayuno que tomé esta mañana, ahora tengo que desayunar porque don cara de póquer hace una rabieta si no lo hago y la Sra. Wilson se resiente que rechace sus deliciosos manjares.
 
   —Bien, empecemos— ordeno.
 
   Kelly se acuesta en un mueble de terciopelo, intento no reírme, se ve como lo que es. ¡Una puta! Miro por el rabillo del ojo si Brandon sigue aquí pero parece que confía lo suficiente para darse cuenta que no cometeré ninguna tontería, al menos si no soy provocada.
 
   —Levanta un poco la cabeza.
 
   Rezo un par de plegarias para terminar con esto de una vez por todas. Respiro profundo y pienso en lo bonito. Recuerdo ser yo la que estaba enfrente luciendo un traje parecido, pero más conservador, en cambio ella, sólo un par de encaje cubre sus partes íntimas.
 
   —Ahora mueve el brazo arriba de tu cabeza.
 
   Vaya, me admiro; estoy manteniendo la postura y veo que no le agrada que le dé órdenes. ¿Quién es la profesional ahora? Pues yo.
 
   —La mano en la cintura, Gracias.
 
   ¿Acabo de decir gracias? Eso sí que es nuevo, Roger me observa y está tratando de contener una sonrisa, lo atravieso con la mirada mientras sigo tomando fotografías al culo huesudo de Kelly.
 
   —Sé que la estás pasando bien— le murmuro a Roger.
 
   —Estoy esperando quién ataca primero—carcajea mientras llama a las demás modelos.
 
   —Soy una profesional, Roger, no se te olvide. 
 
   —Lo sé, Amy. — sonríe y se aparta.
 
   Respiro hondo y veo el reloj, ha pasado casi dos horas y la sesión terminó. 
 
   ¡Qué alivio! 
 
   Después de todo el mal sabor de boca mientras observaba detalladamente el cuerpo de Kelly, imágenes estúpidas vinieron a mi mente, ella acostándose con Brandon. El estómago se me revuelve con sólo pensarlo.
 
   No vayas ahí. No vale la pena.
 
   —Veo que haces un buen trabajo por acá—Dice Kelly acercándose por detrás.
 
   —Gracias. — cierro cortante.
 
   —Es extraño—dice con malicia—Cuando Brandon mezcla los negocios con el placer no le dura mucho.
 
   ¡La madre que la pario! Me está provocando.
 
   — ¿Disculpa? — digo girando hacia ella.
 
   —Sí, querida, se me hace extraño que alguien como tú siga todavía con Brandon— Lo último lo subrayó viéndome de pies a cabeza.
 
   — ¿Alguien como yo? —la fulmino con la mirada y respiro hondo y cuento de nuevo esta vez hasta el millón.
 
   —Sí, eres una chica tímida, es extraño que sigas con alguien como él. —su estupidez acabará con mi paciencia.
 
   —No entiendo nada de lo que dices pero sé lo que tratas de hacer, no lo vas a conseguir, ahora, si me permites—trato de abrir paso pero me corta.
 
   — ¿Todavía no conoces los gustos particulares de Brandon? —lo dice muy sería y eso me confunde.
 
   —No sé de qué hablas—aclaro mi garganta.
 
   —No perderé mi tiempo convenciéndote ni mucho menos explicándotelo, quizás lo veas con tus propios ojos algún día.
 
   —Ve al grano, Kelly, me estoy cansando de ti y tu veneno. 
 
   —Está bien, sólo te digo que cuando lo veas entenderás porque alguien como Brandon no se conforma con una sola mujer; yo he sido la única que ha aceptado su estilo de vida. 
 
   — ¡Cállate, Kelly!, eres una zorra, eso lo tengo bien claro.
 
   —Dime todo lo que quieras, ¿No me crees? ve y busca en el despacho de su casa; ahí está toda la verdad.
 
   Respiro hondo mientras Jackie se acerca, la tensión se siente hasta en el aire. 
 
   — ¿Qué pasa? ¿Qué ha dicho esa zorra de piernas largas?
 
   —Estupideces. —respiro hondo e intento no pensar en lo último que dijo.
 
   ¿Qué tengo que buscar en su despacho? Siempre lo mantiene cerrado y jamás se me ha cruzado por la mente entrar mientras él no está en casa, nunca he sido tan curiosa pero Kelly acaba de plantar su veneno y aunque no quiera aceptarlo, logró su objetivo, la duda.
 
   —No le hagas caso, esta celosa porque ahora eres la chica del póquer face.
 
   Intento sonreír con el comentario, mi cara de póquer, Dios quiera y no me esté ocultando nada porque no sé de lo que sea capaz. No soportaría que la relación sea de nuevo una montaña rusa y termine por bajarme y no volver a subir.
 
   Suena una llamada de Linda, si hay con la que pueda desahogarme es con ella.
 
   — ¡Hola! —chilla, puedo escuchar el bullicio del bar.
 
   —Hola, Linda, ¿Cómo va todo?
 
   —Vaya carácter, parece que necesitas un café bien cargado.
 
   —Creo que sí. Te veo en un momento, tengo que hablar contigo.
 
   —Bueno, aquí te espero; estoy aburriéndome sola.
 
   Mi trabajo está hecho, así que puedo irme a tomar algo, pero antes debo ir al despacho de Brandon, no quiero que se aparezca de la nada en el bar, me corrijo, SU BAR.
 
   Saludo a Julia y parece nerviosa. — ¿Qué pasa Julia?
 
   —No nada—dice nerviosa—Espera te anuncio con el señor Barbieri.
 
   — ¿Anunciarme? Eso es nuevo.
 
   Mi instinto suena, y cuando eso pasa nada bueno trae, sin pensarlo dos veces, giro la manilla de la puerta y entro al despacho sin tocar.
 
   Me lo imaginaba, Kelly está aquí, tanto que hasta está sentada en la esquina del escritorio de él.
 
   Me quedo helada y fulmino con la mirada a Brandon y después a ella, que descaro tiene la zorra de piernas largas, como dice Jackie, después de lo que me acaba de lanzar en el set. Ahora sé que lo que decía puede que sea mentira. ¿Será?
 
   Aclaro mi garganta y cruzo mis brazos, no voy a hacer una escena, pero tampoco voy a unírmeles sentándome en la otra esquina del escritorio con ellos.
 
   —Eso es todo, Kelly puedes retirarte—su tono de voz es firme, pero aun así no se va a salvar de lo que acabo de ver.
 
   —Te veo… por ahí. —se despide con un beso en la mejilla y maldigo en voz baja. La mujer no tiene escrúpulos. 
 
    
 
   


 
   
 
  




 
   2
 
    
 
   Me aparto y abro más la puerta para que saque su culo de inmediato de aquí, me contengo de no rajarle la cara en el marco de la puerta, solamente porque es más importante largarme de aquí que perder el tiempo con ella.
 
   —Hola, pequeña. —dice como si fuese lo más natural del mundo que lo vea con su ex.
 
   —Ahora entiendo, Julia quería anunciarme, no sabía que estabas ocupado. —eso último fue sarcasmo y esta vez estoy segura que me da.
 
   —No es lo que piensas, estábamos hablando acerca de la campaña. —lo callo con la palma de mi mano y arrugo mi frente, su excusa es inaceptable y una falta de respeto.
 
   — ¡No quiero escuchar tus malditas excusas Brandon! —Levanto la voz— ¿No te basta con que tenga que trabajar aquí y sea yo la que trabaje con ella y además tengo que soportarla que te esté poniendo las tetas encima?
 
   — No maldigas, joder y tranquilízate —gruñe
 
   — ¡No me voy a tranquilizar! ¿Te gustaría que me viera con Scott? O mejor que yo estuviese sentada en el escritorio de su despacho, mientras le coqueteo y toco su entrepierna.
 
   — ¡No te pases, Amy! —exclama furioso, sé que cuando se trata de Scott eso lo mata, todavía no puedo creer que no me haya dicho que él ya conocía a Scott, ahora entiendo que no me quería cerca de él, no será por celos, era porque no quería que me enterase de que salía con su amiga y lo peor que la golpeaba.
 
   — ¡No te pases tú! Puedo ser tolerante Brandon, pero no te permito ese tipo de cosas, sé a lo que juega ella.
 
   —Ven aquí—ordena. Pero no lo voy a hacer; no me va a convencer esta vez con sus caricias. 
 
   — ¡No! —grito furiosa.
 
   — ¡Ven aquí, Amy!
 
   —Vete a la mierda, Brandon, quédate con tu modelito, yo me largo—en pasos gigantes, antes de poder abrir la puerta me doy cuenta que me tiene de la cintura y me atrae hacia él de espalda.
 
   — ¡Suéltame! —chillo, tengo un nudo en mi garganta, no quiero tenerlo cerca, no puedo con todo esto y ni siquiera tengo el valor de enfrentarlo y preguntar si es verdad todo lo que sé, maldigo en voz alta y me niego a creer y aceptar que hay más secretos que no me ha dicho.
 
   —No vas a ir a ningún lado, eres mía ¿No lo recuerdas? —murmura en mi cuello.
 
   Suelto un sollozo y empiezo a llorar, tengo miedo, le temo a él y sus palabras; la forma en que actúa es irracional, me ordena y cuando lo pillo haciendo lo que seguramente se vuelve loco si lo hago yo, no lo acepta, para él es algo normal y no lo tolero.
 
   —Mírame, nena—exige con voz suave. Me gira hacia él y toma mi barbilla para levantar mi rostro.
 
   —No llores—me ruega. —Por favor, no llores nena, no soporto verte llorar por mi culpa.
 
   —Suéltame, Brandon, quiero irme.
 
   — ¿Adónde vas?
 
   —A ver a Linda, necesito estar lejos de ti. —me abraza fuerte y con desesperación. Cuando hace cosas como esas me asusta, no es normal que sea tan posesivo.
 
   —Mírame. —ordena de nuevo pero su voz tiembla.
 
   — ¡No! ¡Suéltame! —grito tratando de salir de su agarre cerrando los ojos y hace que me caiga al suelo.
 
   — ¡Mierda, nena! ¡Te vas a lastimar! —grita cayendo encima de mí. Siento su peso en mi cuerpo pero lo que me pesa y ahoga es el llanto.
 
   —Lo siento— el sonido pesado de falta en su voz hace que abra los ojos. Tiene la mirada penetrante en mí y ve caer mis lágrimas, su mandíbula se tensa y hay culpa en sus ojos. Sí, mucha culpa, sé que me oculta algo, pero no haré lo que siempre hago, dejaré que sea él quien me diga la verdad y espero que cuando lo haga no sea demasiado tarde porque si lo averiguo antes, no sé si pueda perdonarlo.
 
   —Lo siento mucho, nena, por favor no llores más, lo comprendo. 
 
   ¿Lo comprende? 
 
   ¿Pero qué parte comprende? ¿De qué necesito estar lejos de él?  
 
   ¿Que la forma en que actúa su ex novia no es la correcta? o acepta en que oculta algo. 
 
   ¿Qué parte entendió?
 
   —Déjame ir—suplico en llanto.
 
   Cierra los ojos y se levanta, me ayuda a ponerme de pie y me sujeta la mano con fuerza.
 
   — ¿Adónde vas? —pregunta casi suplicando.
 
   —No vas a controlar cada uno de mis pasos, Brandon.
 
   —No lo hago, sólo cuido de ti.
 
   —Cuida tus actos, no cuides de mí, soy una mujer adulta.
 
   — ¿Adónde vas, Amy? — veo cómo empieza a tensarse, cuando no puede controlar mis pasos se vuelve loco.
 
   —A ver a Linda, ya te dije.
 
   — ¿Al Luxar?
 
   — ¡Que te importa!—suelto furiosa.
 
   — ¡No me hables así! por favor, nena, quiero saber dónde vas a estar para no preocuparme.
 
   Rio a carcajadas y veo cómo se va enfureciendo poco a poco ¿Preocuparme? La que tendría que estar preocupada soy yo, moriré de un infarto a mis veintitantos por culpa de él. Pero recuerdo en que no es justo que me someta al peligro sin ningún motivo.
 
   —Le pediré a Leo que me lleve. —cambio mi tono de voz y eso lo tranquiliza, sé que su gorila le dirá dónde estoy y no me preocupa, hay cosas más importantes de las que tengo que ocuparme.
 
   Cierro la puerta de un trancazo y salgo del edificio, ya Leo está esperándome en el auto, parece que Brandon fue rápido en decirle que iba a salir. Limpio mis lágrimas y respiro hondo en el camino.
 
   — ¿Todo bien, señorita? —su voz hace que me asuste, jamás me había hablado, pero recuerdo que ha sido él el que me ha sacado del peligro junto con Brandon.
 
   —Sí, Leo, estoy bien.
 
   Parece de hierro, no dice nada, su traje negro da temor, parece alguien de la mafia. De pronto me entra la curiosidad, si conoce a Brandon mejor que yo, sé que no dirá mucho porque parece su perro faldero pero tengo que intentarlo.
 
   — ¿Hace cuánto trabajas para Brandon? 
 
   —Lo suficiente.
 
   —Umm. —ahora ya no quiere hablar.
 
   Mejor ni intento en seguir haciendo pregunta, sé que no me dirá nada de lo que quiero escuchar, empiezo a llorar de la rabia al recordar el veneno que lanzó Kelly, Dios sabe que detesto a esa mujer pero en su mirada se reflejaba que lo que decía no era mentira, lloro como una magdalena y esta vez no me importa hacerlo delante de su gorila.
 
   —Él la ama, no se castigue de esa manera. —Me sorprende que diga eso.
 
   —No estoy tan segura de eso, Leo, es un hombre misterioso, igual que tú. —me giro y lo veo, parece que ni respirara.
 
   —Todos tenemos un pasado, señorita, pero usted es su presente, eso es lo único que importa—Vaya, parece que estuviera escuchando a mi madre.
 
   Sonrió y puede que tenga razón, pero a veces el pasado regresa y deja de ser un pasado por un presente que viene a revolverlo todo y muchas veces a destruirlo.
 
   —Si tú lo dices.
 
   Cojo mi teléfono, nuevo correo de Brandon, el italiano es imposible, sólo hace cinco minutos que lo vi, estoy bajo su mando y todavía quiere seguir controlándome. Inhalo y exhalo antes de leerlo.
 
    
 
   De: Brandon Barbieri 
 
   Fecha: 12 de Marzo de 2014 04.10 
 
   Para: Amy Collins 
 
   Asunto: Te extraño 
 
    
 
   Señorita Collins:
 
   ¿Qué es lo que más te gusta de mí?
 
                 
 
   Brandon Barbieri
 
    BARBIERI ADVERTISING, INC.
 
    
 
    
 
   De: Amy Collins 
 
   Fecha: 12 de Marzo de 2014 04.11 
 
   Para: Brandon Barbieri 
 
   Asunto: Umm 
 
    
 
   Tus celos. 
 
   Pd: Esta vez el sarcasmo si me da.
 
    
 
   Amy R. Collins


 
   
 
  




 
   3
 
    Entro al Luxar y Linda está del otro lado de la barra, parece que está todo muerto a esta hora de la tarde. Me acerco y la abrazo fuerte, necesitaba verla y contarle todo lo que está pasando. Si me da un infarto en cualquier momento al menos alguien sabrá todo lo que lo provocó. 
 
   — ¿Qué pasa, Amy? No te escuchabas bien por teléfono.
 
   —No lo estoy.
 
   —Suéltalo. —respiro y trato de ser breve y omitir algunas cosas para no preocuparla más de la cuenta. Todavía no estoy segura si lo que dijo Kelly era cierto.
 
   —Volví a ver a Scott, tenías razón su cara es un desastre. 
 
   — ¡Estás loca! Es peligroso que lo veas tú sola—chilla y me duelen los oídos, hacía tanto tiempo que no escuchaba su drama.
 
   —Tenía que hacerlo, ha insistido con el pasado de Brandon y ahora sé el motivo de no verme cerca de él.
 
   — ¿De qué hablas?
 
   —Brandon salió con una amiga de él y vio cuando Brandon la golpeaba, también una de sus ex novias estuvo en el set hoy, tuve que aguantarla por dos horas tomándole fotografías y además me lanzó a la cara que Brandon es un hombre con gustos particulares. —más resumido no lo puedo hacer.
 
   —Nada de eso tiene sentido, pero en serio ¿Crees que Brandon sea alguien agresivo capaz de agredir a una mujer?
 
   —No lo sé, es su pasado pero la verdad es que no lo sé, Linda.
 
   —Tranquila, él te ama, Amy te lo ha demostrado, Scott está celoso y la ex novia de Brandon es una perra celosa que quiere crearte inseguridades. En todo caso es agresivo pero sólo cuando se trata de protegerte—afirma y defiende. 
 
   Quisiera poder creer en eso, pero algo me dice que algo de verdad tiene que haber en el fondo de todo y tengo que averiguarlo. Recuerdo lo que dijo Kelly, en su despacho. Tengo que ir a ver y bien dicen que el que busca encuentra y no precisamente algo bueno.
 
   —Tienes que confiar, Amy, me gusta Brandon, él cuida de ti.
 
   —Ya lo veo, lo dices porque es tu jefe—resoplo.
 
   Ríe a carcajadas—Lo sé, David me lo dijo, no podía creerlo, amiga tienes que aceptar que tienes mucha suerte, tu novio es rico y está locamente enamorado de ti.
 
   — ¿Por qué no me sorprende?
 
   — ¿Tendrá un hermano?
 
   —Eres terrible—me quejo— Tengo que irme, iré a casa a recoger unas cosas—miento.
 
   —De acuerdo, te quiero.
 
   —Te quiero.
 
   La verdad es que tengo que ir a casa de Brandon y de alguna manera entrar a su despacho. Leo me espera apoyado en el auto con una fachada seria.
 
   — ¿Todo bien, señorita?
 
   Asiento. — ¿Brando ha dicho a qué hora llegará a casa? —Tengo que aprovechar cada minuto libre.
 
   —El señor Barbieri dijo que pasara por él alrededor de las siete, señorita.
 
   —Bien, llévame a casa, por favor. —Sonrió—y Leo, llámame Amy, por algo me dieron un nombre tan corto.
 
   —Lo intentaré, señorita.
 
   —Umm.
 
   Salgo corriendo en el Hall, tiro mi bolso y me quito la chaqueta, me acerco al estudio y la puerta está cerrada, tal como lo imaginé; no me importa si tengo que romperla o forzarla, pero tengo que entrar, si no escondiera nada, no estuviese con llave. Lo que me hace tener más curiosidad por entrar.
 
   Intento abrir con un cuchillo, el marco de la puerta es grueso y difícil de manipular, presiono con todas mis fuerzas y grito, se me ha resbalado y me he hecho un pequeño corte en el dedo, no me alarmo aunque la sangre me marea, voy corriendo al lavado y me envuelvo la mano con una manta.
 
   Intento de nuevo pero esta vez rompiendo el picaporte, entre más lo intento más temo entrar, estoy tratando de arrepentirme pero al ver la puerta que está dañada no me puedo rendir, luego de varios intentos y patadas en el llavín la puerta se abre. Siento un escalofrió al sentir el aroma de Brandon cuando entro. Enciendo la luz y empiezo a buscar en su escritorio, sólo hay papeles y fotografías.
 
   Busco entre su librero, gavetas y no encuentro nada inusual, veo el escritorio que tiene una gaveta con llave, intento abrirla pero es difícil, entonces empiezo a buscar la llave, tiene que estar cerca del escritorio, levanto varios papeles y veo un pequeño llavero, intento con nada una, hasta que doy con la última, la que abre la gaveta.
 
   Me tiemblan las manos, aclaro mi garganta y siento ganas de llorar; empiezo a ver que hay dentro y hay varias fotografías, nada importante hasta que doy con una memoria USB negra dentro de un cofre pequeño de madera. Sin pensarlo dos veces enciendo el ordenador, me sorprende que no tenga clave de acceso a ella, introduzco el objeto negro y de inmediato empiezo a explorar lo que hay dentro de él.
 
   Videos y más fotografías pero una carpeta llama mi atenciónbajo el nombre de “CámaraWeb”, empiezo a rezar para que no sea lo que estoy pensando, le doy reproducir al primer video y mi corazón empieza a bombear sangre de manera acelerada.
 
   Contento mis lágrimas para lo que estoy viendo, una habitación, parece de un hotel, supongo que del Encore por el estilo lujoso. La cámara web grava desde arriba de la cama y se escucha una música al fondo, música erótica. De pronto una mujer rubia se acuesta en la cama y empieza a desnudarse al ritmo de la música hasta que queda completamente desnuda, un hombre se acerca a ella y empieza a besarla agresivamente, es Brandon. 
 
   Toco mi pecho con la palma de mi mano y mantengo mis ojos bien abiertos para lo que estoy a punto de ver, la rubia se parece mucho a Kelly por su cuerpo, me fije hoy en la sesión que tiene un pequeño tatuaje de una mariposa en el muslo derecho, cuando la rubia abre las piernas veo el tatuaje, es Kelly con Brandon en la habitación de un Hotel.
 
   Ella empieza a quitarle la ropa y el gruñe, la música suena más fuerte y él grita — ¡Rápido! — La golpea en la cara con fuerza y ella jadea. 
 
   — ¡Pégame más fuerte! — chilla ella, Brandon obedece y la golpea más fuerte en la cara y en su trasero hasta que cae encima de ella y empieza a embestirla de manera salvaje.
 
   Suelto un sollozo y tapo mi boca mientras veo cómo Brandon actúa de manera agresiva con ella y eso le excita. Cierro el video limpio mis lágrimas y hay cinco videos más, me siento como una estúpida al estar viendo y me mata la curiosidad por seguir viendo la verdad.
 
   Reproduzco el siguiente video y hay dos mujeres, una de ellas es Kelly es la misma habitación y la misma mecánica, ellas empiezan a desnudarse pero esta vez una de ellas grita: — ¡Golpéame! —Brandon sale a escena y la golpea, también golpea a Kelly pero esta no grita sólo se excita al recibir cada golpe de él.
 
   ¡Dios mío! Grito, cierro el ordenador de un solo golpe y lo tiro a un lado. Me tiro al suelo a llorar y empiezo a maldecir en voz alta, mi garganta me duele y me toco el pecho.
 
   Brandon golpea a las mujeres por placer, ni siquiera tiene sentido, es agresivo y parece molesto, las golpea cuando se lo piden y también lo hace cuando no obedecen. Es enfermizo, el hombre al que amo es un monstruo y yo estoy en su casa y en cualquier momento puede venir.
 
   Salgo del despacho y empiezo a dar vueltas por todo el apartamento, lloro y maldigo en voz alta.
 
   Scott tenía razón, Kelly tenía razón, los gustos de Brandon son particulares, más que eso son enfermizos, ningún ser humano debe ser tratado de esa forma, ni siquiera es sado, personas vistiendo de cuero o amarradas a la cama, eso es otra cosa, es un fetichismo peligroso y me da asco.
 
   La puerta se abre y tiemblo, Brandon me ve de pies a cabeza y se detiene al ver mi mano que está sangrando y no me había dado cuenta, el dolor es insoportable, pero es más el dolor en mi corazón y en mi alma, lo veo y no lo reconozco, sólo veo al hombre que sale en los videos, comportándose como un hijo de puta animal y sin respeto alguno.
 
   — ¡Nena, estás sangrando! — se acerca y lo aparto de un golpe.
 
   — ¿¡Qué tienes!? —se queja y no digo nada. Sus ojos se trasladan de inmediato a la puerta abierta de su despacho. No parpadea sólo agacha la cabeza.
 
   —Puedo explicarlo, Amy—ruega pero es demasiado tarde.
 
   —No es necesario—me sorprende que pueda hablar, siento que me ahogo con cada lágrima.
 
   — ¡Por el amor de Dios, Amy! ¡Déjame explicarte, por favor! —grita y por arte de magia no le tengo miedo a sus gritos, ni siquiera me sorprende su reacción.
 
   — ¿¡Qué me vas a explicar!? —Grito— ¿Qué eres un opresor? 
 
   — ¡Amy, detente! 
 
   — ¡A la mierda, Brandon! Me das asco, eres un mentiroso.
 
   —Amy, déjame explicarte—ruega casi llorando.
 
   —No necesito que me expliques anda. —Niego con la cabeza—A esto tenía que llegar, Brandon, a invadir así tu privacidad para darme cuenta de lo que realmente eres. No tuviste el valor de decírmelo, te di la oportunidad para que fueras sincero conmigo y tengo que enterarme de toda esta mierda enfermiza.
 
   No dice nada su mirada está en el suelo, se ve derrotado y su respiración se agita cada vez más.
 
   —Te veo y no sé lo que eres. —Sollozo— ¿Cuántas mujeres Brandon? ¿A cuántas has golpeado? ¿Cuándo me ibas a empezar a golpear?
 
   Con la última pregunta llamo su atención y me ve furioso.
 
   — ¡Jamás te haría daño! —grita.
 
   — ¡Mientes! Te he visto, ¡lo disfrutas! ¿Cuándo pensabas decírmelo?
 
   Niega y se rehúsa hablar. Sé que no me lo iba a decir nunca, sabía que tenía que enterarme de esta manera.
 
   — ¿Qué pasa si no hago lo que quieres Brandon? ¿Me vas a golpear por no obedecerte? 
 
   — ¡Cállate, Amy! No sabes lo que dices.
 
   — ¡Sí sé! ¡Eres un hijo de puta mentiroso! ¡Estás enfermo! —grito y limpio mis lágrimas con mi mano ensangrentada. —No te quiero volver a ver en mi vida Brandon Barbieri, necesitas ayuda.
 
   Intento salir y se pone en mi camino. —Déjame explicarte, por favor—ruega tomándome de la cara. Lo veo a los ojos, está empezando a llorar, su mirada azul, la mirada de mi cielo se ha venido abajo y el océano se ha rebalsado.
 
   Oh, Brandon.
 
   —Suéltame, Brandon—musito.
 
   —No, nena por favor, te lo suplico, déjame explicarte.
 
   Está derrotado, pero por más que lo veo; lo desconozco y siento mucho dolor en mi corazón como para escucharlo, sus palabras duelen y esas malditas imágenes rebotan en mi cabeza. Me suelto de su suave agarre y camino afuera pero recuerdo que no llevo mi bolso ni las llaves de mi auto que seguramente Leo fue por él al Advertising, ruego para mis adentros que así sea.
 
   Regreso al apartamento y lo veo que sigue de rodillas, toca su cabeza de manera violenta y levanta la mirada cuando me ve regresar, me duele su mirada, me duele que me mire después de verlo comportarse como un animal con esas mujeres, ellas no se quedan cortas, sólo una enferma se deja golpear de esa manera por placer. ¡Qué estupidez!
 
   Levanto mi bolso del suelo y lo veo por última vez.
 
   —Amy—susurra— por favor, Quédate conmigo.
 
   Me alejo lo más rápido y camino hacia la puerta, al cerrarla me quedo apoyada en la pared llorando, me duele mi pecho, mis ojos. ¡Dios! Odio tener que ver la realidad de esta manera, no pudo confiar en mí y decirme lo que hacía.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   4
 
   Grito a todo pulmón tirada en el piso de mi apartamento, nunca debí salir de aquí, jamás debí trabajar para él, me quiero morir, el corazón se me va a salir del pecho, no resisto tanto dolor. ¿Cómo pude ser tan ciega?
 
   Ahora entiendo todo, las palabras de Kelly, la forma extraña de decir que ninguna mujer podía con sus exigencias en la cama, por eso nunca salía de la vida de él, ella era la única que compartía el mismo fetichismo sexual[1] por eso Brandon dijo que la relación de ellos dos era “jamás entenderías mi relación con ellas” “No hubo un compromiso” ¡Claro! Quién se iba a comprometer, están igual de enfermos.
 
   Estoy enamorada de un fantasma porque ese hombre dulce y protector no existe, el hombre controlador y opresor es el verdadero Brandon Barbieri, el multimillonario italiano que complace de manera explícita e inusual su apetito sexual, llevándolo a la agresión cuando no se le cumple lo que ordena y de igual forma lo que lo estimula. 
 
   Tengo que llamar a Linda, tengo que decirle a alguien lo que está pasando porque creo que tocaré fondo, es demasiado que no puedo con ello.
 
   —Linda, tienes que venir a mi apartamento, te necesito— sollozo por teléfono.
 
   — ¿¡Qué tienes, Amy!? —chilla del otro lado preocupada.
 
   —Sólo ven.
 
   En menos de media hora la puerta suena con desesperación.
 
   — ¡Dios mío! ¿Estás bien? —dice señalando mi mano, ni siquiera me había dado cuenta que tenía un corte en la mano, el robot ha de ser un desastre lleno de sangre.
 
   —Ven, te limpiaré. —ordena.
 
   Me lleva al lavado y coge unas toallas para limpiarme, el corte no parece profundo pero como no he dejado de mover la mano el sangrado no había cesado.
 
   — ¿Qué fue lo que pasó? —pregunta mientras limpia mi cara.
 
   —Lo he descubierto todo, Linda—sollozo—encontré unos videos donde Brandon es un monstruo con las mujeres en la cama, las lastima y eso lo excita.
 
   — ¿¡Que!? Es imposible, él te ama. —se queja y lo último lo dice tan segura como si dependiera su vida de ello.
 
   —Todavía puedo ver cómo las golpeaba, ellas pedían más y eso las estimulaba, él les ordenaba algo y cuando no lo hacen a su manera las golpea, era una mezcla de agresividad con placer, algo que no tiene sentido, Linda.
 
   —Te escucho y no puedo creerlo, ¿Él que te dijo?
 
   — ¿Qué va a decir? Quería explicarme, pero no lo dejé; no había nada que explicar, ya lo había visto todo, la zorra esa tenía razón y también Scott, nunca debí dudar.
 
   —No digas eso, Amy, sé que lo que viste te impactó pero alguna explicación hay detrás de todo. ¿Él alguna vez te lastimó?
 
   —No, nunca— y es verdad, ella más qué nadie sabe que él me protege demasiado.
 
   — ¿Entonces por qué no hablas con él?
 
   —No puedo, Linda, no puedo verlo a la cara, se me revuelve el estómago imaginarme que hubieron más mujeres a las que les hizo eso.
 
   Empiezo a llorar de nuevo como una magdalena, pero le doy gracias a Dios que mi mejor amiga está conmigo, no hubiese podido con esto sola, ni siquiera sé lo que voy a hacer de ahora en adelante, había imaginado mi vida con él y con Ana, ¡Dios! Ana, me parte el corazón tener que alejarme de mi pequeña chispita la amo demasiado al igual que a su padre.
 
   Me quedo dormida en el regazo de Linda mientras ella llora en silencio, puedo escuchar sus sollozos, sé que no me había visto sufrir de esa manera, ni siquiera cuando perdí a mi padre sentí que moría lentamente, es increíble el poder que tiene Brandon en mí cuando no estoy a su lado. No vale la pena nada de esto.
 
   Mi teléfono empieza a sonar pero no puedo ni siquiera moverme, escucho que Linda lo contesta debe ser Brandon por su reacción.
 
   — ¡Sí, está conmigo! Es mejor que no la busques más. —le grita al teléfono. —Bueno… Sí… yo le digo. Adiós.
 
   Abro mis ojos y la veo molesta. — ¿Qué fue eso?
 
   — ¿Qué crees?
 
   — ¿Qué ha dicho?
 
   Gruñe—Dijo que te ama, que tiene que explicarte muchas cosas.
 
   —Umm. Y yo soy la reina de Inglaterra.
 
   —Me sorprende tu estado de ánimo, ¿Cómo te sientes? —pregunta sonriendo y sentándose al borde de la cama.
 
   —Como la mierda.
 
   Me sorprende que ya mis ojos no sigan derramando más lágrimas, seguramente se acabaron por el día de hoy, aunque mi corazón me duele demasiado y cuando pienso en Ana, siento una furia con él. 
 
   ¿Puedo llegar a odiarlo tanto así como lo amo?
 
   — ¿En qué piensas?
 
   —En Ana, su hija.
 
   —No me has hablado mucho de ella, cuéntame cómo es.
 
   Ahí van las lágrimas de nuevo, todavía hay más. —Es todo un ángel, me recuerda a mi cuando era pequeña, no paraba de correr, fue así como la conocí. —Linda sonríe. 
 
   —La consideras tuya ¿Cierto?
 
   Asiento y mis lágrimas vuelven a caer.
 
   — ¿Qué sucedió con la madre de ella?
 
   —Murió en un accidente, es por eso que Ana no habla.
 
   —Pobre pequeña—niega y ve al suelo.
 
   Pronto será la fiesta de Ana, Alicia quedó en llamarme para que le ayudase con los preparativos, tendré que cancelar con todo el dolor de mi corazón, pero no puedo estar cerca de Brandon en estos momentos.
 
   La pequeña no tiene la culpa de nada, me pregunto si su madre sabía de lo que Brandon hacía, niego para mis adentros, sé que fue así, eran mejores amigos y entre amigos no hay secretos y mucho menos así de extraños.
 
   Empiezo a soñar despierta para poder quedarme dormida, pensando en mi padre y en sus palabras, ahora me siento una perdedora, me enamoré y perdí al no darme cuenta de la realidad y enamorarme de un completo extraño. Lo amo con toda mi alma tanto que duele, no quiero amarlo más, me lastima tener el deseo de verlo en estos momentos y al mismo tiempo odio todo de él hasta lo que más me gusta de él, nunca se lo dije y jamás se lo diré, quiero olvidarlo para siempre y seguir con mi vida.
 
   Su mirada vacía y llena de vergüenza me invade por la madrugada, ¿Qué me quería explicar? No me importa cuándo haya pasado, sigue siendo él y está tan presente que empiezo a tenerle miedo por primera vez en mi vida. Lo que él temía, se cumplió, tengo miedo pero no que me haga daño físicamente, sino que ha logrado destruirme el corazón y no se repara tan fácil.
 
    
 
   


 
   
 
  




 
   5
 
   Dos días después…
 
   «Perdóname, por favor, te necesito.»
 
    
 
   Cinco días después…
 
   «Amy, pequeña; tengo que explicarte tantas cosas, por favor responde.»
 
    
 
   Dos días después…
 
   «Me volveré loco si no vuelvo a verte nena, por favor, perdóname.»
 
    
 
   Tres días después…
 
   «Recuerda que te sigo perteneciendo y tú me perteneces. Te Amo.»
 
    
 
   Un día después…
 
   «Aunque no me hayas dicho lo que más te gusta de mí, yo quiero decirte en persona lo que más amo de ti nena, por favor. QUÉDATE CONMIGO.»
 
    
 
    
 
   ¿Cómo puedo volver a confiar en él?
 
   Es imposible como querer que el sol no salga por el día y la luna por la noche, no puedo evitar lo inevitable; he dejado de llorar, he dejado de comer y no duermo por las noches, Linda está preocupada, cree que soy un muerto en vida, y la verdad es cierto. Mi vida era Brandon y Ana y ahora ya no están conmigo.
 
   Me sorprende que no haya venido con su furia a azotar mi puerta como de costumbre, ni siquiera por el Advertising me lo he encontrado, no iba a renunciar a mi trabajo después de todo, necesito trabajar y aunque él sea el dueño de la empresa, tengo un contrato y pienso respetarlo.
 
   Intento no hablar con nadie, aunque ya hay muchos rumores de que Brandon me engañó, nadie se sorprende o siquiera se toman la molestia en acercarse para saber si tal rumor es cierto. Ojala hubiese sido eso, creo que hubiese preferido eso a ver a Brandon comportándose como un salvaje.
 
   —Tienes que hablar con él, Amy—aconseja Roger, no ha dejado de decirme lo mismo todos los días.
 
   —Sabes que no lo haré, Roger, deja de insistir.
 
   —No es lo que piensas, todo tiene una explicación.
 
   —A ver, Roger, eres mi jefe pero falta poco para que patee tu culo por insistir tanto con la misma mierda de Brandon, ¿Participas en esas cosas tú también?
 
   —Claro que no, pero sé perfectamente lo que viste.
 
   —Lo que está a la vista no necesita anteojos, Roger, sé lo que vi y no lo apruebo.
 
   —Lo sé,  Amy, pero Brandon no es lo que tú crees. Desde que te conoció su cambio fue radical; todos lo saben, su hija te ama, él te ama y aunque no puedas cambiar su pasado el presente es de ustedes y pueden solucionarlo.
 
   —Es difícil—brotan las lágrimas—No puedo olvidar lo que vi. Él no es el hombre del que me enamoré.
 
   —Exacto, ese hombre dejó de existir desde que tú llegaste a su vida, hay una verdad detrás de eso que viste, Amy, te lo puedo asegurar.
 
    
 
    
 
    
 
   
 
   Cuando llego a mi apartamento hay un profundo silencio, todo es silencio desde que no veo a Brandon, a veces espero verlo en la puerta del estudio esperando por mí para ir a casa, lloro para mis adentros cuando exploto la burbuja imposible.
 
   Si hay una verdad detrás de esos videos, quiero saberla, pero no seré yo la que la busque esta vez. 
 
   Corro a contestar mi teléfono, Alicia.
 
   —Hola, Alicia ¿Cómo estás?
 
   —Amy, ¿Cómo estás?
 
   —Bien—miento, me siento fatal, como la mierda andante.
 
   —No suenas bien, he visto a Brandon, no es él mismo desde que se pelearon, no duerme ni come y Ana está preocupada. — ojala hubiese sido una pelea, me parte el corazón que Ana esté triste por culpa de nosotros.
 
   — ¿Cómo está Ana? — cambio de tema.
 
   —Ana quiere verte, su cumpleaños es mañana. ¿Quieres ayudarme con los últimos preparativos?
 
   Lo pienso y lo pienso, pero Ana no tiene la culpa de las estupideces de su padre, la nena ya perdió a su madre, no puede perderme a mí también.
 
   —Claro, te llamaré mañana.
 
   —Ana se alegrará, Espero tu llamada mañana. 
 
    
 
   No sé lo que acabo de hacer, no quiero confundir a la pequeña, pero deseo tanto verla como ella a mí, la celebración es muy importante, será la primera y prometí estar ahí para celebrarlo con ella.
 
   — ¿Puedes llevarme a una audición mi auto no enciende? —pregunta Linda al teléfono.
 
   —Claro, iré por ti ahora mismo.
 
   Voy corriendo al robot, a casa de Linda, mi teléfono suena y contesto sin ver quién llama, rogando a Dios y los seiscientos santos que no sea Brandon.
 
   —Hola.
 
   — ¿Hija? 
 
   — ¡Madre, Hola! ¿Cómo están todos?
 
   — Bien, cariño, Linda me ha llamado y me ha contado todo.
 
   ¿Ah? Ya me encargaré de Linda dentro de unos minutos.
 
   —No pasa nada, madre, ha sido una pelea. —intento calmar a mi madre.
 
   —Recuerda, cariño, hablando todo se puede solucionar, no dejes que tu orgullo pueda más que tu amor por él, es un buen hombre. 
 
   —Umm.
 
   — ¡No te quejes! Eres terca igual que tu padre, no seas orgullo, hija, ya lo has hecho sufrir. 
 
   —Madre, no sabes lo que dices, —la regaño— voy conduciendo, te llamo luego ¿Bueno? Te amo.
 
   —También Te amo, hija.
 
   Corto la llamada y empiezo a llorar, si supiera mi madre lo que ha pasado y lo que Brandon ha hecho, estuviera igual o peor dolida que yo. Intento no pensar en ello para fingir alegraría con Linda y que vuelva a llamar a mi madre.
 
   —No puedo creer que hayas llamado a mi madre, Linda—la regaño desde que sube al auto.
 
   —Hola para ti también. —dice con sarcasmo.
 
   —Hola, eres increíble, me ha llamado preocupada ¿Qué fue exactamente lo que le dijiste?
 
   Se ríe. —Le dije que habías tenido una pelea con Brandon, pero que no querías hablar con él.
 
   —Umm. Qué voy a hacer contigo, sabes que no hablaré con él.
 
   —Corta la mierda, Amy, sabes que mueres por verlo, ha pasado más de una semana, te ha llamado como loco y ni siquiera se ha acercado a ti porque respeta tu espacio.
 
   —Que se vaya a la mierda y tú puedes acompañarlo si quieres.
 
   —Odio cuando te comportas como una cría de orgullosa. ¿Qué te ocurre?
 
   —Nada.
 
   —No mientas, estás demasiado pensativa, suéltalo.
 
   —Alicia me ha llamado, la abuela de Ana, habrá una celebración para su cumpleaños y quiere que le ayude.
 
   — ¡Perfecto! —chilla. —Es la mejor excusa para que te encuentres con él.
 
   Me mofo—Si lo hago no es por él, le prometí a Ana.
 
   —Umm —otra que me imita— Entonces yo seré la reina de Inglaterra.
 
    
 
   


 
   
 
  




 
   6
 
   —Hola, Alicia. —saludo al teléfono. 
 
   — ¡Amy! Que sorpresa, pensé que no llamarías—También yo.
 
   — ¿Cómo va todo?
 
   —Perfecto, Ana está emocionada, jamás la había visto así y desde que le dije que vendrías no ha parado de sonreír—Me sonrojo, mi muñeca estará feliz al verme. 
 
   —También yo estoy emocionada por verlas, me hacen mucha falta.
 
   —Eres adorable, la fiesta será en la piscina del Encore. — me indica y me estremezco, recuerdo que puede que ahí haya sido las grabaciones salvajes de Brandon, exploto la burbuja de espanto y vuelvo a mi realidad. No importa eso ahora, lo que importa es Ana.
 
   —Estaré ahí pronto, un beso para Ana.
 
   Me despido y voy por el regalo de Ana, sé perfectamente que regalarle, es toda una muñeca y estoy muy feliz de que Brandon haya aceptado hacer la fiesta de cumpleaños, pensé que siempre sería un cara dura cuando se tratara de su hija pero al menos en eso  ha cambiado.
 
   Recorro todas las tiendas del centro comercial, y entro a laJoyería Hayes Sparkle, me trae recuerdos al ver mi rostro en todas partes de la tienda, espero que no me reconozca nadie, aunque con la cara de muerta en vida que ando últimamente, es un poco probable.
 
    — ¡Dios mío! Pero si eres tú—dice una voz chillona a mi espalda.
 
   — ¿Disculpe?
 
   —Señorita, usted es la modelo, ¿Amy no?
 
   ¡Mierda!
 
   —La misma—intento sonreír, pero ya había olvidado cómo hacerlo.
 
   —Eres hermosa, Brandon tenía razón, eres la modelo perfecta, lástima que te hayas retirado, he rogado a Brandon para volver a contactar contigo, pero me dijo que ahora eres fotógrafa.
 
   ¿Ah? 
 
   ¿Por qué no me sorprendo? 
 
   Rio para mis adentros y le doy un beso y un abrazo a la mujer, parece que es la dueña. El señor sobreprotector y posesivo se ha encargado de decirle a todo el mundo que me he retirado del modelaje.
 
   Veo un colgante con la letra -A -  es perfecto para Ana, ya que es la primera letra de su nombre y del mío, seguro le gustara tanto como a mí, compro dos para usar uno igual, será como algo de mejores amigas. La adoro con sólo imaginarme su cara cuando lo vea.
 
   Compro un vestido para la ocasión al aire libre y me voy al apartamento para prepararme. Siento unos nervios estúpidos que me hacen temblar. Insisto, no hablaré con él, es el día de Ana no de Brandon y Amy, maldigo en voz alta. Estoy tan nerviosa que estoy a punto de retractarme.
 
   Pienso y lo vuelvo a pensar y mejor tomo las llaves del auto y me dirijo al Hotel cinco estrellas del hombre que ha roto mi corazón en mil pedazos. Me veo al espejo y me veo bonita a pesar de tener ojos rojos de tanto llorar todas las noches, mi cabello esta manejable y mi maquillaje suave. Espero no llamar la atención con mi vestido floreado con un pequeño escote en la espalda, pero hace un calor terrible y además, solamente habrán niños presentes, seguro me enamoro de nuevo.
 
    
 
    
 
    
 
   
 
   Me tiemblan las piernas al pasar por la puerta del Hotel, donde la encargada de la fiesta me dirige hacia la piscina, solamente espero que Brandon no esté o se mantenga lo más lejos posible de mi presencia, no sé si pueda resistir verlo y no caerle encima y partirle la cara a golpes.
 
   Globos rosas y muchas flores alrededor de la piscina, muchas chicas disfrazadas de princesas y la música al fondo para hacer ambiente, todo es perfecto y lo que más me sorprende es que hay bastantes niños, hijos de los amigos y socios de Brandon supongo.
 
   — ¡Amy, llegaste! —Grita Alicia al verme, me da un beso y un gran abrazo.
 
   — ¿Dónde está la cumpleañera? —pregunto desesperada, quiero verla, la extraño mucho y quiero ver su expresión cuando vea el regalo.
 
   —Está con Brandon al fondo de la piscina— lo dice como lo más normal, sabe que no quiero verlo. ¡Mierda! maldigo para mis adentros, sabía que sería imposible no poder verlo. —Ven acompáñame se alegrará al verte.
 
   ¿Quién, Ana o Brandon?
 
   ¡Jo...Joder! 
 
   Me falta el aire. Respiro profundo mientras voy caminando hacia donde ellos. Veo a Brandon a lo lejos, viste de traje, pero sin corbata, camisa blanca y se ha dejado crecer la barba, esta jodidamente guapo. Que es imposible dejar de verlo. Inmediato sus ojos se encuentran con los míos al ver a la pequeña salir corriendo a mis brazos y me quedo helada.
 
   — ¡Chispita! Feliz cumpleaños, princesa. —me sonríe y me abraza fuerte, demasiado fuerte para una niña de seis años.
 
   Cierro los ojos para no ver a Brandon que está enfrente de mí, actuando de lo más normal; pero seguramente está por cagarse en sus pantalones como yo en mi vestido.
 
   —Te ves hermosa con tu vestido de princesa, tengo un regalo para ti. —le digo agitando la pequeña bolsa rosa con el moño blanco.
 
   Le ayudo a abrirlo y al momento en que ella lo ve, su carita es toda una ópera, está feliz y eso me hace más feliz a mí todavía.
 
   —Yo también tengo uno—le digo tocando mismo que compré para mí—Ahora estaremos más unidas que nunca, cada vez que lo mires te acordarás de mi ¿Bueno?
 
   La nena asiente y me besa de nuevo. Sale corriendo para donde Alicia para enseñarle su regalo y yo me quedo sola como una estatua, no quiero voltearme.
 
   Puedo sentir la presencia de Brandon detrás de mí, respiro hondo y obligo a mis piernas a moverse, pero ¡joder! No lo hacen.
 
   Doy un paso y siento una manoen mi cintura. ¡Calor! ¡Nervios!
 
   —Estás hermosa. —susurra en mi cuello.
 
   —N…No lo hagas, Brandon…No hagas que me vaya—musito.
 
   Me suelta y se va, dejándome acalorada, llena de resentimiento, tristeza y sollozos silenciosos, extrañaba escuchar su voz y verlo; no pude ver su rostro de cerca, pero sé que tiene una mala cara de leche cortada en estos momentos igual que yo.
 
   Se acerca un hombre muy elegante y de traje, aparenta un poco más la edad de Brandon y me sonríe mientras se acerca cada vez más.
 
   —Hola, Sam Rogers—se presenta muy amable, demasiado para mi gusto.
 
   —Amy Collins. —estrecho mi mano con la suya.
 
   —Muy bonita la fiesta, ¿Tienes hijos? —pregunta con una sonrisa de oreja a oreja.
 
   —No, soy amiga de Ana. Y usted ¿Tiene hijos?
 
   —No, soy socio de Brandon y solamente vine un momento para cerrar un trato.
 
   —Entiendo. —Trato de ser lo más social, pero este hombre y su sonrisa me pone nerviosa, no es normal que alguien sonría tanto, o será que estoy tan jodida que todo me parece exagerado.
 
   — ¿Puedo invitarte algo de tomar?
 
   —La verdad es que no bebo…
 
   —Yo tampoco, agua ¿Quizás? —me interrumpe con amabilidad. Sonrío y pienso que es la mejor forma de salir por un momento de la presencia de Brandon.
 
   Caminamos juntos hacia la barra de bebidas, niños corren alrededor y uno de ellos empuja directamente a mí, haciéndome tropezar pero el hombre extraño, Rogers, coge de mi cintura y evita que mi culo caiga al suelo.
 
   —Lo siento, ¿Estás bien? —me pregunta sosteniéndome aún por la cintura, siento una corriente de incomodidad de inmediato.
 
   —Sí, gracias.
 
   —Dos tés fríos, por favor—le pide al mesero que atiende el bar.
 
   —Entonces, Amy, ¿A qué te dedicas?
 
   —Soy fotógrafa. — simple y omito para quién trabajo.
 
   —Interesante, pensé que eras modelo, tu rostro me es familiar. — ¿Hasta cuándo dejará la gente de decir eso?
 
   —Amy ha trabajo para Brandon, es modelo, Rogers—dice una voz chillona detrás de él. 
 
   ¡La mierda de su madre! ¿Qué carajos hace Kelly aquí?
 
   —Kelly, hola—saluda Sam, dándole un beso en la mejilla a la zorra desteñida. Aún puedo escuchar sus gemidos en mis oídos. 
 
   —Así que también eres modelo—concluye Sam.
 
   —No, lo era, ahora soy fotógrafa—lo corrijo. —Disculpa, tengo que retirarme.
 
   —No te vayas, Amy, seguro que la fiesta da mucho con tu personalidad. —suelta con ironía y me detengo a medio camino.
 
   —Mira, tienes suerte que no patee tu culo ahora mismo porque hay niños presentes, no te metas conmigo; porque no sabes de lo que soy capaz, mantente alejada de mí y de Ana, ¿Has entendido?
 
   —Entonces es verdad, quería verlo con mis propios ojos, ¿Descubriste la verdad de tu príncipe azul?
 
   —Kelly—la regaña Sam.
 
   — ¿La verdad? ¿De qué eres una puta a la que le gusta que la golpeen?, sí, lo descubrí y ahora que te veo—la miro de pies a cabeza— me das más asco.
 
   —No te permito…—Sam sostiene su mano.
 
   —Déjala, Sam, he terminado con ella, lamento mucho mi lenguaje.
 
   Camino lo más deprisa que puedo antes de explotar en llanto, pero me estrello con un pecho y me abraza fuerte.
 
   —Pequeña, por favor, mírame.
 
   Ni siquiera sé porque no me resisto, necesito sus brazos, pero el hecho de que Kelly esté en la fiesta de su hija, me da náuseas y lo empujo
 
   —Suéltame, Brandon, vete con tu objeto sexual, te está esperando.
 
   —Amy, por favor… te juro que…
 
   — ¡No me jures nada! Estoy cansada de tus mentiras, Brandon. Déjame en paz. Olvídate de mí.
 
   Su mirada azul sigue apagada, ha perdido el brillo en sus ojos y sus ojeras lo delatan que tampoco ha podido dormir.
 
   —No arruines la fiesta de tu hija, quítate del camino y déjame ir—ordeno.
 
    
 
    
 
   


 
   
 
  




 
   7
 
   Me observa y no dice nada, su mandíbula tiembla; sé que quiere decir muchas cosas pero no lo voy a escuchar, es demasiado tarde, he dejado de escuchar los latidos de mi corazón desde aquella tarde que vi esos videos en su ordenador.
 
   —Déjame explicarte, Amy, y prometo que no volveré a molestarte. —ruega y puedo ver sinceridad y desesperación en su mirada.
 
   —Es tarde— mis lágrimas caen, había olvidado que estaba en una fiesta de niños, estoy de pie haciendo una escena de desprecio.
 
   —, por favor, no es el lugar ni el momento. 
 
   Aparece su mirada de derrota y me deja pasar, al momento que doy un paso para largarme de la presencia de Brandon y de Kelly, escucho un grito a todo pulmón.
 
   — ¡Mami! ¡Amy!
 
   Siento que alguien se abalanza detrás de mí y me abraza fuerte, tan fuerte que hace que me gire para ver quién es. Me estremezco y abro mis ojos y mi boca de lo sorprendida que estoy, Brandon se queda helado y sus ojos empiezan a humedecerse igual a los míos. Me dejo caer de rodillas y empiezo a llorar, al mismo tiempo Brandon hace lo mismo. La pequeña Ana, ha hablado. 
 
   Ella ha gritado mi nombre.
 
   — ¿Ana? — dice Brandon asustado. —Nena, has hablado.
 
   — ¡Mami, no te vayas, por favor! —ruega, abrazándome fuerte.
 
   —Ana, mi amor has hablado—digo entre sollozos.
 
   —No quiero que te vayas, Papi dile que no se vaya. —voltea su mirada a Brandon y él está en llanto igual a mí.
 
   Nos abraza fuerte y besa la frente de Ana y luego la mía, me estremezco con sentir el calor de su boca, está feliz, y yo también estoy feliz, Ana ha recuperado el habla.
 
   —No te vayas, pequeña—susurra Brandon.
 
   No puede hacerme esto ahora, no puedo negarme después de lo que acaba de ocurrir, ver a Brandon tan emocionado por recuperar a su hija. Ella lo ha hecho por mí, para que no me marche y no me iré, me quedaré por ella.
 
   Alicia llega emocionada al escuchar gritar a Ana y empieza llorar de felicidad, todos abrazan y besan a Ana, parece que la desteñida de Kelly se ha ido del lugar, todavía me da rabia recordarla y siento pena por la escena delante del socio de Brandon.
 
   Después de varias horas de celebración, Ana está jugando con niños de su edad mientras la observo desde la piscina, sonríoal verla jugar y sonreír, no ha parado de hablar y decir lo bella que soy y de llamarmeMamá, cuando lo dice en voz alta me siento nerviosa, nunca me habían llamado así antes.
 
   — ¿Podemos hablar? —dice una voz detrás de mí, ni siquiera me molesto en responder. 
 
   Se sienta enfrente de mí y me observa, es tan atractivo en estos momentos que al verlo tan conmovido estuve a punto de perder mi orgullo y besarlo por toda la cara.
 
   —Habla—ordeno tajante.
 
   Suspira con dificultad. —Mírame a los ojos—ordena con recelo.
 
   No obedezco, suficiente es que lo esté escuchando, no necesito verlo, y si tengo que comportarme como una cría lo haré pero no voy a ceder a sus órdenes.
 
   —Por favor, nena, Mírame.
 
   —Habla, Brandon, no necesito verte; no puedo hacerlo.
 
   — Quieres besarme, ¿verdad? —El maldito arrogante entra en escena de nuevo.
 
   —Deja la zalamería, no estás en condiciones de hacerlo. —amenazo.
 
   —Estás hermosa, gracias por venir y por quedarte.
 
   —No lo hice por ti.
 
   —Lo sé. —dice derrotado y un poco decepcionado, pero es la verdad, no lo hice por él, lo hice por Ana.
 
   Quizás un poco.
 
   Me observa y no dice nada, está jugando conmigo, está intento ponerme nerviosa y lo está consiguiendo, no va ahablar hasta que lo vea a los ojos.¡Estoy jodida!
 
   —Habla, Brandon—esta vez lo veo y su mirada azul se penetra con la mía.
 
   Oh, ahí está mi cielo.
 
   —Ahí estás—sonríe. —Te extraño.
 
   Mis ojos se humedecen al escuchar sus palabras, me duelen todavía, ni siquiera me siento feliz de que me lo diga, solamente siento dolor y resentimiento hacia él.
 
   —Lo que viste no es lo que tú crees—empieza a explicar y respiro hondo para quitar esas imágenes de mi cabeza. —No quiero que pienses que yo hice eso por algún fetiche enfermo. — Resoplo—yo no soy el hombre del video.
 
   — ¿De qué hablas?— siento nauseas con recordarlo.
 
   —Déjame terminar, por favor. —Suplica—Yo no golpeo a las mujeres, Amy, el hombre que sale ahí no soy yo, es mi hermano gemelo. Él murió en el mismo accidente que murió Christina, la madre de Ana, Ellos tenían una aventura y puedo jurar que él la golpeó y por eso colisionaron. 
 
   No puedo ni aclarar mi vista, estoy perpleja.
 
   ¿Brandon tenía un hermano gemelo?
 
   —Entonces él es…
 
   —Sí, él es el padre de Ana, éramos idénticos, Ana nunca supo diferenciarnos, estaba tan pequeña que nunca supo que éramos dos personas totalmente diferentes. Yo no golpeo a nadie, soy sobreprotector lo acepto, pero sólo a una persona he lastimado y ya sabes esa parte de la historia. 
 
   —No entiendo nada, pero Kelly era tu novia.
 
   —Lo era, pero me engañaba con mi hermano, cuando lo descubrí todo, ella empezó con sus amenazas hasta que encontré esos videos en el despacho de Brody. Era una persona peligrosa, Amy, era peor que mi padre. Jamás hablo de ello; pocas personas saben que era mi gemelo porque nunca pasaba en el país, siempre le gustó derrochar el dinero por todos lados. Kelly me amenazó con esas grabaciones, ella sabía que él grababa todos sus encuentros. Los tenía en mi poder porque era la única prueba que tenía para defenderme de sus chantajes.
 
   Ahora entiendo la visita de Kelly y la razón de que Brandon casi nunca me habla de ella, lo estaba chantajeando. 
 
   — ¿Por qué permitiste que volviera a la compañía? —Eso no tiene sentido.
 
   —La marca te pidió a ti y me negué, después la llamaron a ella, vino a mí y me rogó que necesitaba el trabajo, le dije que sería el último y que no se acercara a mi o a ti, he sacado a esa mujer de mi vida desde antes de conocerte. —Suena sincero y tan desesperado para que crea en sus palabras, la verdad es que le creo; Brandon es una persona importante en el medio y está obsesionado con su trabajo y profesionalismo.
 
   — ¿Entonces qué hacías en el estudio ese día hablando con Roger?
 
   —Le pedí que vigilara a Kelly, para que no se acercara a ti. 
 
   —Bueno, pues falló a esa orden, porque fue ella la que me dijo que en tu despacho escondías la verdad. —Veo cómo se agita y niega con la cabeza, está enfurecido porque fue ella la que me lanzó a la cruda verdad.
 
   —Voy a deshacerme de todo eso, te prometo que voy a arreglarlo.
 
   — ¿Por qué yo Brandon?
 
   — ¿Por qué no? Ninguna mujer ha permanecido conmigo por más de una noche a mi lado, las he utilizado y las he desechado, en eso no te equivocaste, nunca me ha importado tener una relación con alguien o siquiera enamorarme, pero desde que empecé a cuidar de Ana como si fuese mi hija. Se ha convertido en mi mundo, luego te conocí y te quería conmigo, desde que te vi supe que eras la mujer que había estado esperando todo este tiempo. Te amo, te lo he dicho muchas veces, soy tuyo pequeña, quiero que seas mía de nuevo.
 
   Las lágrimas invaden mi rostro, no puedo creer que todo haya sido una terrible pesadilla, le grité muchas cosas horribles; todo tenía una explicación, y una muy difícil de decir; me siento la mujer más estúpida del mundo, el hombre que amo no era ese monstruo que vi en esos videos, él no estaba mintiendo, había mucho que explicar y yo no lo dejé, estuve matándome sin razón alguna y acabé haciéndole daño.
 
   —Siempre he sido tuya, Brandon. —Me besa con la misma sed que he tenido todo este tiempo lejos de él, me abraza como si no fuera real y fuese sólo un sueño del que ninguno de los dos quiere despertar.
 
   —Lo amo, señor Barbieri y amo a nuestra hija.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   8
 
   La fiesta; a pesar de que alguien quiso sabotearla, todo salió perfecto, estoy al lado del amor de mi vida y mi pequeña Ana en mi regazo mientras vamos a casa, Brandon lleva una sonrisa de oreja a oreja, me siento tan mal por cómo lo traté, pero cómo iba yo a saber que tenía un hermano gemelo idéntico, está muerto, pero en vida fue un monstruo, doy gracias a Dios que Ana está sana y salva, la hemos recuperado.
 
   — ¿Soñando despierta, señorita Collins?
 
   —Tengo mucho que procesar en mi cerebro, pero estoy feliz.
 
   —Es bueno saberlo. —toma mi mano libre y la besa.
 
   Al llegar a casa, acostamos a la pequeña en su cama, se ve tan tierna cuando duerme.
 
   —Yo quiero una—susurra en mi oído.
 
   ¡JODER NO!
 
   Ni loca, estoy en mis veintitantos, no puedo ser madre, sólo una madre postiza acepté por los momentos, ni siquiera he soñado con ser madre, ni siquiera soñaba con tener novio. ¡Me Muero!
 
   —Tranquila, nena, ya habrá tiempo de pensarlo. 
 
   —Ni hablar. —Resoplo nerviosa— ¿Has visto la energía de esos niños? 
 
   Ríe a carcajadas. —Sí, y lo has hecho bien, Ana se divirtió.
 
   —Imagina eso durante doce o más horas, ¡ni siquiera puedo conmigo misma! y voy a cuidar de una bebé, Ana es un ángel, adoro cuidarla, pero ¡un bebé!, Brandon, ¡un bebé es algo serio! — ni siquiera me doy cuenta y estoy como Linda haciendo drama.
 
   — ¡No te rías, Brandon!
 
   —Amo cuando te pones nerviosa.
 
   Lo abrazo y beso sus labios que tanto había extrañado, ahora vuelven a ser míos. —Vamos a la cama—susurra—Te he extrañado demasiado.
 
   ¡Calor!
 
   Me lleva en sus brazos a la habitación. —Puedo caminar Brandon—me quejo.
 
   —Me gusta cuidar de ti.
 
   —A mí me gusta cuidar de ti. —contraataco.
 
   —No me lleves la contraria, sabes que siempre gano. —se encoje de hombros.
 
   Me baja de sus brazos y me da la vuelta para bajar la cremallera de mi vestido, siento sus dedos subir y bajar en mi espalda y mis bellos se erizan desde el cuello hasta el infinito. Aclaro mi garganta y cierro mis ojos, mi respiración se agita de deseo y siento su respiración caliente en mi pecho cuando me gira hacia él para que lo vea.
 
   —Eres hermosa—abro los ojos al escuchar su ronca voz.
 
   —Tú también eres hermoso, y lo mejor de todo es que eres mío, siempre lo has sido.
 
   Me mira con ojos llenos de amor y mira de arriba abajo, observando mi cuerpo desnudo frente a él, me agarra de la cintura y me recuesta en la cama, mi cuerpo tiembla en deseo y besa desde mis pies, pasa su lengua por mi abdomen saborea cada paso hasta llegar a mis pechos, permanece un poco más ahí y regresa por mi cuello hasta llegar a mi boca. Se levanta y empieza a desnudarse enfrente de mí, muy despacio haciéndome perder la razón.
 
   Con recelo me incorporo y quito su camisa rompiendo cada uno de los botones, saltando por encima de mi cuerpo desnudo.
 
   Su respiración es suave y caliente, termina por quedar completamente desnudo ante mí y se abalanza a la cama poniéndome encima de sus piernas, siento el palpitar de su entrepierna sobre la mía, me levanto con suavidad y me deslizo muy despacio de arriba abajo hasta sentirlo completamente mío, quedamos conectados desde nuestras partes más intimadas hasta nuestros labios que adornan el momento.
 
   —Mírame a los ojos— ordena. Dejo que tome el control porque sabe los movimientos exactos que hacen que me estremezca junto con él. 
 
   —Por primera vez en la vida soy feliz, y es a tu lado, pequeña.
 
   Gimoteo y resuello sin control mientras subo y bajo sobre sus caderas, entierro mi boca en su cuello y muerdo en él, dejando mi marca en ellos, escucho que gruñe y me aprieta las caderas para que acelere el ritmo, obedezco y regreso a su boca, me encuentro nuevamente con su lengua y la acaricio con la mía.
 
   —Mírame—Esta vez soy yo la que ordena.
 
   Me encuentro con mi cielo en plena luz de la luna, me saludan de nuevo y beso sus ojos, su frente, sus mejillas, su nariz y termino de nuevo en su boca, sus besos húmedos hacen que me agite, jadee dentro de su boca. Subo y bajo con mesura hasta que suelta un gruñido en mi pecho, me dejo caer en sus hombros y lo abrazo fuerte.
 
   —Eres asombrosa, mi amor. —Sonrió al escuchar la palabra mi amor de su boca, es la primera vez que me llama así, me gusta. 
 
   — ¿Qué es lo que más te gusta de mí? — pregunta y sonríe.
 
   —Que me digas mi amor.
 
   — ¿Cuantas veces tengo que preguntarte hasta llegar a la respuesta correcta?
 
   —Sigue preguntando y lo sabrás.
 
    
 
   


 
   
 
  




 
   9
 
   —Pensé que te perdería para siempre—susurra a mi oído, no sé si estoy soñando o estoy despierta.
 
   — ¿Umm?
 
   —Pensé que te perdería para siempre, pequeña—abro mis ojos y tengo la mirada del cielo enfrente de mí. 
 
   Entierro mis dedos en su cabello rubio manejable y le regalo una sonrisa soñolienta. —Aquí estoy y no me iré a ningún lado.
 
   El momento perfecto se ve afectado por el escandaloso sonido de mi celular. 
 
   —Contesta tú, diles que estoy ocupada. —ordeno y entierro mi cabeza en la almohada.
 
   —Es tú madre.
 
   ¡Mierda!
 
   Me incorporo para tomarlo y contesto. 
 
   —Hola, madre.
 
   — ¿Cómo estás, cariño?
 
   —Más que bien. —suspiro viendo el torso desnudo de Brandon, sus músculos definidos y su cabello rubio desaliñado hace que me deleite la vista con una sonrisa nerviosa.
 
   —Quería invitarte a cenar a ti y a Brandon, supongo que ya deberías de haber arreglado las cosas con él porque te escucho feliz. También he de llamar a Linda, quiero que todos estemos juntos y podamos compartir una noche agradable.
 
   —Madre, no estarás embarazada—escucho que Brandon se ríe a carcajadas desde el baño.
 
   — ¡Amy! —me reprende—Suficiente contigo y tu hermano, y no, no estoy embarazada a mis cuarenta y tantos ya no doy para más.
 
   —Bien, entonces nos veremos por allá, te quiero.
 
   —Te quiero, hija, aquí los espero.
 
   Me lanzo de nuevo sobre la cama, veo el reloj nueve de la mañana, demasiado temprano.
 
   —Vamos dormilona, hay que prepararnos para el desayuno, le prometí a Ana que la llevaríamos a dar un paseo.
 
   —Umm.
 
   —Nada de Umm. ¡Arriba!
 
   —Maldición, Brandon, estoy cansada; acabaste conmigo anoche.
 
   —Por el amor de Dios, nena, no maldigas, y le recuerdo, usted fue la que tuvo el control anoche. —me ahogo con mi propia saliva y me sonrojo.
 
   —Me encanta cuando te sonrojas. 
 
   —Nunca había maldecido tanto hasta que te conocí. —le informo y se mofa.
 
   Luego de una larga ducha y que Brandon tomara esta vez el control en él, dos veces para ser más exactos, nos preparamos para el desayuno que acabó siendo almuerzo.
 
   —Mi madre quiere que vayamos a cenar esta noche a su casa.
 
   —Eso suena bien, estoy ansioso porque conozcan a Ana.
 
   —Yo también, ¿Ana quieres conocer a mis padres?
 
   — ¡La otra abuela! —Me sonrojo cada vez que la escucho, tiene una linda voz.
 
   —Sí, cariño, la otra abuela—afirma Brandon con una sonrisa de oreja a oreja.
 
    
 
    
 
   
 
   Damos un paseo por las calles de California, es un día agradable y cálido, tomada de la mano de Brandon y de la otra a mi pequeña Ana, no puede haber un momento más perfecto. No podía faltar mi cámara para capturar cada momento al lado de ellos.
 
   Sonrío al verlos reír, a veces el mundo da mil vueltas, Brandon tuvo que hacerse cargo de su sobrina, a pesar de que su hermano no fue un buen hombre en su vida, siento lástima por él por cómo terminó, nadie merece morir de esa forma, y menos la madre de Ana que fue víctima de los abusos de Brody, con sólo recordar su nombre me da escalofríos, era demasiado espantoso poder aceptar que Brandon haya sido el hombre de los videos, él siempre ha sido cariñoso y delicado conmigo y el hombre del video era agresivo, una bestia e inhumano.
 
   Dos personas tan idénticas físicamente pero tan diferentes del alma, el bueno y el malo, gracias a Dios me tocó el bueno, Brandon no es perfecto y estoy lejos de ser perfecta, pero nuestros amor lo es, quiero creerlo, quiero creer que no va a suceder nada que haga que vuelva a dudar de él o que él vaya a dudar de mí, pero a veces las cosas más triviales carecen de lógica y actuamos por instinto, nuestros mismos miedos nos hacen dudar a la primera y salir huyendo a la segunda. Es difícil no poder resistirse a dudar, o a sentir culpa.
 
   Al final lo que Scott dijo era verdad, pero no era él, era su hermano, es extraño que un detective pueda confundir datos como esos, o fingió demencia y sabía la verdad. Linda tenía razón cuando dijo que Scott estaba actuando por celos. No puedo decirle a Brandon que lo vi, no vale la pena otra discusión.
 
   — ¿Soñando despierta, pequeña?
 
   —Umm.
 
   —Umm. Estoy empezando a amar tu muletilla.
 
   Ana come su paleta, me sorprende que Brandon haya accedido a que le comprara una, el cara dura se ha ablandado un poco, mi cara de póquer está loco por mí como yo por él. Mi italiano hermoso ha regresado.
 
   —Tenemos que prepararnos para la cena.
 
   —Estoy feliz de que vayamos a visitar a tu familia, se cuánto lo necesitas—besa mi frente.
 
   —Ellos, tú y Ana son lo único que necesito en mi vida.
 
   —Recuérdamelo siempre—susurra en mis labios.
 
   —Lo haré—beso su nariz.
 
    
 
   Nos preparamos para ir donde mi madre, estoy por llamar a Linda que seguramente estará muy feliz de que vayamos a visitar a mi madre y así poder cuchichear un rato.
 
    
 
   —Hola, tengo una resaca del demonio. —chilla con voz ronca.
 
   — ¿Te ha llamado mi madre para decirte lo de la cena de esta noche?
 
   —Sí, estoy por salir de la ducha y ¿tu?
 
   — ¿Yo qué? —pregunto conteniendo la risa.
 
   —Mierda, Amy, siempre me haces lo mismo, soy la última en enterarme de todo.
 
   Me rio a carcajadas. —Te diré todo cuando te vea ¿Bueno?
 
   —Bueno. 
 
   Una hora después y varios atuendos de ropa deNo sé qué ponerme y preparar a Ana, estamos rumbo a Calabasas, me doy cuenta que Brandon está nervioso, frunce el entrecejo y no ha dicho nada en el camino. Linda está jugando a las cartas con Ana en el asiento trasero y sólo se escuchan sus chillidos en eco en todo el auto.
 
   — ¿Qué pasa? —pregunto tomando su mano.
 
   —Nada. —responde seco.
 
   —Señor Barbieri, no sabe mentir. —lo imito.
 
   —No pasa nada, nena, todo está bien—lleva mi mano hacia su boca y la besa.
 
   Yo conozco esa mirada de frustración, sé que algo le pasa, pero no voy a indagar. Todavía siento pena por todo lo que me confesó que no tengo las fuerzas para investigar más sobre su vida, no por los momentos. Quiero confiar en él y esperar que sea él el me cuente las cosas.
 
    
 
   
 
   Al llegar a casa de mi madre, me llevo la sorpresa de que mi hermano también ha asistido a la cena, toda una bonita reunión familiar, hace mucho tiempo que no nos reunimos todos juntos para una cena, y me siento feliz de que Brandon y Ana sean parte de ello.
 
   —Me siento feliz de verte sonreír de nuevo, cariño—dice mi madre abrazándome con ternura.
 
   —Lo soy, gracias a todos ustedes.
 
   De pronto me entran una nostalgia al verlos a todos vestidos tan elegantes y sonrientes, mi sobrina Samantha y Ana son únicas, como lo imaginé, se llevan bien y juegan como dos chispitas saltarinas.
 
   — ¿Quieres ir a caminar? —pregunta tomando mi muslo por debajo de la mesa y salto.
 
   — ¡Brandon! —chillo en mi silla, pero nadie puede escucharme.
 
   —Me encanta que te sonrojes, vamos, acompáñame.
 
   Al salir de la casa, toma de mi mano, es una noche fría y se me eriza la piel al salir.
 
   —Ven aquí—dice dándome su chaqueta negra, vistiendo únicamente su camisa crema; nunca me cansaré de verlo; siempre me hace suspirar y su aroma es el único aire que quiero respirar.
 
   — ¿Eres feliz? — pregunta al rodearme con sus brazos mientras vemos las estrellas. Podemos escuchar las risas de las niñas y el murmuro de las conversaciones adentro. Todo es música para mis oídos.
 
   —Lo soy si tú lo eres.
 
   Siento como su pecho se contrae en mi espalda, recuerdo cuando me daban los ataques de pánico, él siempre estuvo ahí para hacerme recuperar la respiración,respira conmigo, pequeña no puedo imaginarme lo preocupado que se debió sentir cada vez que me miraba en ese estado; pero él ha sido mi cura a todos mis males y a pesar de que nuestro amor no ha sido fácil, es perfecto y no cambiaría nada de él.
 
   —Entonces, cásate conmigo—Suelta y me pilla desprevenida.
 
   ¡Casarme! ¿Está loco? 
 
   Es demasiado rápido, es… es un paso muy grande, todavía no sé si estoy preparada, hace una noche me dijo que quería hijos y ahora quiere casarse. ¡Me va a dar algo!
 
   Me va a entrar el pánico pero de nervios.
 
   — ¿Casarnos? Brandon, ¡te has vuelto loco!
 
   — Cásate conmigo y hazme el loco más feliz del mundo.
 
   — ¿Cómo me pides eso ahora? ¡Estamos en una cena familiar, es la tercera vez que vienes a mi casa como mi novio formal! —soy la reina, pero del drama.
 
   Me doy cuenta que hablo y hablo y no tiene sentido lo que digo, él se ríe en mi espalda, disfruta verme nerviosa y ansiosa, solamente hace que alimente su cara de póquer interior.
 
   —Nena, tranquila ¿Quién crees que organizó todo esto?
 
   ¿Ah?
 
    ¡Lo sabía! 
 
   Mi madre sólo organiza una reunión para dar su sermón del año a mí y a mi hermano, la amo, pero desde que me llamó hoy y dio por sentado que Brandon y yo estábamos juntos de nuevo, no capté de inmediato. ¡Mierda! Soy tan lenta.
 
   Me giro hacia él y sobre su hombro veo que todos están afuera viéndonos, mi corazón se me va a salir del pecho para esconderse, esto es demasiado; ¡Todo estaba planeado!
 
   Brandon se gira y ve a todos, me sonríe y a continuación se ubica de rodillas. 
 
   ¡Mierda! ¡Mierda! 
 
   ¿Esto es real? 
 
   No puedo hablar, estoy al borde de un colapso emocional pero del bueno. Me toma de la mano puedo sentir que los dos estamos temblando, por eso estaba tan nervioso en el camino, estaba todo planeado y los demás también lo sabían, por eso sus caras eran de felicidad extrema.
 
   — ¿Brandon? —musito nerviosa.
 
   — ¿Nena? — sonríe y saca una cajita negra de terciopelo, ¡Mi Dios! 
 
   —Pequeña, ¿Te casarías con este loco, pero loco de amor por ti?
 
   Empiezo a llorar, ¡soy la reina del drama! Escucho cómo todos sonríen y aplauden al fondo, me cubro la cara con las manos para contener la emoción, ¿Pero de qué estoy llorando? ¡Estoy Feliz!
 
   — ¿Nena?
 
   — ¡Sí! —chillo y me tiro en sus brazos. 
 
   Me abraza fuerte y me besa por toda la cara, saborea mis lágrimas y entierra su cabeza en mi cuello y lo besa. 
 
   —Ahora sí, soy el hombre más feliz del mundo.
 
   Todos empiezan a correr hacia nosotros y comienzan abrazarnos y felicitarnos, yo todavía no puedo abrir la boca, no puedo hablar, estoy demasiado emotiva, soy la mujer más feliz del mundo, me casaré con mi cara de póquer, mi cara dura, mi italiano, el señor Barbieri, el amor de mi vida.
 
    
 
    
 
   


 
   
 
  




 
   10
 
    
 
   Observo el anillo, es más grande que mis dedos, es un aro de platino hecho a la medida con un inmenso diamante de corte azul, ni en un millón de años esperaba algo como esto. Soy la mujer más feliz del mundo, 
 
   ¡Me casaré!
 
   — ¿Soñando despierta, futura señora Barbieri?
 
   Me sonrojo, que tierno se escucha que me diga señora Barbieri, rio para mis adentros y le doy un beso casto en los labios. Estoy enamorada, lo amo con todo mi corazón y lo amo también con un poco de locura que a la misma vez me hace poner los pies sobre la tierra y darme cuenta que nada en la vida es perfecto, que no hay castillo de cristal y que no existe un príncipe azul, sólo hay un hogar que espera por nosotros y un hombre imperfecto que me ama y me protege con su vida.
 
   —No puedo creer que hayas planeado esto sin darme cuenta—sonrío—Siento que estoy soñando. —suspiro.
 
   —Pues no hay que despertarnos nunca. —Me besa— ¿Nena?
 
   — ¿Umm?
 
   — ¿Qué es lo que más te gusta de mí?
 
   —Tus besos.
 
   — ¿Crees que el día de nuestra boda me lo digas?
 
   —Te prometo que te lo diré cuando no me lo preguntes.
 
   Sonríe y me abraza más fuerte mientras me voy quedando dormida en su pecho.
 
   —Buenas noches, señor Barbieri.
 
   —Buenas noches, futura señora Barbieri.
 
   Si he de tener un lugar especial en el mundo, ese lugar es entre sus brazos; y si hay un brillo que deslumbre mi mirada es la de sus ojos; cuando pensaba que no existía un aroma que hiciera erizar mi piel, sentí su aroma en mi cuerpo desnudo y cuando pensé que no tenía un corazón por latir, lo conocí a él. 
 
    
 
   


 
   
 
  




 
   
 
    
 
   «Escuché que te has comprometido, ¡Felicidades! Scott.»
 
    
 
   Me dan nauseas, la actitud de Scott no es normal, primero me dice que me aleje de Brandon, que es un hombre peligroso y ahora me felicita, él sabía que ese hombre con él que salía su amiga no era Brandon, alguien como él dudo que no sepa que Brandon tenía un hermano gemelo, pero no me fío de él, mejor borro el mensaje antes de que Brandon lo vea, no quiero volver a discutir con él por culpa de Scott.
 
   —Todo está listo, Amy, empezamos cuando quieras—ordena Roger.
 
   —Trae a los modelos.
 
   Roger sonríe mientras empiezo a tomar fotografías, se lo que está pensando, con sólo ver el anillo gigante que llevo en mi dedo ya todos saben que estoy comprometida con el jefe.
 
   — ¿De qué te ríes? —pregunto mientras disparando el flash.
 
   —Todavía no puedo creer que hayas logrado domar al gran Barbieri—dice entre risas—Es increíble cómo dos personas pueden ser tan diferentes y encajar en el mundo.
 
   Lo sé, yo no soy nada parecida a Brandon, soy un espíritu libre y a la vez tímida y nerviosa, pero mi cara dura es celoso, controlador y le gusta estar al mando siempre, pero conozco también al hombre vulnerable, al sensible y al que ama con locura. El que defiende a capa y espada a las dos mujeres más importantes en su vida, Ana y yo.
 
   —Sabes, sé que sonará extraño, pero me hace falta estar enfrente de las cámaras.
 
   Se mofa—Si regresas, harás que le dé un infarto antes de los cuarenta.
 
   —A mí me dará antes de los treinta, así que estaremos a mano. —me burlo. 
 
   Es verdad se volverá loco si me ve modelando en diminutos vestidos de nuevo, pero la verdad es que estar rodeada de belleza y ser consentida por Jackie es una sensación extraña a la que me acostumbré en tan poco tiempo y que ahora parte de mi feminidad hace falta.
 
   —Puedes preguntarte, hay muchas marcas que te quieren, no es necesario que tengas que salir desnuda. —me sonrojo, que vergüenza, Roger es el mejor amigo de Brandon y él me vio usando poca ropa.
 
   —Te sonrojaste—se burla—Descuida, desde que vi cómo Brandon te miraba supe que eras de su propiedad.
 
   — ¿Propiedad? —Me mofo—Soy un espíritu libre, no te olvides
 
   —Sí, y pronto serás la nueva señora Barbieri, ya no serás tan libre después de todo.
 
   Reímos a carcajadas, todavía no me imagino ser la esposa de Brandon, pero si ahora es controlador, entonces me tendrá amarrada a la cama cuando sea su esposa, rio para mis adentros, mi cara de póquer se volverá loco, le dará un infarto o me dará a mí.
 
    — ¡Amy, tu teléfono suena! —me indica Jackie.
 
   —Ahora vuelvo. —le comunico a Roger y corro hacia Jackie.
 
   —Parece que es urgente, no ha parado de sonar, cariño. —dice Jackie arqueando las cejas.
 
   Veo mi teléfono y tengo diez llamadas perdidas de Scott ¡Mierda!
 
   Qué demonios quiere Scott ahora, no puedo creer que no me deje en paz, resoplo y resoplo, ¿Qué hago? ¿Debo llamarlo? ¿Y si Brandon se entera? Tengo que llamar a Scott, sé que es capaz de ir a buscarme a mi apartamento y enfrentar a Brandon, parece que lo del compromiso no le ha simpatizado.
 
   —Scott, ¿Qué quieres? —contesto al teléfono, estoy mordiéndome las uñas de la ansiedad y rogando que Brandon no se acerque hoy al estudio.
 
   —Amy, tengo que hablar contigo.
 
   —Scott, no tenemos nada de qué hablar, ya me has dicho suficiente ¿Cómo te enteraste que estaba comprometida?
 
   —Todo el mundo sabe que el italiano empresario Brandon Barbieri está comprometido, Amy. —su sarcasmo no le da, parece un críoo celoso y hasta patético.
 
   —Ya está, Scott, déjalo ya.
 
   —Sé que no crees nada de lo que te dije—Ya lo sé todo Scott, y tú sabes muy bien que mentiste. —lo interrumpo.
 
   — ¿De qué hablas?
 
   —Tu sabes que Brandon tenía un gemelo, él fue el novio de tu amiga no Brandon.
 
   — ¿Gemelo? Eso sí lo sabía, pensé que tú lo sabías también, pero Amy, fue Brandon el que salía con Amanda, eso lo sé perfectamente desde que nos presentó la primera vez.
 
   ¡La puta madre! No otra vez.
 
   — ¿Estás seguro de eso?
 
   —Completamente, pero tengo que verte para explicártelo bien.
 
   —Está bien, Scott
 
   —Te espero en el mismo café del Bells.
 
   ¿Por qué siento que mi corazón estallará en cualquier momento? Aquí vamos de nuevo descendiendo a toda velocidad de la montaña rusa, y como siempre, sin frenos.
 
   Tengo que ver a Scott y terminar de una vez con todo esto, si eso es verdad y Brandon me mintió, tendré que enfrentarlo, me niego a creer que ha golpeado a dos mujeres. Su hermano golpeaba por placer, ¿Entonces Brandon lo hace por rabia? ¿Por celos?
 
   De nuevo tuvo la oportunidad de decirme la verdad y no lo hizo, se limitó a decir que únicamente maltrató a una vieja novia y ahora me doy cuenta que hay otra. ¿Cuántas hay? ¡Estoy perdida!
 
   — ¿Soñando despierta? 
 
   — ¡Maldición! —grito del susto. — ¡Brandon! Me asustaste.
 
   —Lo siento, ¿Por qué estás tan nerviosa? —pregunta tocándome los hombros, puedo sentir que tiemblo al sentir cómo frota mis brazos, pero es porque voy a mentirle de nuevo, me reuniré con Scott a escondidas.
 
   —No pasa nada, tengo que salir.
 
   — ¿Adónde vas? —aquí vamos otra vez.
 
   —Linda me dijo que la acompañara a una audición, no tardaré.
 
   —Está bien. ¿Irás con Leo?
 
   —No, iré en mi auto. Tú tranquilo.
 
   —Amy Collins, todavía no sabes mentir. —maldigo para mis adentros, no quiero que se entere de nada.
 
   —No estoy mintiendo—susurro.
 
   —Pequeña, si tienes que ir hacer cosas de mujeres puedes ir, no necesitas mentirme. —resoplo de alivio, cree que iré por algo de la boda, ni siquiera he tenido tiempo para pensar en eso y ahora mucho menos, hasta no conocer la verdad de todo creo que nunca podré casarme con alguien como él, sólo de pensarlo siento que se me parte el corazón.
 
   Me despido de un beso casto antes de que mis lágrimas empiecen a brotar como cascada y salgo por los pasillos viendo para todos lados para asegurarme de que él no me siga. Pongo el robot en marcha y me voy directo al café, rezo para mis adentros para que Brandon no se entere.
 
   Veo a Scott, está de espaldas con su traje estirado, todavía no me acostumbro a verlo vestido de esa manera.
 
   —Hola.
 
   —Amy, siéntate. —me ayuda con la silla. Tiro mi bolso a un lado y empiezo a respirar hondo para lo que sea que me vaya a decir Scott.
 
   —Habla rápido, Scott, tengo que regresar al trabajo. 
 
   —Está bien—suspira decepcionado— como te dije por teléfono, sé que Brandon tenía un gemelo, Brody Barbieri, él no era tan diferente a Brandon, siempre conquistaban a las mujeres, a diferencia que Brandon siempre se ha encargado de los negocios y Brody sólo de viajar por el mundo haciendo su presencia como fantasma.
 
   —Eso ya lo sé, lo que no entiendo es que no me lo dijiste; yo no lo sabía.
 
   —Pensé que lo sabías, por ser la novia de él. —dice molesto.
 
   —Brandon salía con Amanda, siempre ha sido celoso y posesivo; no sé cuántas veces maltrató a Amanda, pero cuando estuve ahí para presenciarlo, quería matarlo. La furia en sus ojos era aterradora; estaba ebrio y Amanda lloraba de desesperación.
 
   —Por eso era que Brandon no me quería cerca de ti.
 
   —Sí, porque él sabía quién era yo.
 
   — ¿Y qué pasó con la demanda, fue de Amanda?
 
   —Sí, fue de ella, pero se retractó; parece que tu querido prometido le pidió perdón y se alejó de ella para siempre.
 
   —Creo que me volveré loca—afirmo y llevo mis manos a la cabeza. Siento un nudo en mi garganta que ni todo el té del mundo podrá deslizar.
 
   — ¿Te ha maltratado? —pregunta tocando mi mano, no sé, pero no la aparto.
 
   —No, nunca me ha hecho daño, Scott.
 
   —Espero que nunca lo haga—asiente con la cabeza.
 
    
 
    
 
   


 
   
 
  




 
   11
 
    
 
   Me despido de Scott, me sostiene de la mano y me ve con recelo. 
 
   —Siento mucho haberte hecho daño. —está avergonzado, pero lo entiendo; estaba desesperado para que creyera en él y yo estaba tan ciega de amor que jamás me imaginé que Brandon pudiese ser esa persona que él aseguraba que era.
 
   —Todo está bien. —digo sonriéndole. Me atrae hacia él para darme un abrazo.
 
   —Scott, no hagas eso, sabes que no es correcto.
 
   —Te amo, Amy, siempre te he amado. — ¿Estás hablando en serio? Otra vez la misma mierda.
 
   —Scott, suelta mi mano, me lastimas. —Me tiene en su agarré y sigue halando hacia él. —Scott, estoy cansada de que siempre haya un imbécil queriendo hacerme daño, suéltame por favor.
 
   — ¡Yo jamás te haría daño!, Amy, no lo entiendes.
 
   Si tenerme de su agarre de esa manera, haberme dejado los brazos morados y decirme que me aleje del hombre que amo, es no hacerme daño, entonces estoy muerta; forcejeo con más fuerza pero antes de poder lanzarlo hacia atrás alguien más ya lo ha hecho, escucho como se rompen las tazas de nuestra mesa con el impacto y gruñidos de furia.
 
   — ¡Te dije que te alejaras de ella!
 
   —Eres un cobarde, Barbieri, le mentiste a Amy para tu conveniencia. 
 
   — ¡Cállate la puta boca! —le gruñe Brandon apretando sus nudillos, listo para hacerlo callar.
 
   — ¡Deja que hable!, sabes muy bien de lo que está hablando. —Esta vez soy yo la que grita.
 
   — ¡Leo, llévala al auto! —ordena a su gorila. Yo me niego y me suelto de su suave agarre para no hacerme daño, pero firme para no dejarme ir.
 
   —Tú ya me conocías, es por es que le dijiste a Amy que se alejara de mí, temías que le dijera la verdad. ¡La verdad sobre Amanda! —grita y Brandon lo golpea y cae al suelo. Me toma del brazo, pero yo me suelto y salgo corriendo hacia mi auto y Brandon viene corriendo detrás de mí.
 
   — ¡Abre la puerta, Amy! —grita y yo intento tranquilizar mis nervios y hacer arrancar el puto auto.
 
   — ¡Déjame ir, Brandon! —chillo
 
   — ¡Amy, abre la maldita puerta ahora mismo! —me ordena. Aquella mirada de cielo son dos agujeros oscuros llenos de ira.
 
   Intento sacar la llave de mi bolsa cuando escucho un estruendo en la ventana del pasajero, aprieto los ojos y siento cómo el cristal ha impactado en todo el asiento y hay restos en mis piernas. 
 
   — ¡Te has vuelto loco! —le grito, veo su mano y está ensangrentada. Leo intenta ayudarlo pero lo aparta, jamás lo había visto tan furioso y ahora le tengo miedo.
 
   —Te lo pedí por las buenas, Amy. — abre la puerta y el único impulso que tengo es salir corriendo, ¿Hacia dónde? No lo sé, pero es la única manera de estar lejos de él en estos momentos.
 
   — ¡Amy, Detente! —grita detrás de mí y mis piernas fallan y caigo al suelo, me he hecho daño en el tobillo con mis tacones, y mi cabeza me duele, maldito día que elegí usar tacones. Me levanta del suelo y me lleva hacia el auto de él. Su expresión de ira se ha esfumado y me ve como si fuese un ser indefenso hasta que me doy cuenta que la sangre corre de mi frente y me alarmo.
 
   ¡Joder me duele demasiado!
 
   —Nena, mírame, estarás bien. ¡Leo arranca el maldito auto! Hay que llevarla al hospital. — me acuesta en el asiento y se quita su saco, veo que lo he empapado de sangre, pero ¿Dónde carajos me lastimé tanto?, pensé que sólo había sido mi tobillo.
 
   Por una razón he dejado de sentir dolor y sólo tengo mucho sueño, me cuesta respirar, pero escucho la respiración acelerada de Brandon en mi espalda, todavía siento la sangre correr de mi frente, intento levantar el brazo para tocarme pero Brandon me detiene.
 
   — ¿Brandon? —susurro con dificultad, ahora siento dolor en mi garganta de tanto gritar.
 
   —No hables, estarás bien.
 
   El auto se detiene y Brandon me lleva en sus brazos hacia la sala de emergencias, todas las personas se alarman de ver a un hombre en traje lleno de sangre y una mujer en sus brazos.
 
   — ¿Brandon? —musito.
 
   —Nena, no hables, estarás bien.
 
   Confío en su voz y cierro los ojos.
 
    
 
   
 
   Sé que estoy dormida, pero me hago las siguientes interrogantes ¿Por qué todo tiene que ser un drama entre Brandon y yo? Acaso no podemos ser una pareja normal, me rescata todo el tiempo como si fuese una maldita princesa en apuros.
 
   Sus celos y su don de mando están acabado con él, no es sano que sea tan agresivo para con los demás cuando se trata de mí. Lo sé, yo he causado todo esto la mayoría de las veces, pero no es necesario que reaccione así todo el tiempo.
 
   ¿Siempre será nuestra relación así? Terminando en un hospital, o en un ataque de pánico.
 
   Lo amo con todas mis fuerzas, pero así como me ha dado un sentido en la vida, así mismo está acabando con cada latido de mi corazón cuando se comporta de esa manera. Sé que me ama, pero tiene que confiar en mí, porque yo ya no sé si pueda volver a confiar en él.
 
   — ¿Brandon? — ¡Joder! Me duele la cabeza, parece que me hayan dado contra la pared, aunque creo que me di en el suelo, así que no hay diferencia.
 
   No puedo abrir los ojos, de nuevo esa luz brillante me quema los parpados.
 
   — ¿Amy? — no me gusta cuando pronuncia mi nombre porque sé que está enfadado, aunque su voz suene suave.
 
   Abro los ojos y parpadeo varias veces para acostumbrarlos a la luz y lo veo que todavía está con la misma camisa llena de mi sangre, tiene los ojos brillantes, ya no veo el resplandor en sus ojos, ahora la mirada azul es gris como la noche oscura. Y seguramente así es nuestra relación en estos momentos.
 
   ¿Qué le digo?
 
   —Lo siento. — ¿Por qué me estoy disculpando? 
 
   ¿Por ver a Scott a sus espaldas? 
 
   ¿Por salir corriendo y romperme la cabeza? 
 
   ¿O por no obedecerle?
 
   No dice nada, sólo me mira con resentimiento, su cara de pocos amigos me confunde, pero fue así cómo lo conocí, con la misma mirada de póquer, no dice nada, pero me sostiene una mano, entonces no debe estar tan molesto después de todo.
 
   —Háblame—le ruego. Quiero volver a llorar, quiero que me diga algo, su mirada me confunde.
 
   —Duerme, ya habrá tiempo de hablar.
 
   ¿Eso es todo? 
 
   —Quiero ir a casa— no me gusta estar en un hospital, me recuerda a mi padre; odio estar rodeada de paredes blancas, al menos que sean las de su casa.
 
   —Te prometo que cuando despiertes, estarás en casa. Duerme. —me ordena con voz fría. Mis ojos empiezan a brotar en lágrimas y él tensa su mandíbula. Sé que está molesto, yo no puedo estar molesta, ni siquiera sé que siento en estos momentos cuando veo su mirada hiriente sobre mí.
 
   Ha dejado de sostener mi mano, y veo cómo se aparta de mí y sale de la habitación. ¿Adónde va?
 
   Intento levantar las manos para tocar mi cabeza vendada, al verlas me doy cuenta de algo y dejo escapar un sollozo, no llevo el anillo que Brandon me dio. Llevo las manos a mi boca y empiezo a llorar más fuerte, siento un nudo en mi estómago, pero el dolor que siento en mi corazón es peor.
 
   ¿Me lo ha quitado él? o lo perdí.
 
   Quiero creer en la segunda hipótesis, intento calmar mi llanto y veo la habitación, aclaro mi garganta e intento levantarme de la cama, quiero salir de aquí, no puedo pasar la noche en un hospital. Me quito la aguja de mi brazo con fuerza, y aún a medio vestir con la bata del hospital doy un paso al frente, me siento mareada, la cabeza me pesa demasiado y mis piernas apenas se pueden mover.
 
   Brandon me dejó aquí sola, ni loca pienso quedarme. Abro la manilla de la puerta y veo que Brandon está de espaldas hablando con el médico, tiene su mano vendada, eso es bueno. Intento dar un paso al frente, pero mis piernas no responden, el mareo se ha hecho más fuerte y ahora veo que todo da vueltas.
 
   — ¡Amy! —grita Brandon acercándose a mí y me ayuda sostenerme.
 
   —Sácame de aquí—musito.
 
   … y como siempre, todo oscurece.
 
    
 
   12
 
   — ¿Tú crees que le duela? —dice una voz a lo lejos.
 
   —Esperemos que no. 
 
   Parece que he dormido una eternidad, levanto mi mano y toco mi cabeza, la venda ha desaparecido. Es extraño ¿Cuántos días he dormido? Una pequeña mano me toca la cara.
 
   — ¿Mami? —abro mis ojos y veo a la pequeña Ana al lado mío con una sonrisa de oreja a oreja y su mirada de pequeño cielo azul.
 
   —Hola, chispita—musito.
 
   — ¿Te duele? —pregunta preocupada viendo mi cabeza.
 
   —No, sí me das un beso. —sonrió y ella se acerca y me llena de pequeños besos la cara.
 
    —Ven aquí, Ana, vamos a desayunar—dice la voz de Alicia. —me da mucho gusto que hayas despertado, Amy, te prepararé algo de comer.
 
   Ana está aquí, seguramente ya es fin de semana, entonces estuve inconsciente dos días. ¡Mierda! Eso es demasiado.
 
   — ¿Cómo te sientes? — dice una voz ronca a lo lejos, me inclino sobre la cabecera de la cama como puedo, la cabeza ya no me duele tanto, al contrario de la mirada de sus ojos.
 
   — ¿Tú qué crees? —Intento no verlo—Tenemos que hablar, Brandon.
 
   —No quiero hablar, tienes que recuperarte. —demanda y sé que no hay peros, es un punto definitivo. No me molesto en llevarle la contraria.
 
   Intento levantarme de la cama para ir al baño y me dejo caer hacia atrás, él se levanta asustado y me ayuda a ponerme de pie, huele delicioso. Veo cómo se tensan los músculos de sus brazos sosteniéndome.
 
   Me lleva al baño y me desnuda, me pongo tensa y cierro los ojos. Es la primera vez que me desnuda molesto y me siento avergonzada de que lo esté haciendo.
 
   —Entra—ordena sin verme. Entro a la bañera y empieza a frotarme todo el cuerpo con jabón líquido. Él no me ve pero yo no puedo dejar de verlo, me duele que no me vea. Cuando lava mis manos, me doy cuenta que sigo sin llevar el anillo de compromiso, entonces, sí, él me lo quitó.
 
   Suelto un sollozo y empiezo a llorar. Él se detiene y me ve, yo cierro mis ojos pongo mi cabeza sobre mis rodillas, no dice nada, sólo me ve y escucho como suspira, sé que no le gusta que lloré, pero es inevitable saber que ya no se quiere casar conmigo después de todo. 
 
   ¿Entonces qué hago en su casa?
 
   — ¿Por qué lloras? —murmura, es tan fría su voz y preocupada pero no me toca.
 
   Ni siquiera quiero hablar y decirle que lloro porque me doy cuenta que ya no se quiere casar conmigo. Me limito a verlo y sigo llorando como una cría en la bañera llena de jabón, enfrente del hombre al que amo y me ve como si fuese una peste.
 
   —Mírame—ordena. Ni loca pienso verlo, me siento avergonzada por estar desnuda ante de él, me he de ver patética.
 
   —Amy, mírame— ¿Me dijo mi nombre de nuevo? Eso no ayuda a mi llanto y empiezo a llorar con más fuerza. Siento como entra con todo y ropa a la bañera, es suficientemente grande para que estemos los dos dentro. Me lleva hacia su pecho y yo cedo y lo aprieto contra mí, desnuda y vulnerable, avergonzada y apenada. Lo necesito, lo necesito demasiado que duele.
 
   —No llores, por favor. —me suplica y acaricia mi cabello.
 
   —Me mentiste—sollozo.
 
   —No te mentí, no me gusta hablar de eso.
 
   Ni siquiera tengo que darle detalles, sabe perfectamente que es acerca de Amanda. Ni siquiera estoy molesta por eso, simplemente siento dolor.
 
   Pone sus manos en mi cara y me obliga a verlo a los ojos. Sí, mi cielo color azul sigue sin asomarse en sus ojos.
 
   —Por eso no querías que viera a Scott. —concluyo.
 
   —No, no quiero que lo veas porque sé que te desea. —Después de lo que intentó Scott, ni siquiera pienso llevarle la contraria, es verdad Scott siempre ha estado enamorado de mi desde hace mucho tiempo. Me doy un golpe para mis adentros, siempre tengo que ser lenta para todo.
 
   — ¿Por qué me desobedeces, Amy?
 
   —Tú me obligaste, nunca me dices la verdad, tengo que enterarme de todo por otras personas.
 
   —Si no te dije nada es porque eso se solucionó, no vale la pena hablar de mi pasado. —se defiende.
 
   —Yo acepto tu pasado, pero no acepto el daño que me haces ocultándomelo siempre.
 
   —Sólo intento protegerte. —suena vulnerable e irracional.
 
   — ¿De ti? — sé que tiene miedo de que me haga daño o que le tenga miedo, pero no puede ocultarme algo como eso.
 
   —Sí—respira con dificultad.
 
   —Brandon, te amo; no te tengo miedo ni a tu pasado, a lo único que le tengo miedo es a perderte a ti y a Ana; no puedes protegerme de tu pasado, tienes que superarlo.
 
   —Amy, si alguna vez yo llegara a lastimarte no me lo perdonaría nunca, soy capaz de cortarme las manos antes para evitar hacerlo—está muy serio y sus ojos reflejan miedo 
 
   ¿En realidad teme tanto hacerme daño? 
 
   —Está en mi sangre, la ira, los celos y el peligro; mi hermano lo hacía por placer; yo lo hice por enfado y estaba borracho.
 
   —Brandon, no sólo físicamente puedes dañar a alguien ¿Has pensando en eso?
 
   Ahí está la clave, cuando está borracho no se controla y todas las veces en que hemos discutido ha estado sobrio, el pequeño foco de mi cabeza se enciende, ¿Si llega a estar borracho y se enfada conmigo es capaz de golpearme? 
 
   —Sé lo que estás pensando, no te haría daño de ninguna manera, te amo demasiado. —Me lee la mente y dejo escapar un suspiro de alivio. —También sé que no sólo físicamente se puede dañar y estoy consciente que te he lastimado de otra manera, no te merezco.
 
   —Mírame—le ordeno y lo hace.
 
   —No vuelvas a decirme algo como eso—se me llenan de lágrimas los ojos— ¿Recuerdas cuándo te dije que te merecías a alguien que pudiera darte lo que yo no te podía dar por mi pasado? —asiente derrotado.
 
   —No seas tú el que intente alejarme ahora, es demasiado tarde, Brandon, eres mío y yo soy tuya. No podría vivir sin ti.
 
   Me abraza con fuerza y me besa por toda la cara hasta llegar a mis labios, nuestros labios vuelven a encontrarse. Lo abrazo tan fuerte que me cuesta respirar pero no me importa, lo amo y no voy a dejar que nada ni nadie me aleje de él.
 
   Toco mis dedos y recuerdo que me quitó el anillo, empiezo a llorar de nuevo sobre su pecho y eso lo alarma. —Pequeña, no llores más, por favor.
 
   —Me quitaste el anillo, ya no te quieres casar conmigo—suelto en un mar de llantos y se ríe de mí.
 
   —Nena, te lo quité porque te hicieron una R.M.[2] para asegurarnos que no habían daños internos y no volví a ponértelo porque no sabía si querías seguir siendo mi esposa después de lo que descubriste.
 
   ¡Mierda! Soy un drama, Linda me contagió con ese mal.
 
   — ¿Todavía quieres casarte conmigo? —pregunta viéndome a los ojos, y la mirada azul ha vuelto, resplandeciente y penetrantes como siempre.
 
   —Con una condición—pido y sonrío.
 
   — ¿Cuál?
 
   —Quédate conmigo.
 
   —Me quedaré contigo. —sella con un beso y saca el anillo de su bolsillo, lo ha llevado consigo los últimos días, lo vuelve a poner en mi dedo, me besa y hacemos en amor bajo el agua. Mi cielo ha regresado de nuevo y me encuentro en el paraíso.
 
    
 
   


 
   
 
  




 
   13
 
   Si algo he aprendido durante todo este tiempo al lado de Brandon, es que el pasado lo puedes dejar atrás, y sólo tú permites si regresa para hacer daño o para enfrentarlo y superarlo. Mi pasado lo he dejado atrás, ya no soy la misma persona que fue lastimada bajo la lluvia, ya no me culpo por no haber estado al lado de mi padre al morir. Me he perdonado y he perdonado al que me lastimó, porque ahora tengo amor en mi corazón y tengo una pequeña familia que llena mis días.
 
   Espero que Brandon haga lo mismo, no me importa su pasado; no me importa tanto como para que llene un espacio en nuestro presente. Dos personas totalmente diferentes pero físicamente idénticas me han enseñado que no hay que juzgar a la primera, y es lo que siempre he hecho desde que lo conocí, aunque él tampoco ha sido un angelito prematuro; saca lo peor de mi así como lo hago yo con él, pero lo que vale es que he aprendido a amar junto con él, ya quiero ser su esposa y vivir esa nueva etapa de mi vida a su lado, al lado de mi cara dura, al sobreprotector y don de mando. Estoy dispuesta a construir mis propios frenos en la loca montaña rusa al lado de Brandon Barbieri, alguien tiene que tomar las riendas y sé que él jamás lo hará, siempre gana y es terco, siempre vamos a chocar como dos críos. Pero cuando llega la noche y nos amamos con locura, somos uno solo y ambos tenemos la razón. 
 
    
 
    
 
   Llevo a la pequeña Ana a su primer día de escuela, Brandon por fin recapacitó y aceptó que el estudio en casa no es lo mejor para ella, tiene que estar rodeada de niños de su edad, y ahora que ha recuperado el habla será la niña que él siempre ha querido que sea. Aunque para mi ella ya era perfecta.
 
   — ¿Quisiera salir conmigo esta noche, señorita Collins? —pregunta alguien atrás de mí.
 
   —Brandon, cariño estoy trabajando, si mi jefe cara de póquer te ve le dará un infarto.
 
   — ¿Tan viejo es? —pregunta riendo en mi cuello.
 
   —Así como me gustan. ¡Ay! — Me puya las costillas.
 
   —Cuidado con lo que dice, señorita Collins.
 
   Me gira y me da un beso casto, los modelos a nuestro alrededor tienen cara de opera al ver al jefe comportarse como un adolescente enamorado. Pero la verdad es que no me importa, lo amo y quiero comérmelo a besos todo el tiempo dónde sea y delante de quién sea.
 
   — ¿Me acabas de llamar cara de póquer? — musita en mi boca.
 
   —Siempre te he llamado así, lo que pasa es que hasta ahorita te das cuenta. ¡Maldición! ¡Brandon! — vuelve a punzarme las costillas.
 
   —Nena, deja de maldecir por el amor de Dios— me reprende. —Pasaré por ti a las ocho ¿Bueno?
 
   —Umm. Sí.
 
   —Umm. — me imita— Bien.
 
   Le he rogado y hasta hemos discutido como críos para que me deje pasar tiempo en mi apartamento, tengo que provechar mis últimos días de soltera en mi propio espacio, pronto lo invadirá, aunque eso ya lo ha venido haciendo desde que lo conocí.
 
   Me preparo para mi noche de cita con mi amado; siento un cosquilleo en el estómago, todavía no me acostumbro a sus atenciones. Los preparativos de la boda van con calma, también le he rogado que nos casemos dentro de unos largos meses, no es que no quiera casarme con él, añoro para que el día llegue. Todo ha sido tan rápido que apenas puedo acostumbrarme a llevar conmigo el gran diamante azul.
 
   Me pongo mi vestido blanco de encaje, algo sexy, pero sé que le encantará, mi cabello lo he dejado suelto, me doy cuenta que le gusta cuando lo llevo así, pongo un poco de maquillaje y listo. Me tomo dos sorbos de té para calmar la ansiedad y esperarlo.
 
   Ocho en punto y escucho el timbre de la entrada principal.
 
   — ¿Sí? — sé que es él pero juego un poco, como los viejos tiempos.
 
   —Señorita Collins, baje o ¿Quiere que vaya por usted?
 
   Me rio. —Ahora bajo, señor Barbieri.
 
   Al momento de llegar a la puerta lo veo de esmoquin, elegante y con su cabello rubio perfectamente peinado y un Audi Rs7 blanco detrás de él. ¡Joder! ¡Mi italiano romántico!
 
   —Eres la mujer más hermosa de este mundo. — Mi cielo se penetra en mis ojos grises que seguramente están por desnudarme.
 
   —Gracias, y tú eres mío. —coqueteo.
 
   —Deja de hacer eso o no iremos a ningún lado, señorita. —se ríe.
 
   — ¿Adónde vamos?
 
   —Es una sorpresa—me ofrece su brazo y me abre la puerta del pasajero, lo veo cruzar enfrente, se ve tan ardiente en estos momentos que quisiera subir junto con él al apartamento.
 
   — ¿Y este auto? —pregunto mientras me pongo el cinturón.
 
   — ¿Te gusta? —arquea una ceja.
 
   —Me encanta, ¿No tienes ya suficientes?
 
   —Sí—se ríe con malicia. —Pero éste es tuyo.
 
   ¿Ah?
 
   — ¡¿Qué!? — Me mofo— Ni lo pienses, seguramente éste también tiene GPS. — recordando la última vez que me llevé su auto y me encontró en menos de lo que canta un gallo. Ahora estaré jodida, sabrá dónde estaré todo el tiempo.
 
   —Lo tiene, pero déjame consentirte, nena.
 
   —Olvídalo, ya tengo el robot. — me cruzo de brazos.
 
   —Tu robot también seguirá siendo tuyo, pero dame ese gusto. — hace mohín.
 
   —Bueno. —resoplo—Pero no saldré con él, lo usaré sólo para ir al trabajo.
 
   —Eso no es justo, señorita. Pero acepto.
 
   —Seguramente ya le has puesto un GPS al robot también cuando reparaste la ventanilla rota ¿Verdad? — mi foco se encendió de inmediato.
 
   Empieza a carcajearse—No pude evitarlo. —sigue riendo a carcajadas.
 
   — ¿Por qué no me sorprende? —esta vez rio yo también, sabía que tarde o temprano lo haría, don controlador se ha salido con la suya de nuevo.
 
   Sube el volumen a la canción que suena, The way you look tonight.[3] Empieza a cantar y con su mano libre toma la mía y la besa, mis ojos se abren como dos platos gigantescos al escuchar su voz, canta maravillosamentebien, alcanzado cada nota de la canción haciendo que se escuché más la voz de él que deBubble. 
 
    
 
   Lovely ... never, ever change.
 
   Keep that breathless charm.
 
   Won’t you please arrange it…?
 
   'cause I love you ... just the way you look tonight.
 
   Mm, mm, mm, mm,
 
   Just the way you look to-night.
 
    
 
   — ¿Qué pasa pequeña? —se dio cuenta de mi expresión de fanática ruborizada.
 
   —Cantas hermoso. — arrastro las palabras de lo sorprendida que estoy.
 
   —Gracias, cariño, es la primera vez que lo hago.
 
   — ¿Cantarle a una mujer? —Asiente— ¡Imposible! —me rio.
 
   —Eres la única mujer que ha despertado todo tipo de cosas en mí, y cantar es una de ellas, antes sólo cantaba en mi despacho, pregúntale a Julia, era cuando te miraba.
 
   ¡Joder! Lo amo, cada día me sorprende más.
 
   —Y tú me has hecho ser una dramática por primera vez en la vida.
 
   Se ríe a carcajadas.
 
   Después de varios besos en mis manos y que mi amor cantará sólo para mí, llegamos a nuestro destino.
 
   — ¿Brandon? — digo estupefacta.
 
   —Sí, nena. —contesta tranquilo pero con una sonrisa de oreja a oreja.
 
   — ¿Brandon, es lo que creo que es?
 
   —Sí, pequeña.
 
   Como toda una magdalena empiezo a llorar, me siento conmovida por el lugar donde estoy, la última vez que vine fue con mi padre y fue hace muchos años, es increíble que todavía lo recuerde, sólo se lo dije una vez y juraría en que lo dejó pasar por alto, no puedo creer que me haya traído a  la ópera.
 
   —Pequeña, no llores, se te correrá el maquillaje según he escuchado. — me rio. 
 
   —Gracias—digo entre sollozos.
 
   —No agradezcas, se cuánto te gusta, además, es la mejor forma de conectarme con tu padre esta noche.
 
   Suelto otro sollozo y me cuelgo en su cuello para besarlo y abrazarlo, le digo que lo amo millones de veces pero nunca me son suficientes para decirle todo en una sola palabra lo mucho que significa para mi él.
 
   Deberían de inventar otra palabra.
 
   Mi prometido es el mejor, no solamente es el amor de mi vida, sino que también es mi guardián y mejor amigo, me cuida más que a su sombra y se preocupa por cada paso que doy, aunque a veces eso me molesta, sé que eso lo hace muy feliz.
 
   Al pisar los pisos de mármol negro de la ópera, mi corazón late muy rápido y me duelen las mejillas de tanto sonreír, él me ve y sonríe, sabe lo mucho que significa para mí.
 
   Después de escuchar:caruso, amapola, nella fantasia, cavatina, entre otros éxitos que mi padre y yo escuchábamos juntos, fue la mejor ópera de mi vida. Su mano sosteniendo la mía, no podía ser la mujer más feliz esta noche. Cerrando mis ojos y moverme para mis adentros al son de la canción. Unas cuantas lágrimas y mi amor cantándome al oído en italiano hizo que mis bellos se erizaran y caerle a besos delante de todos.
 
   — ¿Qué es lo que más te gusta de mí? —susurra en mi oído.
 
   —Escucharte cantar.
 
   — ¿Nunca lo dirás verdad? —se queja con ternura.
 
   — ¿Cómo sabes que de todas las respuestas que te he dado ninguna es la correcta?
 
   —Porque cuando me digas lo que realmente te gusta de mí, será cuando no te lo pregunte.
 
    
 
    
 
   


 
   
 
  




 
   14
 
   Esta vez soy yo la que lo desnuda primero antes de meternos a la cama, me ve risueño y agitado.
 
   — ¿Está nervioso, señor Barbieri?
 
   Se ríe a carcajadas. —Me creerías si te digo que sí.
 
   —Lo creo. —lo veo de pies a cabeza, todo su cuerpo es perfecto y bien proporcionado, su pecho sube y baja de la excitación. Recuerdo la primera vez que lo vi, cuando su mirada azul llena de arrogancia y coqueteo se acercó a mi mesa, desde ese momento supe que jamás lo olvidaría, él no lo sabe; pero jamás ninguna mirada me había hecho sentir tan amada como la de él.
 
   —Hágame el amor, señor Barbieri.
 
   —Nena, Esta noche no haremos el amor… El amor nos hará a nosotros.
 
   Nunca me cansaré de que me haga suya, y jamás estaré más protegida que sumergida en sus brazos; mi cara de póquer, de cara dura no tiene nada cuando hacemos el amor. Se entrega a mí como si no existiera un mañana y se aferra a mis caderas que están hechas a la medidas de las suyas; cada beso húmedo, cada movimiento exacto y el camino que traza con su lengua por todo mi cuerpo son los momentos más perfectos que siempre quiero tener conmigo.
 
   Cuando pensaba que era exagerado en su protección y celos, no me daba cuenta que era exactamente lo que yo estaba dispuesta a hacer por él, cuando me decía que yo le pertenecía, me estaba recordando a mí misma que él también me pertenecía; cada paso que daba me acercaba más a él sin darme cuenta.
 
   —Ya quiero que seas mi esposa. —dice en la oscuridad.
 
   — ¿Por qué? ya soy tuya.
 
   —Eso ya lo sé, pero cuando seas la Señora Barbieri, el resto del mundo también sabrá.
 
   — ¿Siempre serás tan posesivo conmigo?
 
   —Nunca me has dicho que deje de serlo. —Es cierto, me quejo pero jamás le he pedido que no sea tan posesivo conmigo.
 
   —Prométeme algo, Brandon. 
 
   —Lo que quieras. —besa mis omoplatos.
 
   —Nunca olvidarás quedarte conmigo. — una lágrima se me escapa.
 
   —Prometo quedarme contigo hasta en mis sueños.
 
   ¿Por qué siento tristeza cuando me lo dice?
 
   Es exactamente lo que quería escuchar.
 
    
 
   
 
   Mientras preparo las últimas fotografías, mi celular no ha cesado de bailar sobre la mesa. He tenido una tarde demasiado ocupada como para atenderlo, Linda no es, porque esta mañana hablamos y todo marcha bien, mi madre tampoco es porque hoy me echó un sermón acerca de ser madre tan joven y tampoco tan vieja cuando me case, mientras Brandon reía a carcajadas viendo mi expresión ruborizada en el desayuno.
 
   ¿Número desconocido? Es extraño, tengo más de diez llamadas de un número desconocido, decido devolver la llamada para saber quién con tanta urgencia llamaba.
 
   —Hola ¿Quién es?
 
   —Hola, Amy. Habla Sam Rogers, ¿Me recuerdas?
 
   ¿Sam Rogers? 
 
   ¿Qué hace el socio de Brandon llamándome a mi celular con tanta urgencia?
 
   —Lo recuerdo, señor Rogers.
 
   —Por favor, llámame Sam.
 
   —Sam, ¿En qué puedo ayudarte?
 
   —Disculpa si te he hecho sentir incómoda con mis llamadas, pero quería saber si podemos hablar acerca de un trabajo.
 
   ¿Trabajo? Umm.
 
   — ¿Trabajo, para mí?
 
   —Sí, sé que eres una excelente fotógrafa y también modelo, pero el trabajo es solamente de fotografía, necesito una profesional. ¿Qué te parece si te invito almorzar para explicarte mejor? claro si a Brandon no le molesta.
 
   ¡Mierda! ¿Y ahora qué digo?
 
   —Te llamaré para confirmarte, tengo muchas sesiones por terminar.
 
   —Está bien, espero tu llamada.
 
   Vaya, eso fue raro. Definitivamente tengo que consultárselo a Brandon, si es su socio no veo cuál es el problema, pero de todas formas tengo que preguntarle.
 
   — ¿Por qué las caras largas, cariño? — chilla Jackie con su azote en el culo.
 
   —Te he dicho que dejes de hacer eso, si Brandon te ve no le va a importar correrte el maquillaje.
 
   Ríe a carcajadas, pero se le borra la sonrisa al ver a Brandon entrar y se va a jugar en su vestidor. Continúo preparando la nueva película para la cámara.
 
   De repente siento las fuertes manos de Brandon dándome un leve masaje en mis hombros, que sensación más deliciosa. 
 
   —Te extrañé esta mañana, nena. ¿Por qué no quieres vivir conmigo?
 
   —Tengo que aprovechar mis últimos días como la señorita Collins, antes de convertirme en señora Barbieri. — hace mohín.
 
   —Ya falta poco ¿Cuándo vamos a comenzar con los preparativos? 
 
   —Pronto, cariño, deja de cargarme de tanto trabajo y empezaré con la organizadora, ya me han llamado tres de parte tuya, Eres imposible, Brandon Barbieri.
 
   —Era la única forma de recordártelo—se queja—además, por el trabajo no te preocupes, pronto dejarás de hacerlo para empezar hacer más grande nuestra pequeña familia.
 
   Me atraganto con mi saliva. Está loco si piensa que me voy a retirar a mis veintitantos. No cabe duda que a su edad no sabe cómo llevar despacio las cosas.
 
   — ¿Nena, estás bien? —me da unas pequeñas palmadas en mi espalda, veo su rostro está que se caga de la risa.
 
   —Ni pienses que dejaré mi trabajo, amo lo que hago; todavía tengo planes acerca de la galería que quiero preparar. —le informo y borro esa pequeña sonrisa que tanto amo.
 
   —Ya veremos, señorita Collins.
 
   Me da un beso casto, roza mi trasero y me susurra al oído: —Dile a tu amigo Jackie que si vuelvo a verlo tocándote el culo, lo despido. —rio para mis adentros y asiento.
 
    
 
   Se va y por fin me deja trabajar. ¡Joder! Me olvidé decirle acerca de esa llamada extraña de su socio, Sam Rogers, jamás había escuchado su nombre, ni siquiera para el aniversario del Encore, Brandon me presentó a muchas personas y estoy segura de que lo recordaría si me lo hubiese presentado.
 
   Umm.
 
   Le diré luego a Brandon, además, quedé en llamarlo, supongo que tendrá que esperar hasta que pueda hablar con mi prometido y preguntarte sobre él.
 
    
 
   « ¿Noche de chicas?»
 
    
 
   Mensaje de Linda, por supuesto, lo que necesito en estos momentos es respirar un poco, no quiero hablar sobre hijos ni de los preparativos de la boda, mis nervios me van a matar si sigo el ritmo de Brandon. Terminaré siendo cara de póquer como él.
 
    
 
   «Por supuesto, te veo luego del trabajo. »
 
    
 
   Termino las últimas fotografías del día con un pequeño dolor de cabeza, pero no dejaré que me agobie y que no pueda tener mi noche de chicas con mi mejor amiga.
 
   Me despido de todos y voy al despacho de mi prometido para reportarme y decirle que tendré una noche ocupada con mi mejor amiga, me hace mohín como un crío y acepta, con la condición que me lleve el Audi, ya que el GPS que mandó a poner al robot lo quité yo misma. Después de casi media hora me di por vencida y acepte a regañadientes su condición, siempre se sale con la suya.
 
   ¡Joder! Digo cuando estoy en mi apartamento, olvidé decirle acerca de Sam. Se lo diré mañana, no hay prisa.
 
    
 
   


 
   
 
  




 
   15
 
   — ¡Joder! Pareces una chica de la mafia en ese auto—chilla Linda.
 
   —Es una larga historia, anda entra que llegaremos tarde.
 
   La noche de chicas consiste en una rica cena, y largas charlas, no soy de ir a discotecas pero hoy Linda me ha obligado a ir ya que puede que sea la última vez que pise una con ella.
 
   —Si Brandon se entera que estoy en una discoteca me va a matar.
 
   —Tranquila, no bailaremos, y si lo hacemos, seremos solamente las dos. —Resopla— ¿Qué quieres tomar?
 
   —Lo mismo de siempre, té frío.
 
   —Aquí no venden té frío, cuando te doy en el Luxar es porque yo te lo preparo.
 
   —Entonces que sea algo con el menor alcohol posible.
 
   —Eres aburrida—se queja.
 
   —Dos mojitos—pide al mesero.
 
   —Joder, Linda, te he dicho que nada de alcohol.
 
   Se ríe pero no dice nada, de todas formas no tomaré más de uno, la última vez que tomé fui sacada a espaldas de un manipulador que ahora será mi futuro esposo, sonrío al recordarlo.
 
   La noche es tranquila, la música suena, y Linda baila en su silla; me pregunto qué estará haciendo Brandon, seguramente arrancándose los pelos de la cabeza, han pasado casi dos horas, ya debería de saber dónde estamos.
 
   —De parte del caballeo de la barra—dice el mesero trayendo consigo dos copas de vino blanco.
 
   Al girarme a la barra miro a un hombre de traje muy elegante, pero su rostro me sorprende y empiezo a maldecir en voz baja.
 
   — ¿Quién es ése? —pregunta Linda siguiendo la mirada.
 
   —Es Sam Roger, dijo que era socio de Brandon.
 
   —Se ve apetitoso—suspira Linda. Sam es un hombre atractivo, pero la forma en que me ve no es la más adecuada, para conocer a Brandon, debe saber que no puede coquetear conmigo.
 
   Levanto la copa en forma de agradecimiento y le doy un sorbo. 
 
   —Me ha llamado hoy diciéndome que tiene un trabajo para mí.
 
   —¿Se lo has dicho a Brandon?
 
   —Lo olvidé, pero pienso preguntárselo.
 
   —Mierda, Amy, viene para aquí, ¿Cómo me veo?
 
   Carcajeo y siento incomodidad al sentir la presencia de Sam.
 
   —Señoritas.
 
   —Hola, Sam, te presento a Linda, Linda él es Sam.
 
   La cara de Linda es un poema cuando Sam besa su mano y se acerca a mí y me da un beso en la mejilla.¿Eso es normal?
 
   —Todavía sigo esperando tu llamada, Amy—Su tono es cargado de lujuria, no apruebo su actitud para conmigo. Asiento y sonrío pero siento que estoy haciendo algo mal. El tipo está coqueteando conmigo y sabe que estoy comprometida con su socio. —¿Te parece si vamos al área VIP y conversamos un poco?
 
   — ¿Área VIP? —suelta Linda. — ¿Esa área no es para el dueño?
 
   —Así es, soy el dueño ¿Me acompañan?
 
   — ¡Joder, sí! — chilla Linda y la fulmino con la mirada, definitivamente mi amiga está alcanzo toda la barra completa de ninfómana.
 
   Obligada me levanto de mi mesa y él pone una mano en mi cintura y me da escalofríos. —Por aquí. — nos dirige.
 
   El área VIP básicamente consiste en un área retirada y bastante erótica por las fotografías de mujeres desnudas que cuelgan alrededor, empiezo a sentirme nerviosa e incómoda de su presencia, he perdido de vista a Linda que seguramente encontró compañía y me dejó en brazos de este hombre que apenas conozco.
 
   —Tu amiga me cae bien, es de espíritu libre.
 
   Intento sonreír. —Es especial.
 
   — ¿Cómo está Brandon? —suelta y arrugo la frente, pensé que hablaríamos acerca del trabajo misterioso que tiene para mí.
 
   —En casa, supongo.
 
   — ¿Supones? —Sonríe burlándose— Si yo fuera tu novio no te dejaría salir de casa— ¡PELIGRO! ¡PELIGRO!
 
   —La confianza es la base de todo. —Sé perfectamente que Brandon me rogo que no saliera esta noche y me encuentro en un área VIP con el dueño de una discoteca y que dice ser su socio y que además está coqueteando conmigo.
 
   —Señor Rogers, podemos hablar acerca de ese trabajo.
 
   —Por supuesto, es para el día de mi cumpleaños, quiero que alguien tome fotografías del evento, se realizará el próximo mes, será algo muy privado y quiero mucha discreción.
 
   ¿Privado? 
 
   ¿Discreción? 
 
   ¿Será lo mismo que estoy pensando? ¡MIERDA!
 
   —Sí, eso que estás pensando. —parece que me haya leído la mente o mi expresión fue exagerada, después de ver a mi alrededor el tipo de fotografías de mujeres desnudas, quiere que yo tome fotografías a gente desnuda ese día.
 
   —Yo no hago ese tipo de trabajo— me quejo nerviosa
 
   —Lo sé, pero sé que eres buena para la fotografía. — me mira de pies a cabeza y se detiene en mis piernas. Esto es una mierda, este hombre no tiene respeto por nada.
 
   ¿Dónde carajos esta Linda?
 
   —No puedo aceptarlo, señor, me siento halagada, ya que dijo que es privado—hago pausa en esa última palabra—pero tengo mucho trabajo en estos momentos y una boda por planear.
 
   —Si no estuvieras comprometida con el otro Barbieri participarías. — ¡La mierda del mundo! 
 
   — ¿Disculpe? 
 
   —Olvídalo, piénsalo, te volveré a llamar.
 
   Me siento mareada y me falta la respiración, ¡Joder! Me he tomado más de una copa con él.
 
   —Tengo que irme, buscaré a mi amiga—me pongo de pie y mi teléfono suena.
 
   —Fue un gusto verte, Amy—se despide dándome un beso en la mejilla pero me siento tan mareada que no pude bloquearlo.
 
   Camino por el pasillo, atravieso la multitud y no veo a Linda por ningún lado, mi teléfono empieza a sonar de nuevo.
 
   — ¿Brandon?
 
   — ¿¡Dónde estás!? —grita y separo el teléfono de mi oreja.
 
   —Estoy buscando a Linda, ¿Dónde estás tú? — intento sonar lo más normal que puedo.
 
   — ¿Has bebido? —evade mi pregunta desesperado. 
 
   —Un poco. — No voy a mentirle, a estas alturas sería una estupidez.
 
   Mi teléfono se me resbala por las manos y cae al suelo haciéndose añicos. 
 
   —¡La puta madre! —Grito. 
 
   Intento llegar con dificultad al tocador de mujeres, quizás Linda está ahí, la busco en cada cubículo pero no la encuentro por ningún lugar. Voy de nuevo a la multitud intentando encontrar a Linda, pero no veo su vestido rojo por ningún lado. El aire empieza a faltarme y siento que voy a desmayarme, mierda, nunca me había sentido tan borracha, para ser únicamente unas copas.
 
   Parece que Sam también ha desaparecido, gracias a Dios, no pienso hablarle nunca; y jamás volveré a este lugar, si hubiese sabido que me lo encontraría aquí jamás habría venido a este lugar. Me agarro de la barra para no caer al suelo; hasta que por fin Linda aparece.
 
   —Eres una idiota, Linda, ¿Dónde estabas? 
 
   —En el baño—responde lo más relajada— ¿Dónde estabas tú?
 
   —Acabo de venir del baño y no estabas ahí.
 
   —Estaba en los baños VIP. ¿Te encuentras bien?
 
   — ¡No! Estoy mareada, quiero irme de aquí. — me quejo nerviosa y con ganas de llorar, nunca me había sentido así.
 
   — ¿Amy? Estás pálida, ¿Qué has tomado? —por su tono sé que me veo como la mierda de mal.
 
   —Te sacaré de aquí. — me agarra de la cintura y me arrastra hasta la salida, estoy viendo doble, no escucho nada y todo me da vueltas.
 
   — ¡Joder, Amy! ¿¡Qué carajos tomaste!? —se queja y me sigue ayudando a caminar. Después de varios pasos hasta el pasillo de la salida, veo un par de ojos azules furiosos enfrente de mí, Brandon.
 
   Y de nuevo… todo escurece…
 
   16
 
    
 
   — ¿Estará embarazada?
 
   —Esperemos que despierte para hacerle un examen de orina.
 
   — ¡Es increíble que la hayas llevado a ese lugar!
 
   —Todo estaba bien,  la perdí de vista mientras iba al baño. El señor se quedó con ella.
 
   — ¿¡Qué señor!?
 
   —Un tal Sam… Sam Rogers.
 
   — ¿¡Qué!?
 
   — ¿Qué pasa? Dijo que era socio tuyo.
 
   Si pudiera meterles un par de medias en la boca para que dejen de gritar lo haría, pero ni siquiera puedo moverme, la cabeza me duele y tengo el estómago revuelto.
 
   — ¿Amy?
 
   ¿Por qué siempre tengo que terminar bajo una luz brillante después de que todo oscurece? Me estoy aburriendo de eso.
 
   — ¿Qué pasó? — arrastro las palabras.
 
   —Te has desmayado, seguro tomaste demasiado. —chilla Linda. 
 
   —No estaba borracha—me quejo.
 
   — ¡Joder, Amy! ¿Cómo puedes decir que no estabas borracha? —grita Brandon desde la puerta de la habitación. —Te caías de borracha en la salida, si no hubiese llegado a tiempo… ni siquiera quiero imaginarlo.
 
   Empiezo a llorar como magdalena al escucharlo diciéndome borracha. Estoy segura que no tomé la cantidad para llegar a desmayarme, todo tiene que ser un mal entendido.
 
   —Amy, has estado inconsciente por más de ocho horas. —susurra Amy.
 
   El estómago se me revuelve y empiezo hacer arcadas, Linda de inmediato me ayuda a ponerme de lado y alcanza un recipiente para poder vomitar.
 
   ¡Asco!
 
   —No puedo estar aquí—dice Brandon saliendo de la habitación como un rayo.
 
   La enfermera entra y me ayuda a levantarme para llevarme al baño y tomar muestras de orina.
 
   — ¿Es necesario? —pregunto alarmada.
 
   —Tenemos que saber qué provocó el desmayo señorita, quizás se encuentre embarazada.
 
   ¡No! ¡No! ¡No! No puedo estar embarazada.
 
   Toman la muestra y vuelvo acostarme, empiezo a llorar y sollozar de nuevo, Linda masajea mi cabello e intenta tranquilizarme, Brandon no ha regresado a la habitación. Si estoy embarazada estoy en problemas porque ingerí alcohol, aunque esa noticia alegraría a Brandon en otras circunstancias, pero en este momento dudo mucho que sea suficiente para que se olvide de mi borrachera como lo señaló. Me quedo observando mi anillo de compromiso y suelto un suspiro de resentimiento, hasta que por fin, vuelvo a quedarme dormida.
 
   Despierto asustada y esta vez me miran cuatro pares de ojos, Brandon, Linda, el médico y una enfermera. ¡Dios! estoy embarazada.
 
   — ¿Cómo se siente, señorita? —pregunta el médico.
 
   —Mejor— logro decir. Estoy aguantando unas terribles ganas de llorar. La mirada de Brandon ya no es de enfado pero tampoco de amigos. Todavía estoy en peligro de que me fulmine con la mirada.
 
   — ¿Señorita, puede recordar qué fue lo último que bebió?
 
   Lo último que bebí, el mojito que Linda pidió, la copa de vino que Sam mandó, pero no recuerdo qué fue exactamente lo que bebí en el área VIP.
 
   —Solamente una bebida y una copa de vino.
 
   La mandíbula de Brandon se tensa y empiezo a aclarar mi garganta para hacer la siguiente pregunta: — ¿Estoy embarazada?
 
   —No señorita, el resultado fue negativo, pero aquí tenemos el resultado de toxicología. —empieza a abrir el sobre y a leer pensativo, arruga la frente y Brandon se acerca a mí con cara de pocos amigos. Me sorprende que se acerque sin tocarme.
 
   —Bien, ¿Está segura que no recuerda nada? —vuelve a preguntar el médico.
 
   —No, salí a buscar a mi amiga y empecé a sentirme mareada.
 
   — ¿Y antes de eso? — estoy jodida si digo que estaba tomando no sé qué cosa en el área VIP con un depravado sexual.
 
   —Tomé algunas copas, pero no recuerdo exactamente. — escucho la respiración de Brandon que empieza acelerarse nuevamente y se levanta de la cama y camina en círculos mordiendo su labio inferior.
 
   —Señorita, el resultado arroja un porcentaje bastante alto de un somnífero, parece que pusieron una fuerte cantidad en su bebida. ¿Está segura que no recuerda nada?
 
   ¡No! No pudo ser capaz de hacer una mierda como esa.
 
   — ¡Mierda! —grita Brandon, y me hace saltar. Empiezo a llorar como una cría y tapo mi boca, Linda se alabanza y me abraza.
 
   — ¿Amy, tú crees que fue él? —sisea.
 
   —Fue Sam ¿verdad? —pregunta Brandon desesperado, tiene la cara roja, parece que va a estallar su furia.
 
   —Señor Barbieri, podemos llamar a la policía de inmediato. —aconseja el médico pero Brandon niega con la cabeza.
 
   —Yo me encargaré, ¿Puedo llevarla a casa? — y aunque no pueda, seguramente me saca a fuerzas.
 
   —Sí, puede llevarla a casa, pero tiene que guardar reposo e hidratarse mucho. — aconseja el médico viendo de un lado a otro como si estuviese en un juego de viene y va.
 
   —Linda, ayúdala a vestirse, la llevaré a casa—sale de la habitación dando un fuerte puñetazo en ella que hace que ambas saltemos del susto.
 
   Empiezo a vestirme con la ayuda de Linda, todavía me siento mareada pero mi cabeza da un millón de vueltas ¿Por qué Sam haría algo así? Dijo que era socio de Brandon, y por la expresión de él, me doy cuenta que era una mentira todo lo que montó él, pero entonces ¿Qué estaba haciendo en el Encore el día que lo conocí? Empiezo a unir el rompecabezas, jamás Brandon ha hablado de él, yo tampoco lo vi ese día hablando con él, pero si conocía a Kelly, y todo lo que tenga que ver con Kelly no es nada bueno.
 
   Brandon me ayuda a subir al auto, me pone el cinturón, pero no me ve a los ojos; odio verlo molesto y más cuando yo sé que tengo la culpa, pero esta vez es injusto ¿Cómo iba a saber que el hijo de puta de Sam iba a drogarme? Quién sabe para qué cosa, solamente imaginarlo me da asco.
 
   —Arriba—ordena sin verme. Mientras me ayuda a salir del auto.
 
   — ¿Puedes caminar? —pregunta con recelo.
 
   La verdad es que no puedo caminar, pero me duele su actitud tan fría que ni siquiera quiero que me toque si no lo desea, siento que me repudia cada vez que se acerca a mí.
 
   No respondo e intento caminar yo sola pero al dar dos pasos me tambaleo y me sostiene para no caerme. — ¡Mierda! Amy, Sujétate de mí. —suena asustado, pero sé que está más que furioso conmigo. 
 
   Me lleva en sus brazos por el ascensor y coloco mi cara en su pecho, absorbiendo su aroma, no me importa si está enojado conmigo, quiero tenerlo cerca, lo necesito en estos momentos. Escucho su respiración agitada y sé que es por lo que estoy haciendo. Intento besar su mejilla pero se aparta con frialdad.
 
   Entramos al apartamento, me lleva a la habitación y me quita la ropa, quedando desnuda ante él; toma un par de pantalones cortos de algodón y una camiseta suya y me los pone, como una muñeca de trapo me dejo y no aparto mi vista de él, sigue sin poder verme entonces agarro su mentón y lo obligo a que me mire, respira profundo y lo hace.
 
   — ¿Podemos hablar? —musito aclarando mi garganta.
 
   —No quiero hablar contigo en estos momentos. — me mira casi con desprecio, como si hubiese cometido el peor de los pecados, la verdad es que sí, no quiero pensar lo que hubiese pasado si no hubiera salido de ahí a tiempo.
 
   Termina de acomodarme en la cama, y cuando veo que está por irse le susurro: 
 
   — ¿Adónde vas?
 
   —Iré a dormir a la otra habitación. —cierra la puerta detrás de él y yo me ahogo en llanto, lloro con todas mis fuerzas, sé que puede escucharme pero no regresa.
 
   Me siento como la peor mierda del mundo. Todavía no entiendo su punto, y él no entiende el mío. La falta de honestidad se ha vuelto un problema para nosotros. Olvidé hablarle de Sam, confié en la palabra de él y falté a la promesa de no más secretos.
 
   No era mi intención, no sabía que Sam podía llegar a hacer eso, pero la verdad es que ni siquiera lo conocía, siempre tengo que ser tan lenta y confiada en las intenciones de los demás, pero cuando me dijo que era socio de Brandon, pensé que era alguien de confianza, que no se atrevería a hacerme daño, pero desde un inicio no vi las señales, él sabía quién era yo, fue directamente hacia mí después de que Brandon me dejara sola; saludó a Kelly como si se conocieran desde siempre, la detuvo al momento de querer golpearme para mostrarse confiable. No vi ninguna señal y ahora me arrepiento de haber ido al área VIP con él y haber aceptado aquella copa.
 
   Intento quedarme dormida pero no puedo, no siento el calor de Brandon, la cama es inmensa sin él; nunca había dormido sola en este apartamento, ni siquiera la primera vez cuando fui y me metí a la cama con él. 
 
   ¿Debería de hacer lo mismo?
 
   Me levanto de la cama y abro la manilla de la puerta despacio para ver si él está afuera; pero todo está oscuro, sé que no salió; puede estar muy enojado conmigo pero jamás me dejaría sola, no después de lo que acaba de ocurrir. Camino por los pasillos hasta la habitación donde sé que podría estar; abro con cuidado la puerta sin hacer mucho ruido y lo veo, está con la mano en el pecho y la otra en la cabeza, con su torso desnudo.
 
   Me acerco despacio y me meto bajo las sábanas con él, se mueve y me da la espalda, sigue dormido porque su respiración es suave, entonces lo abrazo por la espalda con mis manos frías y su respiración empieza a acelerarse, ha despertado; estoy preparada para que me rechacé y quite mi mano de su pecho, pero no lo hace; es buena señal. 
 
   Lo abrazo fuerte, rogándole que no se vaya, que no me deje y que me perdone; empiezo a llorar en su espalda pero intento que no sé de cuenta y lo sigo abrazando fuerte; me agarra el brazo y me asusto esperando que la quite sobre él, pero se aferra a ella y se rodea más en mí. Sonrío para mis adentros y cierro los ojos para quedarme dormida, como la primera vez que dormimos en ésta habitación.
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   Mi cuerpo tiembla del frío, tengo mucha sed y me duele la cabeza, quiero abrir mis ojos pero se me hace imposible, están demasiado pesados; no sé si es de día o de noche, las habitaciones son muy oscuras. Quiero moverme para levantarme pero una mano me detiene. ¡Dios! ¿Qué me pasa?
 
    
 
   —Estará bien, sólo es un efecto secundario, pero se pondrá bien.
 
   —Muchas gracias, doctor, lo acompaño a la puerta.
 
   ¿Doctor? Es un alivio no estar en la cama de un hospital. Intento de nuevo abrir los ojos, tengo que hablar con Brandon, tengo que explicarle lo que pasó. 
 
   ¿Y si ya sabe que fue Sam? 
 
   ¿Piensa que yo ya lo conocía? 
 
   ¿Por qué lo odia tanto?
 
   Escucho que entra de nuevo a la habitación y deja ir un suspiro de desesperación, yo también estoy desesperada. 
 
   — ¿Brandon? — musito con todas mis fuerzas.
 
   —Estoy aquí— su voz suena diferente, al menos ya no está enojado ni me está gritando, debo de ser una patada en el culo en estos momentos.
 
   Muevo mi mano para sentir el anillo, y me alivia saber que aún lo llevo puesto, otra buena señal que todavía quiere casarse conmigo o al menos eso es lo que creo. Un anillo no asegura nada.
 
    —Agua— le pido.
 
   Cuando escucho que sale por la puerta, intento abrir los ojos hasta que por fin lo he logrado, me apoyo sobre la cabecera y aprieto mis manos para que dejen de temblar, siento calambres por todo el cuerpo y mucho frío.
 
   Él regresa y ahora  me ve a los ojos aunque su mirada azul no brilla, al menos no me ve con ganas de querer matarme. Me da el agua, la bebo y siento cómo mi garganta se va aclarando.
 
   Nos quedamos en silencio por unos minutos, no quiere romper el hielo y lo merezco, aún débil sé que lo merezco, debo explicarle lo que paso y pedirle perdón, aunque todavía no sé por dónde empezar.
 
   — ¿Podemos hablar? 
 
   Suspira y niega con la cabeza. —No sé qué decir, Amy.
 
   —Sólo tienes que escucharme— me tiembla la voz.
 
   —No estás en condiciones para hablar, tienes que descansar.
 
   A la mierda con descansar, tengo que hablar con él.
 
   —Escúchame, por favor. — no se levanta y no dice nada entonces continúo: — Ese hombre dijo que era tu socio, él estaba en el hotel; en el cumpleaños de Ana, se acercó a mí y después llegó Kelly. ¿No lo viste? —pregunto frustrada.
 
   —No, Amy, no lo vi. —contesta enfadado.
 
   —Él me llamó ¿Qué día es hoy? —desvío la conversación porque he perdido la noción del tiempo.
 
   —Lunes. — ¡Joder! Estuve dos días enferma.
 
   —Él me llamó el viernes por la mañana, me dijo que tenía un trabajo para mí y hasta volvió a decir que era tu socio. Me dijo que lo consultara contigo pero olvidé decírtelo. Luego salí con Linda y él estaba ahí, nos llevó a la zona VIP para explicarme de qué se trataba su oferta, fui con Linda, pero desapareció. No me di cuenta de la bebida que uno de los meseros me dio en ese momento, y la bebí. Fui irresponsable lo acepto, pero jamás me imaginé que él pudiera hacerme daño. 
 
   Espero que diga o pregunte algo pero no dice nada entonces prosigo:
 
   — Él empezó a actuar raro entonces me retiré y salí a buscar a Linda, empecé a sentirme mareada, luego tú me llamaste y el teléfono se me resbaló; lo perdí y busqué a Linda hasta que la encontré y ella me arrastró a la salida y fue cuando te vi.
 
   Mierda que bien me siento haberme sacado todo eso.
 
   — ¿En qué forma actuó raro? ¿Intento tocarte? —espeta rápido.
 
   —Las fotografías alrededor eran eróticas, quería que yo tomara fotos de ese tipo en una fiesta.
 
   —No, él quería que posaras desnuda para él. ¡Mierda, Amy! ¿Por qué no me dijiste que ese hijo de puta te llamó? — grita y mi cabeza está a punto de explotar.
 
   — ¡Lo olvidé! Lo siento.
 
   — ¿Lo sientes? El maldito es un vividor, tiene ese club como pantalla, pero en realidad es un burdel y esa área que tú llamas VIP, ahí cierra tratos de la misma especie.
 
   Siento nauseas al escuchar decirme eso, ¿Estuve en un burdel? Y lo peor de todo es que estuve en el ojo del huracán sin darme cuenta.
 
   —No lo sabía, te lo juro que no lo sabía. ¿Por qué quería hacerme daño? es tu socio.
 
   —No es mi socio, me he negado a serlo, quiere que participe en sus burdeles como lo hacía mi hermano, pero me he negado. Y como no puede hacerme daño directamente, lo hace por medio de ti, sabe que eres mi debilidad.
 
   Me llevo las manos a la boca y empiezo a llorar, soy tan estúpida, debí imaginarlo; los negocios que el hermano tenía no eran buenos y lo peor de todo es que Brandon tiene que dar la cara por él.
 
   — ¿Sabes por qué te drogó? — no quiero ni saberlo en realidad, pero de todas maneras me lo va a decir. 
 
   —Porque te desea, me lo dijo la última vez que lo vi, se interesó por ti cuando te vio modelar. ¿Por qué crees que no quiero que vuelvas a modelar? Él quería poseerte, me lo dijo y eso me enfureció, le rompí la nariz y le ordené que no se acercara a ti, ahora está furioso y quiere vengarse.
 
   — ¿Por qué nunca me lo dijiste?
 
   —Estaba protegiéndote, no quería que sintieras miedo por culpa de él.
 
   Ahora entiendo todo, siempre se preocupó que no estuviera sola, que le dijera dónde y con quién estaba; pensé que era sobreprotector y exagerado, pero la verdad era que Sam estaba detrás de mí desde antes de nuestra relación, me protegía de él y de que yo volviese a vivir lo mismo de nuevo.
 
   —De todos los lugares, tenían que ir precisamente a ése. —niega con la cabeza furioso.
 
   —Perdóname—sollozo.
 
   Deja caer los hombros y se acerca para abrazarme. —No tengo nada que perdonarte, tú no tienes la culpa, estoy enfadado conmigo mismo; no estuve a tiempo para protegerte.
 
   —No digas eso, el GPS funcionó. —Ríe.
 
   —Sí, Lo siento, pequeña, no quería ser tan frío contigo pero temía lo peor. —besa mi cabello y me aprieta en su pecho.
 
   —Perdóname—digo de nuevo, no puedo dejar de sentirme culpable.
 
   —Calla.
 
   — ¿Qué vas a hacer? —pregunto nerviosa, conozco a Brandon es capaz de todo.
 
   —Ya lo hice. 
 
   — ¿Qué hiciste, Brandon? — lo aparto para ver su rostro.
 
   —Nadie se mete conmigo o con lo que amo sin pagarlas. —afirma con frialdad.
 
   —Brandon, ¿Qué hiciste? —ahora estoy desesperada y temo lo peor.
 
   —Yo no hice nada, tarde o temprano iba a caer y solamente di un empujón. 
 
   — ¿Qué hiciste?
 
   —Cerró trato con alguien que andaba tras él durante mucho tiempo.
 
   — ¿Te refieres a un agente encubierto?
 
   —Sí, una vieja amiga mía; siempre he sabido que andaban detrás de él pero no había metido mis manos porque no era problema mío, pero cuando te vi inconsciente y sabía que era por culpa de él; le mandé a una sexy agente, su debilidad son las mujeres y cayó en su propia trampa.
 
   Mierda, eso sí que es fuerte.
 
   — ¿Por tener un burdel?
 
   —No, nena, no sólo por ser dueño de un burdel, sino por mover droga dentro de él también.
 
   ¡Joder!
 
   — ¿Entonces tu hermano?
 
   —Sí, mi hermano era su socio, pero no hay que hablar de eso. ¿Tienes hambre?
 
   —La verdad es que sí.
 
   —Te daré de comer con una condición señorita.
 
   — Prométeme que por primera vez en tu vida harás lo que se te ordena.
 
   —Umm. Te lo prometo.
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   Después de ver en las noticias el rostro de Sam Roger, como el narcotraficante más buscado, me estremecí, no puedo creer que estuve cara a cara con un tipo tan peligroso. Por suerte todo quedó atrás y le espera una larga condena.
 
   —Hola, chispita ¿Qué tal la escuela? —pregunto a Ana, he decidido venir por ella a la escuela hoy y tener un día de chicas.
 
   —Bien, mami, pero hay un chico que molesta. — suena un poco frustrada y mis instintos maternales salen a flote.
 
   — ¿Qué hace? —pregunto conteniendo la risa.
 
   —Dice que mis ojos son como el cielo.
 
   Rio para mis adentros, la nena tiene los ojos azules igual a los de su padre y opino lo mismo, son como el cielo.
 
   — ¿Y eso te molesta?
 
   —Sí, todos en clase se rieron, la maestra preguntó qué era lo más bonito de nuestro compañero de la par y él dijo que mis ojos y que eran del color del cielo.
 
   —Cariño, pero eso fue algo muy tierno de su parte ¿Te digo un secreto? —asiente.
 
   —Yo también pienso eso de los ojos de tu padre.
 
   La nena se sonroja y ríe a carcajadas.
 
   Pasamos por las tiendas del centro comercial, Ana es fanática de las compras, ahora que ya puede decir lo que le gusta no para de hablar y pedir que le compren lo que ve. Como no puedo decirle que no a esos ojos tan bellos que tiene, lo hago.
 
   Mientras comemos un helado una señora se acerca a nosotras con una gran sonrisa.
 
   —Hola, tu hija es muy linda. —dice sonriente.
 
   —Gracias, se llama Ana.
 
   —Hola, Ana. —saluda tocando sus moños.
 
   —Hola— dice Ana con timidez.
 
   —Eres muy joven para ser su madre—suelta de un golpe y de inmediato siento la tensión de Ana.
 
   —La edad no importa, siempre y cuando sepa cuidar de ella. —contraataco ante el comentario tan fuera de lugar.
 
   La extraña mujer se acerca cuidadosamente a mi oído y dice: 
 
   —Ojala mi hijo sepa cuidar de dos pequeñas entonces.
 
   ¿¡Que!?
 
   La mujer desaparece dejándome con los ojos como platos y la boca abierta. 
 
   ¿Mi hijo? ¿Quién era esa mujer?
 
   No es posible, no puede ser, no es lo que estoy pensando. Es imposible que la madre de Brandon haya regresado. Me deja en modo trance mientras la pequeña me habla sin parar.
 
   —Mami… Mamá Amy.
 
   —S… ¿Sí?
 
   —Mujer  rara—musita mientras termina su paleta.
 
   — ¿Nos vamos? —pregunto nerviosa.
 
   Después de las compras nos vamos directo a casa, intento concentrarme en la carretera y salir de mi modo trance después de lo que esa mujer me dijo. 
 
   ¿Para qué regreso a la vida de Brandon?
 
   Ella sabía quién era yo, su confianza y su comentario fuera de lugar, fueron la primera señal de que ella me conocía, sabía perfectamente que no soy la madre de Ana. No sé cómo decírselo a Brandon, no sé si deba; pero tendré que hacerlo antes de que esa mujer vaya con él.
 
   Me siento mareada y muy nerviosa, estoy cargada de ansiedad ni siquiera sé cómodecírselo;Cariño, hoy tu  madre se acercó a nosotras o tu madre regresó. ¡Joder! Precisamente en este momento tenía que venir, Brandon ni siquiera conoce a su madre, los abandonó desde que eran unos niños.
 
   ¿Y si no es ella? De tantas cosas que han estado sucediendo no confío ni en mi sombra y no me quiero arriesgar soltando una noticia como esa y que nuestra montaña rusa se descarrile de nuevo. Esperaré un poco, si esta mujer se acerca de nuevo a mí tendré que enfrentarla y saber qué es lo que quiere y para qué ha regresado después de tantos años.
 
   Seguramente quiere dinero, ni siquiera sé si sabe que su otro hijo murió. ¡Mierda! Tengo que explotar mi burbuja en trance y concentrarme en que Brandon no sospeche mis nervios.
 
   —Llegamos, cariño, ayúdame con las bolsas.
 
   Subimos al ascensor y mi teléfono suena, es Brandon.
 
   —H…Hola, cariño. —contesto arrastrando las palabras, estoy demasiado nerviosa.
 
   —Nena, ¿Estás bien?
 
   —Sí, ¿Qué pasa? —Me tiemblan las manos, y quiero salir del ascensor y tomar aire.
 
   —Te escucho nerviosa, ¿Qué ha ocurrido?
 
   —Nada, cariño, estoy en el ascensor, sabes que no me gusta estar encerrada.
 
   — Bien, ¿Se han divertido?
 
   —Demasiado, hoy pasamos un día de chicas muy especial. —bastante raro, ah y tu madre se nos acercó y lo arruinó todo.
 
   —Llegaré a casa un poco tarde ¿Bueno?
 
   —Está bien—resoplo, justo lo que no quería, pero quizás sea lo mejor, no sé cuánto tiempo me tomará volver a mi estado natural.
 
   —Te amo, pequeña.
 
   —También Te Amo.
 
    
 
   Llegamos a la puerta y hay unas flores en la puerta. Sonrío para mis adentros, sé que son de Brandon, Ana me ayuda con las bolsas para abrir la puerta y yo recojo las flores del suelo. Tiro mi bolsa y Ana corre a llevar las bolsas a su cuarto, sonrío y busco la tarjeta, me voy de culo cuando la leo.
 
   “UNA JOVEN MADRE, NO SIEMPRE ES LA MÁS PERFECTA.”
 
   ¿Qué mierda es esto?
 
   Ni siquiera dice quién lo manda, pero sé que fue esa mujer; no es muy astuta después de todo, sé lo que intenta hacer, intimidarme. Pero ¿Por qué? Ni siquiera me conoce; pero su forma de actuar me hace pensar que no es una buena mujer. Tiro las flores al basurero y hago añicos la tarjeta, no quiero que Brandon encuentre esto, no necesita eso en estos momentos. 
 
   — ¿Qué quieres comer, pequeña? —pregunto a Ana, intento lo más que puedo sonreír, no me ha preguntado quién era la mujer que se nos acercó ahora y eso me calma un poco, no sabría qué decirle.
 
   — ¡Pizza!
 
   —Trato hecho. — pido una pizza, pero estoy lejos de tener apetito en estos momentos.
 
   Quince minutos después la pizza llega. Ana es la primera en devorarla y yo sigo con la misma porción sin tocarla; no dejo de pensar en esa mujer, temo por la seguridad de Brandon y Ana; no quiero que se acerque a ellos. Tengo que averiguar quién es esa mujer y dónde ha estado todos estos años. Y la única persona que puede ayudarme a conseguirlo es Scott.
 
   Ana se ha quedado dormida en mi regazo, y la llevo a su habitación, la observo dormir y se me escapa una lágrima, la amo demasiado y no quiero que nada malo le pase, no confío en el regreso de su supuesta abuela, le doy un beso en la mejilla y salgo a darme una ducha.
 
   Permanezco ahí una hora más hasta que mi cuerpo está más relajado, me pongo ropa para dormir y me acuesto en la sala a leer un poco, despejando un poco mi mente, pensando en lo bonito hasta que mi prometido regrese a casa.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   —Su lugar es aquí, señorita—dice una voz ronca y familiar. Me lleva en sus brazos hasta la habitación, me acuesta en la cama y se mete conmigo, rodeando con sus fuertes y cálidos brazos.
 
   — ¿Brandon? —musito.
 
   —Estoy aquí, nena. Duerme—me besa el cabello y hago lo que me pide, cierro mis ojos y duermo.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   


 
   
 
  




 
   19
 
    
 
   Una mujer entra a la habitación; parece joven, pero cuando se acerca tiene la cara arrugada y golpeada, se ve espantosa, intento gritarle a Brandon, está durmiendo a mi lado pero no se mueve. Miro a la mujer y rasga mi ropa con sus uñas, grito y Brandon no responde, me abalanzo hacia él e intento despertarlo. Abre los ojos y me dice:
 
    — ¿Qué pasa, nena? — habla somnoliento y me ve llorando, no parece asustado.
 
   Giro y ahora ya no está la mujer, sino que ahora un hombre está viendo desde la puerta con una sonrisa diabólica, se acerca y es Brandon, giro hacia Brandon y ya no está en la cama. ¿Cómo llego tan rápido a la puerta?
 
   —No grites, te gustará—musita él.
 
   — ¡No me haga daño, por favor! —ruego con todas mis fuerzas.
 
   —Brandon dijo que eras tímida, me gustan así.
 
   ¿Brody?
 
   — ¡Brandon! ¡Ayúdame! —grito y él me toma a la fuerza y me golpea.
 
   — ¡Grita que te gusta! —exige.
 
   — ¡No!
 
   Deja de golpearme y sonríe, me ve de pies a cabeza y me doy cuenta de que estoy desnuda, no sé cuándo pasó; estoy llena de golpes en todo el cuerpo pero no me duele.
 
   —Brandon y yo no somos tan diferentes después de todo ¿verdad?
 
   Sus ojos azules no tienen el mismo brillo de Brandon, están llenos de ira y su mirada está perdida; es un hombre fuerte pero sus ojos muestran debilidad, no le tengo miedo. Le grito que no le tengo miedo.
 
    
 
    
 
   — ¡Pequeña! ¡Despierta! — Intento abrir los ojos, pero no puedo. Tengo miedo de abrirlos y ver al mismo hombre que estaba golpeándome.
 
   — ¿Brandon? — hablo pero no escucho mi voz. —No puedo…respirar.
 
   — ¡Mierda! Nena abre los ojos, mírame.
 
   —No puedo.
 
   En realidad así es, no puedo abrir los ojos y no quiero, sé que estoy en un ataque de pánico de nuevo; empiezo a llorar con los ojos cerrados, pensé que ya lo había superado pero no es así. Brandon me levanta y me coloca en su pecho. 
 
   —Respira, nena, no pasa nada. Ya lo hemos hecho otras veces estarás bien. —Suena calmado pero sé que está más asustado que yo.
 
   Respiro profundo, junto con él, su pecho se contrae en mi espalda, hago lo mismo, hasta poder abrir los ojos poco a poco. Mi respiración se está estabilizando pero estoy muerta del miedo, mis manos tiemblan y Brandon las toma contra mi pecho.
 
   —Respira conmigo, nena.
 
   — ¿Brandon? —abro los ojos, quiero verlo; la habitación estaá oscura, todavía es de madrugada. —Quiero verte—ruego.
 
   Me acuesta a un lado no apartándose de mí ni soltándome las manos, me mira; sus ojos brillan, sé que ha estado llorando; toco su rostro para saber si es real, que no va a desaparecer, toco sus ojos, sus labios y sus mejillas.
 
   —Bésame—pido. Se inclina y me da un beso largo y cansado.
 
   — ¿Qué pasó? —pregunto asustada.
 
   —Tuviste una pesadilla. —intenta sonreír.
 
   —Soñé—omito que vi una mujer— que no estabas, un hombre me hacía daño.
 
   — ¿Quién te hacía daño? —pregunta frunciendo el entrecejo.
 
   —Brody—musito. Cierra sus ojos con fuerza y niega con la cabeza.
 
   —Él no está aquí, pequeña, estás a salvo. Sólo fue una pesadilla. — me abraza con fuerza y me aferro a su pecho, hundo mi cabeza en su cuello y huelo el aroma de mi cielo.
 
   —Perdón por asustarte—susurro.
 
   —De eso nada, duerme.
 
   La verdad es que no puedo dormir, no quiero volver a soñar; todavía es de madrugada. Nos quedamos acurrucados, en sus brazos me siento a salvo. No quiero darle esta vida, no quiero asustarlo, no quiero ver esa mirada vacía y miedo al perderme. Quiero ser fuerte para él, para poder protegerlo. Cierro mis ojos e intento volver a dormir en sus brazos. Escucho su respiración que se ha normalizado, parece que se volvió a dormir. Beso su mejilla y vuelvo a quedarme dormida.
 
   


 
   
 
  




 
   —Buenos días—susurro en sus labios. He despertado primero que él, me he duchado y estoy lista para salir, tengo que ver a Scott y averiguar quién es esa mujer.
 
   —Buenos días, nena, ¿Cómo te sientes?
 
   —Mejor, gracias a mi amor que cuida de mí. —sonríe y se levanta, me mira que estoy lista para salir.
 
   — ¿Adónde vas? —pregunta tocando su cabello.
 
   —Iré a mi apartamento y luego veré a Linda. —miento, e intento no verlo.
 
   Mi mentira ha funcionado esta vez.
 
   —Llevaré a Ana a la escuela—dice relajado.
 
   —Ya lo hice yo, eres dormilón. —beso su frente.
 
   Me despido de él, es extraño que no me haga tantas preguntas, maldigo para mis adentros, he vuelto a mentir y él ha empezado a confiar en mí. Me dirijo a la oficina de Scott, sé que mi presencia no será tan desagradable después de todo y ruego a Dios que esté dispuesto a ayudarme.
 
   —Buenos días, quiero hablar con el detective Anderson.
 
   Hace una llamada, me ve de pies a cabeza y me pregunta mi nombre de nuevo. —Sí, señor, es la señorita Collins. —corta la llamada y me sonríe confusa, sé que Scott no me esperaba. —El detective la atenderá en un momento. —me indica.
 
   Veo que Scott camina hacia mí, su cara es de pocos amigos, pero le agradezco que se haya tomado la molestia en recibirme.
 
   —Amy ¿Qué haces aquí? —su forma de verme es como si no me conociera.
 
   — ¿Podemos hablar?
 
   —Claro, por aquí.
 
   Entramos a su oficina, una imagen de Brandon golpeándolo viene a mi mente de inmediato, siento lástima por él, pero se ha comportado como un capullo todo este tiempo conmigo desde que estoy con Brandon.
 
   —Scott sé que… 
 
   —No te preocupes, Amy, lo entiendo ahora. —Me interrumpe.
 
   — Perdóname tú a mí por haberte causado tantos problemas. —su mirada se suaviza al verme—Brandon ayudó a capturar al hombre más buscado, y lo hizo porque intentó lastimarte, lo sé. Ya entendí que él te ama y jamás te hará daño.
 
   Lo entendió.
 
   —Scott, no sé qué decir, me tranquiliza que lo hayas entendido.
 
   — ¿En qué puedo ayudarte?
 
   —Una mujer extraña se me acercó en el centro comercial—suspiro— fue extraño su comportamiento, ella me conocía y me dijo quesu hijo cuidará de mí y Ana.
 
   — ¿Una mujer? ¿Quién crees que sea?
 
   —La madre de Brandon. —cuando lo digo en voz alta, en realidad estoy asustada.
 
   — ¿La madre de Brandon? —Intento explicarle brevemente que su madre los abandonó cuando eran unos niños.
 
   —Recibí unas flores, sé que ella las mandó, siento que me sigue a todos lados, Scott, tengo miedo que quiera hacernos daño.
 
   —Tranquila, voy a averiguar acerca de ella y si en realidad ha regresado, lo mejor es que hables con Brandon para advertirle.
 
   —Gracias, Scott.
 
   ¿Advertirle? Esto es una mierda, ahora no sé cómo voy a decírselo a Brandon sin que se asuste o se ponga más neurótico de lo que ya es por culpa de ella, estoy muy convencida de que su madre tiene que ver con su comportamiento sobreprotector y desconfianza.
 
   Voy conduciendo por la carretera hasta llegar al Advertising y una camioneta color negro no ha cesado de seguirme, estoy paranoica y tengo miedo de que sea esa mujer. Salto del susto cuando mi teléfono suena. Es Brandon.
 
   — ¿Brandon? —doblo hacia la izquierda y el auto también lo hace.
 
   —Nena ¿Dónde estás? 
 
   —Estoy…por llegar al Advertising. —tiemblo y me es difícil concentrarme en la carretera.
 
   — ¿Qué te ocurre? 
 
   —Nada, estoy bien—doblo hacia la derecha y el auto hace lo mismo. ¡Joder! Estoy paralizada del pánico.
 
   — ¡Dios Mío!
 
   —Amy ¿¡Qué sucede!? —grita Brandon preocupado.
 
   — ¡Un auto me está siguiendo, Brandon!
 
   —Tranquila, ¿Dónde estás?
 
   —A tres calles—digo temblando.
 
   — ¡Leo! —grita Brandon.
 
   — ¿Brandon?              
 
   —Nena, concéntrate, saldré a encontrarte, por favor no entres en pánico. —suplica, pero es demasiado tarde, ya estoy muerta del pánico.
 
   La camioneta acelera hasta alcanzarme y yo acelero más para poder llegar y encontrarme con Brandon. El auto negro suena la bocina de manera desesperada y yo no puedo dejar de acelerar, hace cambio de luces para advertirme de algo, mi vista esta nublada por las lágrimas, estoy aterrada, veo el auto de Brandon derrapar a toda velocidad y atrás de él el auto de Leo. Detengo el auto en medio de la calle y salgo corriendo, la camioneta acelera a mi encuentro con intención de atropellarme pero unos brazos me rodean y caigo al suelo junto con él. Temblando y llorando.
 
   El auto negro acelera y el auto de Leo lo sigue a toda velocidad.
 
   — ¡Amy, mírame! —suplica la voz de un Brandon asustado.
 
   Lo abrazo con fuerza, sé que estamos en el suelo en medio de la carretera pero no me importa, es mi amor y ha salvado mi vida una vez más. Me levanta del suelo con sus brazos y me lleva a su auto. Golpea el timón y hace una llamada.
 
   — ¡Sigue a ese hijo de puta, Leo! —grita. 
 
   Lo veo de perfil, esta rojo como un tomate, intento sonreír ante su belleza y me ve. Toma mi mano y la besa, tengo un pequeño raspón. Pero no me duele, estoy bien y él está bien, es lo único que importa.
 
   —Pequeña, ¿Estás bien? —pregunta temblando y aclarando su garganta.
 
   —Estoy bien, ¿Quién me seguía?
 
   —No lo sé—niega con la cabeza enfadado— pero lo averiguaré, esto no se va a quedar así.
 
   —Brandon, tengo algo que decirte— Sé que si no lo digo ahora no lo podré decir nunca. Tengo que decirle que esa mujer quién quiera que sea ha regresado.
 
   —Nena, espera que lleguemos a casa, déjame controlarme.
 
   ¡Mierda! Está temblando furioso, sigue golpeando el timón del auto y acelera como un loco hasta llegar al Hall. Entramos al ascensor y  sostiene mi mano con fuerza. Entramos al apartamento y se sienta en el mueble pasando sus manos por su cabello nervioso.
 
   — ¿Cariño? —musito tocando su cabello, me abraza por la cintura como si no existiera un mañana y se aferra a ella.
 
    —Brandon, estoy bien.
 
   —Lo sé, pero yo no, sólo déjame abrazarte para saber si eres real. 
 
   Quiero llorar, jamás lo había visto tan asustado. Mi pobre amor está asustado como un niño, no imagino lo que sintió al ver que el auto estuvo a punto de arrollarme.
 
   —Oh, nena tuve miedo de perderte.
 
    
 
   


 
   
 
  




 
   20
 
   —Mírame, cariño—levanto su rostro para que su mirada azul se conecte con la mía—Estoy aquí y soy más real de lo que crees. —sonríe.
 
   Me siento a su lado y empiezo a respirar profundo antes de soltarle esa gran noticia. 
 
   —Brandon, cuando estaba con Ana en el centro comercial una mujer se acercó—me ve con su mirada frustrada y frunce el entrecejo—dijo que era muy joven para ser madre, después se acercó a mi oído y me susurro que su hijo iba a cuidar de dos pequeñas.
 
   Sus ojos se abren como plato y grita asustado: 
 
   — ¿¡Qué!? Amy, ¿Estás…Estás hablando en serio?
 
   —Lo sé, es una locura pero eso fue lo que dijo. ¿Crees que sea ella?
 
   —Puede ser, pero ¿No creerás que ella intentó atropellarte? —su duda me desconcierta, estoy completamente segura que fue ella.
 
   —Lo creo, también recibí unas flores y sé que ella las mandó. Dijo que las madres jóvenes no son perfectas.
 
   —Esto es una mierda, ella no se atrevería… No…. No puede venir a joderme la vida ahora. —camina en círculos tocando su cabello con mucha rabia.
 
   Quiero pensar en que ella no fue capaz de hacer eso, también hubiera arrollado a Brandon, una madre no haría algo así, pero lo abandonó supongo que sus sentimientos de madre murieron hace muchos años.
 
   Suena su teléfono y contesta deprisa.
 
   —Tráelos aquí… Sí ella está bien…de acuerdo.
 
   — ¿Quién era? 
 
   —Leo, la policía está con él, parece que ya saben quién era la persona que conducía el auto.
 
   Treinta minutos después tocan la puerta y es Leo con dos oficiales y un detective, nada más y nada menos que Scott.
 
   —Amy ¿Estás bien? —pregunta Scott, y mis ojos de dirigen hacia los de Brandon.
 
   —Ella está bien —responde por mí de forma protectora, Brandon no sabe que hoy lo vi y mucho menos que le pedí que investigara a su madre.
 
   — ¿Sabes quién lo hizo? —pregunta Brandon.
 
   —Sí—dice Scott—Tu guardaespaldas siguió el auto hasta alcanzarlo, luego nos llamó, la persona que iba conduciendo era Kelly Carter. ¿La conoces?
 
   ¡La madre que la pario!
 
   —Sí, sé perfectamente quién es. No puedo creerlo.
 
   —Esa mujer está loca—agregó.
 
   —Tranquila, está bajo custodio por intento de asesinato, conducía bajo una cantidad alta de alcohol y narcóticos.
 
   ¿Tengo que cuidarme de todo el mundo?
 
   No puedo creerlo, esa mujer intentó asesinarme, está obsesionada por Brandon, no le bastó ser la amante de Brody. Primero fue el delincuente de Sam y ahora la súper modelo loca drogadicta. Increíble.
 
   —Gracias a Dios te llamé a tiempo, nena. — me abraza.
 
   —Eso es todo, gracias por su declaración, permiso. —dice Scott, por su tono de voz sé que está preocupado por mí. Pero confíoen que ahora estaré a salvo.¿Verdad?
 
   
 
   Estamos en la cama, en la oscuridad, abrazados, no se ha separado de mí en ningún instante.
 
   — ¿Tú crees que algún día vamos a estar juntos sin que nadie intente separarnos? —pregunto aferrada a su pecho desnudo.
 
   —Estamos juntos ahora, nada ni nadie nos va a separar.
 
   —Lo siento. —musito.
 
   — ¿Por qué lo sientes?
 
   —Por pensar que tu madre era la causante de todo esto.
 
   —No lo sientas, y de eso no quiero hablar. No lo necesito, sólo quiero sentirte conmigo.
 
   Yo tampoco quiero hablar de ello,  quiero estar junto a él, sentir el calor de su cuerpo junto al mío. No sé qué va a pasar mañana, pero de algo estoy segura y es que Brandon me ama tanto como yo a él. Salvó mi vida una vez más. Y eso es lo único que importa.
 
   
 
   —Escuché lo que pasó con Kelly, esa zorra de piernas largas está loca—cuchichea Jackie.
 
   —Lo sé, pero estoy bien. 
 
   —Cariño, eres una mujer fuerte, nunca cambies. —me abraza.
 
   La sesión ha terminado, después de largas horas bajo el lente, vuelvo a ser yo, sin preocupaciones y más apasionada a mi trabajo.
 
   — ¿Señorita Collins? —dice una voz detrás de mí. —Una mujer la busca.
 
   Eso es extraño, nadie me busca cuando estoy en el trabajo. Camino hacia el área de espera para saber quién es y me llevo una gran sorpresa. La mujer del centro comercial está enfrente de mí, está vestida como una mujer de sociedad y sonríe mucho.
 
   — ¿Sí?
 
   —Amy, ¿Me recuerdas?—claro que te recuerdo, dijiste que eras la madre de Brandon o al menos eso diste a entender.
 
   —No. —miento.
 
   —Sabes quién soy yo, soy la madre de Brandon. Elizabeth King.
 
   — ¿Qué es lo que quieres? —pregunto a la defensiva.
 
   —Quiero que me ayudes a hablar con Brandon, se rehúsa a verme, he intentado hablar con él durante mucho tiempo y se niega a verme, por eso acudo a ti.
 
   ¿Estoy escuchando bien? 
 
   ¿Brandon sabía que ella había regresado y no me lo dijo?
 
   — ¿Brandon sabía de ti antes que yo? —pregunto molesta y apretando mis dientes.
 
   —Sí, le dije que si no me dejaba verlo, acudiría a su hermosa—me ve de pies a cabeza—prometida.
 
   ¿Cómo sabe que estoy comprometida con él?
 
   —Acabemos con esta mierda de una sola vez, ¡Sígueme! —le exijo. Brandon me va a escuchar, no puede ser que me haya hecho pasar por esta mierda sin decirme nada. He estado con el corazón hecho un hilo por esta mujer y ahora resulta que él sabía que ella había regresado.
 
   Caminamos por los pasillos hasta llegar a su despacho, ignoro los gritos de Julia y abro la puerta de un tirón, su expresión es de un millón, al verme al lado de su madre.
 
   —Tu madre quería verte, Brandon. —amenazo con la mirada.
 
   — ¿Qué haces aquí? —le espeta enojado.
 
   —Hijo, quería saber cómo estabas— me sorprende su cambio de actitud, parece una mártir enfrente de él y conmigo es todo lo contrario.
 
   —Te dije que no quiero hablar contigo y no quiero que hables con Amy. 
 
   Niego con la cabeza y cierro la puerta detrás de mí, dejándolos solos, volteo a ver si me sigue pero no lo hace. No quiero que lo haga, quiero que arregle toda esa mierda con su madre y yo poder recuperarme de todo. No puedo creer que no me lo haya dicho, estuve protegiéndolo de algo que él ya sabía. Estoy furiosa con él.
 
   —Roger tú sabías algo de Elizabeth—fulmino a Roger con la mirada.
 
   —Amy, lo siento… Brandon me dijo que no te dijera nada. —responde nerviosa.
 
   Rio incrédula, confió más en su amigo que en mí, ahora mismo no reconozco al hombre que amo. Ni siquiera confío en esa mujer, la forma en cómo actúa delante de él es hipócrita. Es una mujer falsa y sé que sus intenciones no son buenas.
 
   


 
   
 
  




 
   21
 
    
 
   No estoy preparada para esto.
 
   Mi teléfono no ha cesado de sonar, sé que es él, pero no quiero verlo, me mintió, me ocultó algo tan importante en su vida, no tuvo la confianza suficiente para decírmelo. 
 
   ¿Con él me quiero casar?
 
    
 
   «Nena, por favor, coge el teléfono. Necesito escuchar tu voz.»
 
    
 
   De ninguna manera voy contestar el teléfono, puede venir a tumbar la puerta si quiere, no voy a atender ninguna llamada ni contestaré a su mensaje, no necesito saber lo que ya sé.NO CONFÍA EN MÍ. Cuando pensaba que al fin podían cambiar las cosas, la mujer que le dio la vida ha regresado. Pero sé perfectamente que no vino a recuperar el tiempo perdido, algo me dice que esa mujer no es de fiar. 
 
    
 
   Me voy a la casa de Linda, necesito estar lejos de todo esta mierda que me va a volver loca. No sé si estoy enojada o herida, solamente no deseo verlo. En menos de lo que pude parpadear estoy en el apartamento de Linda y su boca no podría estar más abierta formando una gran “O”, está más que sorprendida con todo lo que me está pasando, no tengo las fuerzas para seguir adelante, siento que no puedo.
 
   —Amy, quizás él no quiso agobiarte con su pasado. —Otra vez defendiéndolo, joder.
 
   —No puedo, Linda, estoy por volverme loca si es que ya no lo estoy.
 
   —Tú más que nadie sabe que le has ocultado cosas para protegerlo—Tiene razón—No ha de ser nada fácil hablar de la mujer que lo abandonó, tienes que entenderlo.
 
   —Intento, pero entre más cerca estoy de entenderlo son cinco pasos atrás que doy, es inevitable.
 
   De pronto siento unas grandes náuseas y corro hacia el baño. Meto la cara en el váter y empiezo a vomitar lo poco que he comido en el día. Me suelto a llorar como una magdalena mientras Linda me recoge el cabello y vuelvo a vomitar con todas mis fuerzas.
 
   —Necesitas descansar—aconseja.
 
   —Lo que menos quiero es descansar.
 
   Otra vez empiezo a vomitar. ¡Mierda! Que asqueroso, la cabeza me va a explotar con cada arcada que doy.
 
   — ¡Joder! Amy, no me digas que estás… — ¡Cállate! Ni lo digas. —la interrumpo—No se te ocurra decirlo, estoy abrumada por todo esto, es todo.
 
   —Deberías de ir al médico por si las dudas.
 
   — ¡De eso nada!
 
   Nos quedamos en el suelo un rato más en silencio, las lágrimas empiezan a brotar de mis ojos, me siento como la mierda, quiero ir a casa pero sé que Brandon estará ahí, es extraño que no haya venido a buscarme a lo de Linda, pero no tardará en hacerlo.
 
   —Mierda, es Brandon. —Dice Linda viendo su teléfono.
 
   —No se te ocurra decirle que estoy contigo, dile que no me has visto.
 
   —Vas a matar a ese hombre de un infarto, Amy.
 
   —Él está haciendo lo mismo conmigo. — y vuelvo a meter la cabeza al váter.
 
   Después de una hora vomitando y sacando todo de mi organismo con furia, mis ojos también han terminado de derramar lágrimas, sé que Linda le dijo a Brandon que estaba aquí. Pero no ha venido a buscarme, le agradezco por eso. 
 
   —Buenos días, dormilona—dice Linda al abrir las ventanas, la claridad es ácida para mis ojos.
 
   — ¡Mierda, Linda! Quieres dejarme ciega.
 
   —Necesitas levantarte de esa cama, no puedes estar así. Brandon llegará en cualquier momento. —indica.
 
   — ¿Le has dicho que viniera? —la fulmino con la mirada
 
   —No, anoche me dijo que él vendría hoy por ti. —Se ríe—tienes que hablar, no puedes salir huyendo.
 
   Mierda otra vez las náuseas, corro hacia el baño y tiro la puerta, cuando pensé que ya no tenía nada en mi estómago, parece que todavía queda la bilis por salir.
 
   — ¡Amy! ¿Estás bien?
 
   —Estoy...—Continúo vomitando—Estoy bien.
 
   — ¡No lo estás! Sal de ahí.
 
   Escucho que tocan la puerta. ¡Estoy jodida! Debe de ser Brandon. Cierro la puerta con llave y me niego a salir, no estoy lista para verlo, me veo al espejo y estoy de muerte. Ojeras y el maquillaje del día anterior regado por toda mi cara. Me enjuago la boca y me limpio la cara. 
 
   — ¿Nena? —dice una voz ronca al otro lado de la puerta.
 
   — ¡Vete, Brandon! Déjame sola.
 
   —Pequeña, por favor, sal de ahí, necesito hablar contigo.
 
   — ¡Pequeña nada!
 
   Me veo al espejo y me doy asco. No puedo estar aquí metida todo el día, necesito ir a trabajar y Brandon no descansará hasta que salga de aquí. Respiro profundo y abro la puerta. Lleva un traje oscuro y camisa gris. Debe de estar deprimido para escoger ese conjunto tan sombrío.
 
   — ¿Estás bien? —pregunta tocando mi rostro, pero lo aparto de un golpe.
 
   —No, no lo estoy. ¿Y tu madre cómo está? — pregunto con ímpetu.
 
   Intento salir por la puerta pero el gorila de Leo se me atraviesa en el camino.
 
   — ¿Me dejas pasar? —lo fulmino con la mirada, es un hombre inmenso seguro mis manos son como picadas de zancudo.
 
   —Lo siento, señorita, recibo órdenes. 
 
   —Nena, por favor, vamos a casa, debemos hablar—ruega atrás de mí. 
 
   Hoy no tengo deseos de pelear. Así que no digo nada y dejo que me lleve al auto, veo cómo Leo contiene una sonrisa, siempre su querido jefe se sale con la suya, maldito cara de póquer.
 
   — ¡No me toques! —le gruño en el auto mientras intenta tomarme de las manos.
 
   Llegamos al Hall, y de un portazo me encierro en el baño, me doy una larga ducha y vuelvo a sentir nauseas pero no tengo nada en mi estómago, me entran las ganas de llorar nuevamente y suelto un sollozo. Mientras estoy en la bañera puedo ver el reflejo de Brandon que está observándome a través del cristal.
 
   Salgo de la ducha, me enrollo una toalla y camino sin decir nada hasta el vestidor, intento mantener el equilibrio para no resbalarme de lo débil que me siento y me visto. Él me sigue y se sienta en la orilla de la cama con las manos en la cabeza. Apuesto todo el dinero del mundo que no sabe por dónde empezar.
 
   Miro mi anillo de corte azul y empiezo a llorar, ni siquiera he empezado los preparativos de la boda y estoy pasando por todo esto.¿Sera una señal?
 
   Lo veo en la cama y levanta la mirada, me observa y suelta un suspiro.
 
   —Estás hermosa. —intenta sonreír. No lo estoy, tengo una apariencia horrible en estos momentos, no he parado de vomitar y no he dormido por dos días.
 
   —Sé que debí decirte lo de Elizabeth, pero tenía tanta rabia que ni siquiera lo había terminado de procesar, no acepto su regreso. —Dice con voz quebrada— no quiero que pienses que no confío en ti.
 
   —Debiste decírmelo, no sabes cómo me sentí cuando esa mujer se me acercó, la manera en que vio a Ana.
 
   —Perdóname, no la quiero en mi vida, pero es mi madre y está arrepentida por habernos abandonado.
 
   — ¿Las has perdonado?
 
   —Amy, desde que te conocí he hecho cosas que jamás pensé que podría hacer, y perdonar es una de ellas. No sé si deba perdonarla. No la necesito en mi vida, únicamente te necesito a ti.
 
   —Estoy cansada de que me ocultes cosas, Brandon.
 
   —Necesitaba hacerlo para poder aceptarlo.
 
   Parte de mi quiere seguir molesta con él, pero tiene razón; no es fácil que una madre te abandone y años después regrese como si nada. Me acerco a él y tomo sus manos. Siento un calambre en todo mi cuerpo, tenerlo tan cerca y tan vulnerable me parte el corazón, es débil, parece un cara dura y muchas veces lo es, pero por dentro no es de hierro como su apariencia.
 
   —Te amo, Amy, ¿Tú me amas?
 
   — ¿Por qué no? —sonríe. —Te amo más que a mi vida, intento con todas mis fuerzas ser fuerte para ti, pero no puedo.
 
   —No necesito que seas fuerte para mí, necesito que seas feliz para yo serlo también.
 
    
 
    
 
    
 
   22
 
   Aunque Brandon me haya dicho toda la verdad acerca de su madre, no confío en ella. Lo buscó desde hace un mes y ha estado evitándola a toda costa, ella dice estararrepentida y su encuentro no fortuito conmigo en el centro comercial no fue para nada agradable. Brandon le ha pedido que no se acerque a Ana, al menos no por los momentos, la nena no sabe que Brandon es su tío y mucho menos lo sabe ella. Supo que Brody murió pero quedaba su gemelo,el bueno, según sus frías palabras; quería recuperar el tiempo perdido.
 
    
 
   «Amy, tengo información acerca de Elizabeth King. Te veo en el café de siempre. Scott.»
 
    
 
   Espero que sean buenas noticias, no puedo evitar no sentirme celosa de ella, quiere recuperar el tiempo perdido, estar pegado a la pierna de él como madre abnegada. Cuando él no está me mira con recelo y cuando él está presente es la suegra soñada.
 
   Intento no decirle nada a Brandon porque es su madre, sé que él tampoco confía mucho en ella, le da el beneficio de la duda; quiero encontrar toda la verdad detrás de su regreso y poder sacarla de nuestras vidas, por muy duro que sea; mi instinto me dice que no es la madre arrepentida que jura ser.
 
   —Buenos días, pequeña— abro mis ojos y me encuentro con la mirada de mi cielo. La sonrisa que es sólo para mí.
 
   —Buenos días, cariño.
 
   Mierda siento mi estómago revuelto, corro hacia el baño y Brandon viene detrás de mí.
 
   — ¡Nena! ¿Estás bien?
 
   —Sí…—otra expulsión con furia.
 
   ¡No! ¡No! ¡No puede ser lo que estoy pensando! He estado vomitando tres días seguidos por las mañanas. Solamente puede ser una cosa, o tengo la peor gripe o… ¡NO! Ni lo pienso.
 
   La regla me tiene que bajar hoy y no hay señal de ella. Quiero llorar, no puedo estar… no lo puedo creer. 
 
   —Nena, abre la puerta, por favor.
 
   Eso intento pero mi cuerpo quiere expulsar todo con mucha fuerza. Abro la puerta y su cara es de espanto.
 
   — ¡Nena! Estás pálida.
 
   —No, sólo tengo gripe, supongo. —¡Y eso debe de ser!
 
   — ¿Te bañas conmigo? — hago mohín. Y sonríe.
 
   Me ayuda a desvestirme y ahí está el pecho de acero, su entrepierna mañanera palpita en mi vientre y empiezo a sentir calor, lo beso con pasión y lo meto a la bañera conmigo. —Pensé que estabas enferma—dice agitado. —Cúrame—musito llevando sus manos a mis pechos, los aprieta como suyos, los lame y los muerde. Me hace soltar un gemido y me levanta.
 
   —Rodéame con esas hermosas piernas. —Aprieta mis muslos entre su cadera y me embiste con furia, amo al Brandon posesivo al hacerme el amor. Entra y sale de mí mientras el agua recorre por nuestros cuerpos desnudos llevándose las huellas que dejan sus besos por todo mi cuerpo.
 
   —Te amo, Brandon—jadeo una y otra vez, mientras hunde su cabeza en mis pechos desnudos y mojados. —También te amo, pequeña—dice agitado, su voz es tan sensual cuando me hace el amor que me estremece su ronroneo. Gruñe mientras muerdo su hombro y yo jadeo con más fuerza cuando me arremete con más fuerza, saliendo y entrando de mi más rápido. —Mírame a los ojos—exige con ternura, obedezco y puedo ver a través del agua que corre por mi rostro su mirada azul penetrante.
 
   ¡Joder! Quiero más, más fuerte; nunca me sacio de tenerlo dentro de mí, muerdo su boca y suelta un gemido dentro, acaricio su lengua y aprieto más, me sostengo más fuerte de sus hombros hasta de alcanzar el clímax. —Te amo tanto, nena, eres maravillosa. —me embiste con más fuerza por última vez y suelto un chillido que hace eco en el baño.
 
   Nos quedamos abrazados bajo el agua, no puede verme, pero estoy llorando, estoy feliz de tenerlo a mi lado, pero tengo miedo, el miedo ha regresado a invadir todo mi cuerpo. Siento que estoy a punto de perderlo y no me quiero sentir así.
 
   —Mírame. —me ordena con ternura.
 
   Cierra la ducha y el agua deja de caer en nuestros cuerpos, me levante el mentón y ve mis ojos enrojecidos.
 
   — ¿Por qué lloras? — me besa.
 
   —Lloro de felicidad—lo abrazo fuerte y hundo mi cabeza en su pecho mojado.
 
   —Nena, no sabes mentir. —me aleja de su pecho y me exige que lo vea a la cara de nuevo.
 
   —No me iré a ningún lado. —parece que leyera mis pensamientos, pero en realidad es que no es necesario que lo haga. Él me conoce más que nadie, sabe cuándo estoy en peligro y cuándo más necesito de él.
 
   —No trabajemos hoy—aconseja.
 
   Mi mente empieza a dar vueltas, y recuerdo el mensaje de Scott, tengo que verlo hoy para que me diga lo que investigó de Elizabeth. 
 
   —Tenemos que trabajar, cariño, no podemos ser irresponsables.
 
   —Nena, el sarcasmo ya te dije, no te da. —sonríe. Lava y seca mi cuerpo y me da un beso casto.
 
    
 
    
 
   
 
   Antes de reunirme con Scott, necesito parar en una farmacia y comprar una, dos o mil pruebas de embarazo, el corazón se me hace gigante en el pecho con pensarlo. Tomo diez cajas de pruebas y las llevo a casa.
 
   — ¿Se encuentra bien, señorita? — me pregunta la chica que factura.
 
   —Sí, estoy bien. —intento sonreír pero mis nervios son evidentes.
 
   —Siempre hay alternativas, adopción, el aborto. 
 
   Me quedo helada con lo que me dice, es tan fuera de lugar que recomiende algo como eso. 
 
   —No son para mí, pero lo tendré en cuenta. — cojo la bolsa plástica y salgo como un rayo de ahí.
 
   No fue nada agradable, jamás sería capaz de matar a un bebé y mucho menos darlo en adopción, por muy asustada que esté, sé que no estoy sola.
 
    
 
    
 
   Me encuentro con Scott en el café de siempre, estoy nerviosa y Scott parece ansioso, sólo espero que sean buenas noticias, aunque no lo serán para Brandon.
 
   —Amy, lo que investigué es muy delicado. —agrega muy serio. —Esta mujer ha estado en la vida de Brandon siempre, pero bajo perfil.
 
   — ¿De qué hablas? — mi voz suena tensa y ansiosa.
 
   —Elizabeth King, tenía negocios ilícitos con su hijo Brody Barbieri, después de que abandonó a su esposo, Evan Barbieri, Elizabeth se asoció con personas peligrosas, con los años hizo que su hijo Brody participara. Pero cuando Brody murió, todo se vino abajo, parece que su suerte terminó. 
 
   — ¿Estás seguro de eso? — siento que voy a vomitar.
 
   —Muy seguro, Amy, te he traído algunas copias de las cuentas bancarias de Brody donde su madre está en algunas cláusulas, pero era dinero sucio así que prácticamente no tiene nada.
 
   Es eso entonces, Elizabeth ha regresado por dinero. Me siento mareada, quiero vomitar.
 
   — ¿Estás bien, Amy? Te ves pálida.
 
   —Estoy bien. —la verdad es que no. No puedo creer que esta mujer sea una sin vergüenza, yo tenía razón.
 
   —Tienes que enseñarle esto a Brandon y que esa mujer salga de sus vidas, no es de fiar. No hay suficientes pruebas para meterla a la cárcel, está limpia solamente manejaba el dinero de su hijo, no obstante sigue siendo una mujer peligrosa.
 
   Me suelto a llorar y Scott me acaricia la mano. —Todo saldrá bien, Amy, prometo que te voy a apoyar y si quieres y puedo hablar con Brandon.
 
   Me sorprende el cambio de Scott, por fin entendió que Brandon es el amor de mi vida y hasta me da pena, pero espero encuentre a la mujer que la vida tiene preparada para él, porque yo ya encontré al mío.
 
   —Gracias, Scott.
 
   —No me agradezcas, lo que sea por ti.
 
   Me despido de Scott con un fuerte abrazo y me voy para el Advertising. Tengo que hablar con Brandon acerca de esa mujer que desgraciadamente es su madre.
 
   Se le acabóel teatro, no podrá sacar ni un centavo de Brandon, sobre mi cadáver, no la quiero en nuestras vidas, no la quiero ver cerca de Brandon fingiendo dolor por el abandono, y tampoco quiero que se acerque a Ana como abuela consentida que finge ser. Me da asco, es una mujer sin escrúpulos. Todos estos años estuvo manteniendo una relación de madre e hijo con el gemelo que ella llama,El malo. Ella debe de saber que Ana no es hija de Brandon, sino de Brody. 
 
   Tengo que proteger a mi pequeña familia, y ahora ya no tengo miedo en darme cuenta si seré madre o no. Estoy dispuesta a todo, a protegerlos con mi vida, no me voy a rendir nunca.
 
   


 
   
 
  




 
   23
 
   Hoy haré una pequeña reunión familiar, sé que Brandon necesita el apoyo de todos nosotros en estos momentos, no quiero decirle nada sobre su madre aún porque la pequeña Ana ha estado con nosotros todos los días y le encanta estar cada segundo comiéndonos a besos. Mi madre llegará de Calabasas y mi hermano de Long Beach.
 
   Preparé una cena en el Encore. Será una reunión sorpresa para mi prometido.
 
   —Todo está perfecto, Amy, me imagino que te ha costado una fortuna—cuchichea Elizabeth. No soporto tenerla cerca después de saber la verdad.
 
   —Lo hago por Brandon. —contesto sin verla  la cara.
 
   —Mi hijo es afortunado de tener una novia que se preocupa por él, lástima que no sepa que eres una mojigata que sólo anda detrás de su dinero. 
 
   ¡La madre que la pario!
 
   — ¡No te atrevas a meterte conmigo Elizabeth! Ya conozco tu juego, pronto Brandon se dará cuenta la clase de mujer que eres.
 
   Doy media vuelta y me voy a vomitar, se me revuelve el estómago tenerla cerca, dentro de unos minutos Brandon estará aquí y no quiero que me vea así. Con tantas cosas no he podido hacerme las pruebas de embarazo, pero es evidente. Mis nauseas matutinas no han cesado y lloro casi por todo.
 
   Si en realidad estoy embarazada, comenzaré los preparativos de nuestra boda, estoy feliz de que por fin me vaya a convertir en la señora Barbieri.
 
   Después de varias horas, la cena ha salido perfecta, Elizabeth no se ha acercado a mí después de nuestra pequeña riña. Brandon se ha dado cuenta de la tensión entre nosotras y no me obliga a interactuar con su madre.
 
   Mi familia está aquí y la pequeña Ana habla sin parar, ahora sí se entienden mejor con la pequeña Samantha.  No han parado de cantar y de bailar al ritmo de la música. Yo observo a mi prometido, está cansado de un largo día de trabajo, pero tiene la fuerza para sostenerme en su regazo y darme besos por todos lados.
 
   —Gracias—susurra—Es usted maravillosa, Señorita Collins.
 
   —De nada, señor Barbieri.
 
   — ¡Hija! Te ves tan hermosa con tu vestido. Aunque un poco delgada, espero que el señor esté cuidando de ti como se debe. 
 
   Brandon resopla—Tranquila Angie, cuido de ella como a mi vida.
 
   Sí, los tiene en la palma de su mano, desde que me pidió matrimonio todos se dieron cuenta del verdadero Brandon, del que yo me enamoré y enseguida no había duda de que éramos el uno para el otro.
 
   Cuando suena la canciónWhen I Need Youde la maravillosaCeline Dion, Brandon toma mi mano y me invita a bailar, pone sus manos en mi cintura y nos movemos al son de la canción, hundo mi nariz en su cuello y lo huelo, mi aroma favorito, el aroma de mi cielo.
 
   When I need you…
 
   I just close my eyes and I’m with you…
 
    
 
   Esta vez soy yo la que canta en su oído, se me salen unas cuentas lágrimas pero aun así le estoy cantando al amor de mi vida.
 
    
 
   And all that I so wanna give you…
 
   It's only a heartbeat away
 
    
 
   —Cantas hermoso, mi amor. Te amo tanto, pequeña. — me abraza fuerte, huele mi cabello y me acaricia la espalda con sus fuertes y cálidas manos.
 
   Momentos así son lo que quisiera que fuesen eternos, él es el amor que jamás esperé tener. El hombre que me ha rescatado no solamente de momentos peligroso, me salvó de mi propio infierno.
 
   —Quédate conmigo—susurro.
 
   —Me quedaré contigo.
 
    
 
   Al llegar al Hall, mi prometido se ha quedado dormido con su ropa puesta, lo observo y sonrío para mis adentros, está cansado y aun así fue a la cena que le preparé. Le quito los zapatos y la chaqueta, escucho que gruñe y toma mis muñecas para caer encima de él. Me rodea con sus brazos y espero que se quede dormido.
 
   Me levanto de la cama sin hacer mucho ruido, voy al baño y saco la bolsa plástica, observo las pruebas de embarazo y se me hace una gran sonrisa en mi rostro. Me siento la mujer más feliz del mundo.
 
   Espero a que pasen los cinco minutos que dice la caja de instrucciones y me siento en el suelo helado, inclino mis rodillas al pecho y espero. Se me han hecho una eternidad. Cuando me inclino hacia el lavado para ver el resultado cojo la caja de instrucciones, unalínea es negativo y dos líneas sonpositivo, aclaro mi vista para ver el resultado y no lo puedo creer, empiezo a sollozar en silencio siento cómo mis lágrimas caen como grandes gotas de lluvia al ver el resultado, Positivo.
 
   ¡Estoy embarazada!
 
    
 
   


 
   
 
  




 
   
 
   Limpio mi cara para quitar el maquillaje destruido por mis lágrimas, me pongo una camisa de algodón de Brandon para dormir, y me meto a la cama. Me acuesto sobre su pecho y lo abrazo con todas mis fuerzas.
 
    
 
   —Te amo, Brandon Barbieri, me has hecho la mujer más feliz del mundo—susurro en el silencio.
 
   Espero que las cosas sean diferentes, seré madre; tendré un bebé de Brandon, mi cara dura y mi cara de póquer. No puedo ser más feliz en este momento, la noticia de que seré madre es lo que necesitaba para sentirme fuerte y luchar por mi felicidad.
 
   Nada puede salir mal esta vez, no quiero caer en pánico por esta nueva etapa de mi vida, sé que Brandon quiere ser padre, no es necesario que lo diga, se cómo ve a Ana y me ve a mi cuando estoy con ella.
 
   Ana estará feliz, tendrá un hermanito o hermanita, estoy tan emocionada que quiero llorar de nuevo, las hormonas, supongo, ahora entiendo porqué he estado como una magdalena estos últimos días. Y sé que ésto apenas comienza. Pero mi prometido y futuro esposo estará a mi lado y es por eso que no tengo miedo.
 
    
 
   Despierto esta mañana con las mismas ganas de vomitar que el día anterior, Brandon no se ha dado cuenta que he estado vomitando todas las mañanas, se levanta primero que yo. Corro pero esta vez con mucho cuidado de no caerme y hacerme daño. Meto la cara en váter. Expulso todo y me toco el vientre.
 
   —Chispita, vas a acabar conmigo—susurro viéndome el vientre que todavía está más plano que una tortilla.
 
   No sé cómo darle la noticia a Brandon, estoy tan emocionada y tengo una sonrisa divertida en mi rostro a pesar de que acabo de vomitar. Lo único que quiero es ver a mi prometido y darle un beso apasionado.
 
   Salgo de la ducha y me preparo para bajar, es extraño que Brandon no haya subido a despertarme son más de las ocho de la mañana. Al entrar a la habitación hay una pequeña nota sobre la mesa, por salir corriendo a vomitar no la vi.
 
    
 
   “Nena, no quise despertarte, tuve que salir temprano para llevar a Ana a la escuela, Alicia está un poco indispuesta hoy. Te Amo.”
 
    
 
   Bravo, y yo que quería darle la noticia hoy mismo, muero por ver su reacción. 
 
   —Buenos días, señorita Amy—saluda la Sra. Wilson—Veo que ha amanecido más feliz que de costumbre.
 
   —Lo soy y quiero ese maravilloso desayuno de siempre, por favor—le sonrío.
 
   —Enseguida, señorita.
 
   Ahora tengo que cuidar mejor de mí, pero sé que pronto acabará en el inodoro, aun así como un poco.
 
   Como era de esperarse, al terminar de desayunar y tomar mi té, salí directo al baño a vomitar. Salgo del Hall y me voy al trabajo, ni crea Brandon Barbieri que dejaré de trabajar para pasarme los días enteros en casa, de eso nada. Tengo que seguir haciendo lo que me gusta, además a chispita seguro le gusta estar rodeado de modelos.
 
    
 
   —Buenos días, cariño, te ves radiante hoy. —Jackie y su gran abrazo, después de que le dije que Brandon lo mataría si me volvía dar una palmada en el culo, juró que ni siquiera respiraría cerca de mí.
 
   —Buenos días, lora. Tengo buenas noticias. —sonrío como una cría.
 
   — ¿No? No me digas que… ¡No! 
 
   ¿Tan obvio es?
 
   Me sorprende que Jackie empieza abanicar sus manos para evitar llorar. 
 
   —Ven aquí, dame un abrazo—solloza.
 
   —Basta me harás llorar, Brandon todavía no lo sabe. ¿Lo has visto? 
 
   —No, querida, pero seguro viene dentro de un rato, su recorrido habitual para marcar territorio con los modelos que intentan ligar contigo,
 
   —Eso es cierto, tengo que hacer un par de llamadas, ahora no cabe duda que hay que apresurar un poco con los preparativos de la boda.
 
   — ¡Me has hecho feliz, querida, mucho! —se seca las lágrimas de cocodrilo. Es increíble su reacción, todavía me imagino la cara que pondrá Linda, o mi madre, Sí, mi madre llorará más.
 
   Todavía no sé si decirle de mi embarazo primero a Brandon o la verdad sobre su madre, seguro tendré que decirle la verdad sobre su madre primero, la quiero lejos de nosotros cuanto antes.
 
   — ¡Eso es todo por hoy, señores! —indica Roger.
 
   Brandon no ha estado en todo el día en su despacho, no he querido llamarlo porque también he estado muy ocupada hoy. Siento mucha ansiedad, necesito verlo cuanto antes. 
 
   Camino por los pasillos hasta llegar a su despacho, Julia me ve con una gran sonrisa y me dice que Brandon está en una reunión, ha estado ocupado todo el día en la sala de juntas. Espero a que salga y cuando me ve, me abraza como si no me hubiese visto en dos años.
 
   —Te he extrañado hoy desde que me desperté sola en la cama—Hago mohín.
 
   —Yo también te he extrañado, lo siento pequeña tenía que asegurarme de unos contratos, pero ya estoy aquí, soy todo tuyo.
 
   —Umm. Eso me gusta.
 
   —Vamos, te llevaré a casa, quiero estar con mi prometida en la cama cuanto antes.
 
   ¡Calor! Esto de estar embarazada me está empezando a gustar.
 
   Al cruzar las puertas del Hall, siento unas nauseas horribles, pero me contengo, no quiero vomitar en el ascensor, sería de muy mal gusto para la gente de servicio. Por fin las puertas se abren y mi prometido ex cara de póquer me toma de la mano y me abre la puerta.
 
   Me toma con fuerza del cuello y empieza a besarme, era cierto entonces lo de meternos en la cama cuanto antes.
 
   —Te deseo, nena—susurra en mi boca. —dime que me deseas.
 
   —Te deseo…
 
   ¡Calor! ¡Calor!
 
   Me desnuda y se desnuda en tres segundos él también, me acuesta sobre la cama y empieza a besarme desde la boca, mi cuello, se detiene como siempre un poco más en mis pechos y sigue trazando camino con su lengua hasta llegar a mi intimidad. Con sus manos me hace unos suaves masajes en mis pechos y yo arqueo la espalda al sentir cómo su respiración calienta por mi cuerpo.
 
   Regresa a mi boca y se coloca en mis caderas que están hechas a su medida para estar donde pertenece, dentro de mí.
 
   —Ya quiero que seas la señora Barbieri—musita.
 
   —Yo también…—arrastro las palabras, me está haciendo el amor de una manera increíble y él quiere charlar.
 
   — ¿Qué es lo que más te gusta de mí? — dice agitado.
 
   —Tu cuerpo sobre el mío. —entierro mis dedos en su cabello y lo beso con fuerza.
 
   Después de hacer el amor dos veces y quedarme dormida en su pecho, las náuseas empiezan otra vez, salgo corriendo al baño y empiezo a vomitar mi desayuno, mi almuerzo, el café que Jackie me preparó. Todo directo al váter. 
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   24
 
   — ¡Pequeña! ¿Estás bien? —grita Brandon desde la puerta, he olvidado que no tengo que poner seguro y se está volviendo loco.
 
   —Sí, un momento.
 
   —Abre la puerta, déjame ayudarte. —mi prometido es un histérico exagerado.
 
   Me limpio la boca y abro la puerta, choco con un pecho de acero que me envuelve en sus brazos aún más fuertes y musculosos. 
 
   —Nena, por Dios estás temblando. —me abraza más fuerte.
 
   —Estoy bien, aliméntame por favor. —musito como una cría, ¿Qué sucede conmigo?
 
   —Está bien, le daré de comer ahora mismo, señorita Collins.
 
   Miro el reloj, apenas son las nueve de la noche, hemos dormido dos horas, pero siento que han sido una eternidad, nos cambiamos de ropa y salimos a la sala, parece que la Sra. Wilson no está.
 
   Veo que entra al despacho.
 
   —Oye, te dije que quería que me alimentaras. —le ordeno.
 
   —Un momento, acabo de recibir un correo y dice que es importante. 
 
   —Umm.
 
   Me siento en el frío mueble y lo observo, su rostro cambió de feliz y relajado, ahora frustrado a punto de estallar. El correo que recibió parece que era importante y no eran buenas noticias después de todo.
 
   — ¡Esto es una mierda! —grita saliendo de su despacho. —No puedo creer que hayas hecho eso. — me señala.
 
   — ¿De qué hablas? —estoy sorprendida de su reacción.
 
   No dice nada, respira con dificultad entonces voy a su despacho a ver lo que sea que lo ha alterado. Cuando abro el correo hay un mensaje que dice:
 
    
 
   “No es tan perfecta después de todo.”
 
    
 
   Veo las fotografías y casi me desmayo, son fotografías mías con Scott. En él sostiene mi mano y sonríe, en otra salimos abrazados, fue el día que nos encontramos en el café, cuando me dijo todo acerca de Elizabeth. Miro a Brandon y está caminando en círculos con las manos en cintura. Es un correo anónimo, alguien estuvo siguiéndome. Ahora entiendo.
 
   —No es lo que tú crees, Brandon puedo explicarte…
 
   — ¡No! No quiero que me expliques nada. —me calla frenético.
 
   — ¡Déjame explicarte, por favor, Brandon! —chillo en llanto.
 
   — ¿Qué me vas a explicar? ¿Qué tú y él me han estado viendo la cara de imbécil todo este tiempo? —grita—No puedo creer, a juzgar por tu ropa fue el día en que me dijiste que verías a Linda. ¿Verdad? —No contesto.
 
   — ¿¡Verdad!? —grita.
 
   —No es lo que estás imaginando.
 
   — ¿Ah no? Entonces me puedes decir qué haces con ese sujeto abrazada, pensé que no había secretos, Amy, pensé que le había quedado claro. He sido un imbécil todo este tiempo pensando que eras la mujer de mi vida, pero ahora que te veo estás muy lejos de serlo, mi madre tenía razón.
 
   ¡No lo dijo! ¡Por Dios no lo dijo!
 
   Me acercó a él y por reflejo la palma de mi mano termina en su mejilla izquierda, dejando una marca roja, no me ve, tensa su mandíbula con rabia y aprieta los ojos, respira más rápido y se aleja.
 
   — ¿Tu madre? —pregunto limpiando mis lágrimas. — ¿Ahora vas a defender a tu madre?
 
   —Qué quieres que diga, me engañaste, al menos ella regresó a pedirme perdón.
 
   ¡Hijo de puta que lo parió! ¡Sí, una puta lo parió!
 
   —No puedo creer que le creas más a esa mujer que a mí, soy tu prometida.
 
   —De eso ya no estoy muy seguro. Acabo de ver las pruebas, ni siquiera puedes negarlo. — me ve con repudio.
 
   — ¡Eres un hijo de puta, Brandon! ¡Eres injusto!
 
   —No me duele que me insultes, Amy, ni que me golpees, has destrozado mi corazón. — sus ojos brillan de dolor.
 
   ¡Dios Mío! ¡Ayúdame!
 
   — ¡Brandon! Déjame explicarte—Veo cómo se pone sus zapatos y busca sus llaves en la chaqueta. — ¡Escúchame! ¡Puedo explicártelo, por favor!
 
   Grito y me siento mareada, quiero vomitar y me duele la garganta de tanto gritar y mi mano pica del golpe que le di.
 
   —No quiero verte, Amy, deja que me vaya. —camina hacia la sala de nuevo.
 
   —Bien, sé que te volví a mentir—logro llamar su atención pero está de espaldas hacia la puerta con una mano en la manilla. —dijimos que no iban a haber más secretos y te fallé. Siempre te he pedido algo y es que te quedes conmigo, pero ahora te lo haré más fácil Brandon Barbieri. Tú elijes — respiro profundo y aprieto mi puño.
 
    
 
   —Quédate conmigo…Quédate conmigo o vete. 
 
    
 
   No responde. Cierro mis ojos para no verlo, escucho un largo suspiro y que la puerta se cierra. Abro mis ojos y él no está, le di a elegir que se quedara conmigo o se fuera y él eligió marcharse.
 
   No le expliqué el porqué de mi encuentro con Scott, tampoco le dije la verdad sobre su madre, pero lo que más me duele y me mata por dentro es que no le dije que estábamos esperando un hijo.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   Tercera parte…
 
    
 
   Quédate conmigo Siempre
 
   
 
   


 
   
 
  




 
   1
 
    
 
   No sé qué me duele más, que me haya dicho que le he destrozado el corazón o que haya dudado de míy piense que lo engañé con Scott. He estado llorando por horas en el suelo de la sala de su apartamento, sé que no regresará y tampoco quiero estar aquí para cuando regrese, le dije que eligiera,Quédate conmigoo vete, fueron mis últimas palabras. Pero debí decirle que si se marchaba yo no iba a esperarlo.
 
   Estoy embarazada, y ahora estoy asustada, estoy sola en este inmenso apartamento, llena de dolor y rabia, ni siquiera me importa quién le mandó ese correo, todo lo que vio es una mentira, pero está cegado por sus celos y machismo de querer controlar todo. 
 
   Estaba haciéndolo para desenmascarar a esa persona que llamó madre, jamás me había hablado de esa manera y nunca pensé que llegara a creerle más a ella que a mí, a una persona que acaba de llegar a nuestras vidas a desmoronarlo todo, parece que ya se olvidó de nosotrospara empezar a llamarMadre a una desconocida.
 
   ¿Qué voy a hacer ahora?
 
   
 
   Lágrimas empiezan a rodar por mis mejillas aterrizando en mi cuerpo desnudo. Estoy esperando un hijo de él y estoy aterrada, no tengo la energía para enfrentar esto yo sola, no sé qué va a ser de mi vida de ahora en adelante, pero no lo voy a buscar; jamás pensé decir esto, pero he decidido renunciar a él. Han pasado cuatro días y no sé nada de él, no llama y no escribe, está en un estado de trance pensando lo peor de mí y la única persona que está gozando de ello es esa mujer, su madre.
 
   Mi familia no sabe de mi embarazo, no quiero que nadie lo sepa, tengo pensamientos oscuros de seguir con este embarazo, no pienso hacerlo. Me he rendido hasta seguir con mi propia vida. Él dijo que nunca me dejaría que yo le pertenecía y que él me pertenecía también, pero era mentira, cuando las cosas se ponen difíciles uno de los dos es el primero en salir corriendo.
 
   ¿Qué voy a hacer ahora?
 
   No quiero detenerme, nunca había dependido de alguien para seguir con mi vida, pero él hizo que lo necesitara hasta para respirar, para alegrar mis días, ver el cielo en sus ojos, y sus brazos mi protección y ahora no está. Entonces ¿Qué voy a hacer ahora? 
 
   Me he quitado el anillo de compromiso, lo he lanzado hacia una esquina junto con todos aquellos recuerdos que borraron todo el dolor de mi pasado. Él se ha ido y ahora todas mis heridas están abiertas, vuelvo a estar vacía.
 
    
 
    
 
    
 
   …
 
   
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   
 
  
 
  
 
  [1] Es una parafilia que consiste en la excitación erótica o la facilitación y el logro del orgasmo.
 
  [2] Resonancia magnética (R.M.): Es un examen que utiliza imanes y ondas de radio potentes para crear imágenes del cerebro y de los tejidos nerviosos circundantes.
 
  [3] Canción original de F.S, versión de Michael Bubble.
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